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      SINOPSIS
    


    Olivia Rossi viaja a la Toscana para vender la vieja villa que ha heredado de su abuelo Mario y así poder saldar las deudas que tiene su coqueta librería en Little Italy, Nueva York.


    Piero Conte, un prestigioso empresario del sector del vino, ambiciona Villa Rossi y está dispuesto a todo para quedarse con ella… y con su dueña, una joven que desde su llegada a la Toscana le tiene totalmente enloquecido.


    Pero Olivia tiene una vida en Nueva York, una librería que salvar y lo que menos necesita es un romance.


    O eso cree, porque una cosa son sus planes y otra lo que el destino le tiene deparado…


    Tú y solo tú, es una novela ambientada en la Toscana, llena de luz, amor, encanto y magia. Una aventura, un aprendizaje y un descubrimiento: porque si amas, luchas y jamás te rindes, todo llega… incluso, la felicidad.


    


    Dina Reed es, una autora de novela romántica, bestseller internacional en Amazon con su novela de amor texano Siempre Contigo, que ahora regresa con su segunda novela, Tú y solo tú, con mucho más romance, pasión y magia.
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    El taxista se adentró por un camino entre cipreses hasta llegar a una encantadora villa de piedra, que casi parecía dorada por el reflejo del sol de abril. Todo era tan hermoso que, a pesar de que estaba cansada por las muchas horas de vuelo, a Olivia se le escapó un suspiro y después sonrió emocionada. ¡Estaba en la Toscana!


    La tierra de sus ancestros, el lugar que había visto en tantas películas y al que acudía por primera vez en su vida en un intento desesperado por salvar el negocio familiar, una librería en Little Italy, Nueva York, que no generaba más que deudas.


    Pero era su vida entera y ni su madre ni ella estaban dispuestas a perder la coqueta librería que hacía más de cincuenta años abrió su abuelo, recién llegado de Italia. Por eso, habían decidido vender la vieja casa del abuelo Rossi y con ese dinero salvar el negocio que tanto amaban.


    A la casa además no le tenían cariño ninguno, la madre de Olivia había acudido todos los veranos hasta que su marido decidió abandonarla en ese mismo lugar, cuando estaba embarazada de su única hija.


    Después de aquello, jamás regresaron a la villa que ahora Olivia visitaba por primera vez y que la tenía fascinada por completo.


    —¿No va a estar mucho en la Toscana, señorita? —preguntó el taxista mientras sacaba del maletero una bolsa de cuero donde cabía ropa como para una semana.


    —Eso espero. Mi intención es regresar lo antes posible —respondió sin dejar de contemplar, admirada, la belleza que la rodeaba.


    —Es raro —dijo el taxista encogiéndose de hombros—. Todos los que llegan a la Toscana desearían pasar aquí mucho tiempo. Usted es la primera persona que conozco que está deseando regresar, nada más poner un pie en nuestra tierra.


    —Es que mi sitio está en otro lugar. No estoy aquí de vacaciones. Vengo obligada por las circunstancias.


    —¡Vaya si es usted rara, señorita! Es la primera persona que conozco que dice venir a la Toscana obligada —murmuró rascándose la cabeza, extrañado.


    —Vengo a vender esta villa —informó señalando la casa de su abuelo—. En cuanto cierre la venta, que espero que sea lo antes posible, regresaré a Nueva York.


    —¿Esta villa es suya, señorita?


    Olivia asintió con la cabeza y luego añadió:


    —Era de mi abuelo, me la dejó a mí en herencia, y vamos a venderla, sí.


    Olivia obvió explicarle a aquel hombre que su abuelo se la había dejado en herencia porque su madre odiaba la Toscana.


    —Perdóneme, señorita, pero usted no va a poder vender esta villa.


    A Olivia el taxista le estaba empezando a poner nerviosa con tanta observación.


    —Ya se verá. ¿Me dice cuánto le debo, caballero?


    El taxista le dio el precio de la carrera, Olivia le tendió un billete de cincuenta euros y le dijo que se quedara con el cambio para zanjar cuanto antes la conversación. Sin embargo, el taxista no estaba dispuesto a marcharse sin decir la última palabra:


    —Aunque usted se haya criado en Nueva York, señorita, la Toscana le corre por las venas. Más vale que venda la casa rápido porque como pase un par de noches aquí, le digo yo que no va a querer desprenderse de esta villa, de este paisaje, de esta tierra. Este lugar se clava muy adentro, se mete en el corazón muy profundo y es imposible sacárselo. ¿Me entiende?


    —Le agradezco el consejo, pero tengo las cosas clarísimas. Sé a lo que he venido y sé dónde está mi destino.


    —Le diré algo que he aprendido en treinta años al volante llevando y trayendo a gente a la Toscana: este lugar cambia el destino de la gente. Puede que sepa a lo que ha venido, señorita, pero permítame el atrevimiento de decirle que usted no sabe nada de lo que le tiene el destino deparado.


    —Conmigo se equivoca. Fíjese si lo tengo claro que le voy a pedir su teléfono para que me lleve de vuelta al aeropuerto dentro de siete días. ¿Le parece?


    El taxista levantó las cejas espesas y canosas y luego, tras sacar una tarjeta de un bolsillo donde apuntó un teléfono, dijo:


    —Como quiera. Pero sé que no la voy a llevar al aeropuerto. ¿Nos apostamos algo, señorita?


    —¡Una pizza! ¡Me traerá una pizza con todo! ¿Acepta la apuesta? —replicó Olivia, divertida tomando la tarjeta que el taxista le tendía.


    —¡Hecho! ¡Yo quiero una botella de Brunello! —dijo estrechando su mano.


    —¿Brunello? —preguntó Olivia parpadeando muy deprisa.


    —Sí, el vino que se hace en esta zona. Su abuelo tiene viñas y están muy cuidadas…


    —Sí, hay una persona que se encarga de eso, vende las uvas a un vecino que tiene bodegas…


    —Perfecto. Quiero una botella. En siete días… ¡No se olvide, señorita!


    El taxista se despidió y Olivia se echó el bolso al hombro, expectante por conocer la villa de su abuelo, Villa Rossi, como indicaba el letrero en hierro forjado sobre el dintel del portón de madera.


    “Villa Rossi” susurró Olivia emocionada, al tiempo que pensaba que aquellas palabras sonaban muy bien. Era maravilloso estar a tantos kilómetros de casa y de pronto encontrarse con su apellido puesto en una encantadora villa de la Toscana. ¡Y además, aunque fuera por poco tiempo, la casa era suya!


    Ansiosa por ver cómo era por dentro, empujó el portón de madera, tal y como le había indicado el señor Ferrara, la persona que había estado cuidando la villa desde que su abuelo decidió marcharse a Estados Unidos hacía muchísimos años.


    Durante la última conversación que habían mantenido por teléfono, habían acordado que el día de su llegada a la villa, el señor Ferrara le estaría esperando dentro de la casa, y que pasara sin llamar como hacía su abuelo Mario siempre que regresaba a Montalcino.


    Feliz por seguir con la tradición familiar, entró en la casa familiar y Olivia sintió una alegría que le desbocó el corazón. Olía a una deliciosa mezcla de rosas frescas y exquisita pasta que debía estar humeando en la cocina. Todo estaba impecable, desde los suelos de terracota a los grandes muebles de maderas preciosas que se repartían por las estancias. Todo relucía con encanto y gusto, bajo el sol limpio que se filtraba por los enormes ventanales adornados con unas elegantes cortinas de lino blanco.


    —¡Buongiorno, señor Ferrara! —saludó Olivia, mientras atravesaba un salón grande y acogedor, del que colgaban unos bonitos cuadros con los característicos paisajes toscanos de cipreses, viñedos y magníficos castillos de piedra.


    Pero el señor Ferrara no respondió, a pesar de que se escuchaba un ligero cacharreo de pucheros que procedía de la cocina.


    —¿Señor Ferrara? —repitió dirigiéndose la cocina, que dedujo que estaba al final del pasillo por el que acababa de adentrarse.


    De nuevo, no obtuvo más respuesta que el silencio hasta que llegó a la cocina, que efectivamente estaba al final de un largo pasillo, asomó la cabeza y para su sorpresa se encontró con alguien que no se parecía al señor Ferrara, o a como ella pensaba que sería el señor Ferrara, un honorable anciano que debería tener la edad de su abuelo.


    —¡Hola! —saludó esperando aclarar la situación lo antes posible.


    Un joven de unos treinta años, el clásico italiano guapo, alto, moreno, de preciosos ojos azules y cuerpo espectacular, que estaba dando vueltas con una cuchara de madera a uno de los pucheros, se giró y exclamó llevándose la mano al pecho:


    —¡Mamma mia! ¡Qué susto me ha dado! ¿Se puede saber qué hace en mi cocina, señorita? —preguntó enojado y señalándola con la cuchara de madera.


    —¿Cómo que su cocina? —replicó la joven ofuscada—. ¡Esta es mi casa! ¡Soy Olivia Rossi, la dueña de esta villa!


    El joven miró a Olivia y pensó que iba a ser muy divertido pasar unos días junto a esa rubia de ojos preciosos, boca apetecible, figura bonita y mucho carácter a la que pensaba comprarle la villa, sí o sí. Porque su futuro dependía de que Villa Rossi fuera suya y estaba dispuesto a todo para que así fuera. Por eso respiró hondo, soltó la cuchara, se limpió las manos en un trapo que tenía en el hombro y luego se la tendió con una sonrisa que intentaba ser amable:


    —Disculpe, señorita Rossi. No se asuste. Soy Piero Conte, su vecino y pronto el dueño de esta villa.


    A Olivia su vecino le pareció tan creído y pagado de sí mismo que arqueó una ceja y luego replicó alzando la barbilla:


    —El señor Ferrara tiene preparada una lista de compradores con propuestas muy tentadoras…


    —Ninguna como la mía. Créame, es imbatible —habló el joven con una seguridad que a Olivia le pareció cargante.


    —Las escucharé todas y luego veremos si su propuesta es tan tentadora como dice —repuso la joven mordiéndose los labios y a Piero ese gesto sí que le pareció de lo más tentador—. Por cierto, ¿dónde está el señor Ferrara?


    —Le ha surgido un imprevisto y me ha pedido que sea yo el que la atienda. Consulte su móvil, porque me ha dicho que le ha dejado un mensaje donde le avisa de mi visita…


    Olivia encendió su móvil y ahí estaba el mensaje del señor Ferrara:


    —Aquí tengo su mensaje —replicó aliviada de haber resuelto el malentendido.


    —Estupendo. Tengo lista la comida, comamos y hablemos de negocios…


    Olivia detestaba que le dieran órdenes y más ese hombre engreído que debía estar acostumbrado a salirse siempre con la suya, así que le dijo:


    —Voy a darme una ducha. Le agradezco que se haya tomado la molestia de hacerme la comida, déjeme apuntado su móvil y ya le llamaré, señor Conte.


    Piero sabía muy bien lo que quería y no estaba dispuesto a perder ni un solo segundo de su tiempo, por eso le informó en un tono que no daba lugar a réplicas:


    —La espero. Yo quiero comprar y usted quiere vender, cuanto antes zanjemos la operación, mejor será para los dos.


    A Olivia el joven le pareció de lo más irritante, pero era cierto que estaba allí para vender, así que escucharía la supuesta y magnífica oferta que tenía que hacerle y con un poco de suerte, en unos días estaría de vuelta en Nueva York.


    —Me ducharé después. Vayamos a comer, estoy ansiosa por escuchar la oferta que tiene que hacerme…
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    Después de dejar su equipaje en la habitación principal con vistas a los viñedos y acicalarse un poco en el cuarto de baño, Olivia acudió al salón donde Piero ya tenía servida la pasta.


    —Como la comida de los aviones es horrible, supuse que estaría hambrienta… —dijo el joven retirando la silla para que se sentara.


    Olivia no estaba acostumbrada a tanta gentileza, de hecho en la vida ningún hombre le había retirado una silla para sentarse, cosa que le hizo recordar que estaba en el lugar del mundo donde la seducción era un auténtico arte y que no debía bajar la guardia.


    —Se lo agradezco, lo cierto es que me he pasado todo el viaje durmiendo —confesó Olivia, sentándose en la silla.


    —Lo celebro. Eso significa que nada la inquieta lo suficiente como para robarle el sueño.


    Olivia pensó que era justo al revés, llevaba tantas noches sin dormir cavilando sobre cómo salvar su negocio que, en cuanto había pillado la butaca de su avión, había caído rendida como un tronco. Pero, obviamente, no podía descubrir sus cartas ante su vecino que ni por asomo debía enterarse de la desesperada situación en la que se encontraba. Al contrario, debía mostrarse fuerte y así sacar la mejor cifra por Villa Rossi.


    —Así es —mintió Olivia—. De hecho, puede decirse que estoy de vacaciones… —improvisó mientras Piero, que ya había tomado asiento frente a ella, le servía el vino.


    —¡De maravilla! Pues está en el lugar perfecto para disfrutar de unos días de descanso. ¿A qué se dedica en Nueva York?


    —Soy librera, llevo con mi madre una librería familiar…


    —Sí, claro, la librería Rossi en Little Italy, he estado unas cuantas veces. Mi abuela Francesca siempre que me escapo a Nueva York insiste en que me pase por la librería de su amigo Mario…


    —Murió hace tres años —le informó Olivia bajando la vista, a pesar del tiempo transcurrido todavía no podía evitar que se le llenaran los ojos de lágrimas cuando recordaba a su abuelo.


    —También lo sé y lo siento mucho. Yo mismo me encargué de que le enviaran una corona de flores de parte de mi familia.


    —Se lo agradezco, la verdad es que ese día estaba tan triste que no estaba pendiente de esos detalles.


    —Su madre envió una tarjeta de agradecimiento.


    Olivia sonrió mientras pensaba en que su madre nunca perdía las formas ni su sentido práctico, ni en los momentos más difíciles.


    —Entonces, si ha estado varias veces en la librería debería sonarme su cara y no es el caso.


    Y el señor Conte tenía una presencia que no era precisamente para olvidarla. Era un hombre imponente, que destilaba elegancia y virilidad por todos sus poros, por lo que de haber pasado por su tienda, Olivia se habría fijado en él, pero claro esto no se lo dijo. ¡No estaba allí para regalarle los oídos a ese hombre que debería estar más que acostumbrado a que las mujeres cayeran derretidas a sus pies!


    —Es que nunca he entrado, siempre miraba por el escaparate y como no estaba el abuelo Rossi, finalmente decidía no pasar. El motivo de mi visita a la librería no era otro que darle el capricho a mi abuela de entregarle unos bombones Baci Perugina a su viejo amigo Mario....


    —Sus bombones favoritos —recordó Olivia con los ojos brillantes.


    —Hasta que su abuelo murió solía presentarme con los bombones en su librería, miraba por el escaparate y luego al no verlo, me los comía de regreso de a mi hotel, no todos... No se piense…—bromeó.


    —¡Qué pena! Podía haber entrado a preguntar por él y yo misma se los hubiera llevado a mi abuelo…


    —No sé. Me sentía ridículo y de lo más estúpido llevando bombones a un anciano de parte de mi abuela loca…


    —¿Loca?


    —Hay que estar loca para seguir recordando a un hombre que te dejó plantado por otra.


    —No sé de qué me habla… —musitó Olivia, frunciendo el ceño.


    —Su abuelo y mi abuela fueron novios hasta que él sin previo aviso decidió marcharse a Estados Unidos.


    —Mi abuelo jamás me contó que tuviera una novia en Italia, lo único que sé es que decidió marcharse del país para buscar un futuro mejor y que al poco de llegar a Estados Unidos conoció a mi abuela Lucía…


    —Su abuelo dejó plantado a mi abuela que tenía hasta el traje de novia comprado… Debe ser una maldición familiar —masculló Piero.


    —¿Maldición? —replicó Olivia sin entender nada.


    —Déjelo, por favor, es una historia muy aburrida —le pidió mientras ella daba un sorbo a su copa de vino—. Mejor sigamos hablando de usted… La librería Rossi es encantadora pero no debe generar más que deudas, imagino que sus ingresos de verdad procederán de otra parte. ¿Qué estudió? ¿Qué negocios tiene?


    A Olivia casi se le atragantó el vino al escuchar la palabra “deudas”. No podía permitir que Conte se aprovechara de su penosa situación financiera y le hiciera una oferta ridícula por la villa, por lo que decidió jugar a hacerse la interesante…


    —Estudié Filología Inglesa, por puro placer, pero también me apasiona el mundo empresarial. Mi madre y yo tenemos unos negocios de comercio electrónico que marchan realmente bien y además somos unas inversionistas, en renta variable, geniales —mintió como una condenada y tras dar un sorbo a su vino apostilló—: absolutamente geniales.


    Piero Conte no se creyó ni una sola palabra, porque entre otras cosas la señorita Rossi tenía el inconfundible brillo en la mirada de los se pasan el día levantando castillos en el aire. Esa mujer que hablaba moviendo mucho las manos y que tenía una mirada tan inquietante como azul, era un espíritu demasiado romántico, soñador y volátil como para perder el tiempo en asuntos tan mundanos como el comercio electrónico o la renta variable. Con todo, decidió no desmontarle su mentira y continuar con aquel teatro que estaba resultando de lo más estimulante.


    —Entonces, soy un hombre afortunado, no todos los días tengo la suerte de compartir mesa y mental con una experta inversionista. Tengo un dinero que me encantaría invertir en algún fondo… ¿Qué me recomienda? —preguntó mientras servía la pasta.


    A Olivia no se le ocurrió nada mejor para zafarse del apuro que responder:


    —Le recomiendo que disfrutemos de esta pasta deliciosa y que dejemos los asuntos financieros para otro momento.


    Piero miró a la joven intensamente a los ojos y, con una sonrisa mordaz, replicó:


    —Perfecto. Mejor hablemos de pasiones…


    Olivia, que acababa de trinchar la pasta, se quedó con el tenedor en alto y perpleja murmuró:


    —¿Pasiones?


    Piero sonrió de oreja a oreja, satisfecho de haber descolocado a la joven, a tenor de la cara tan rara que estaba poniendo.


    —Sí. ¿Qué es lo que le apasiona? ¿Cuál es su gran su pasión en la vida?


    Olivia no dudo ni un segundo, era la razón por la que se había subido a un avión y por la que estaba dispuesta a todo:


    —Mi librería.


    A Piero se le iluminó la mirada y como preveía la joven se lo había puesto en bandeja para lograr su objetivo.


    —Siento lo mismo por las viñas: usted tiene unas excelentes y las necesito para hacer el mejor Brunello del mundo.


    —Usted ya produce Brunello…


    —Mi padre es el que lo produce, el que tiene el control absoluto de todo y yo me asfixio en su universo. Necesito crear uno propio y para ello necesito a Villa Rossi… —El joven dio un sorbo a su copa y luego siguió hablando—: Acabo de heredar una cantidad indecente de dinero de mi difunta tía Violeta y estoy dispuesto a pagar lo que me pida. Quiero esta villa, quiero sus viñas y sus olivos y sobre todo deseo que mi padre vea de lo que soy capaz.


    —Si trabaja con su padre, él ya debe saber muy bien de lo que es capaz.


    Piero resopló y no le quedó otra que sincerarse con la americana de ojos bonitos y boca deliciosa, de la que dependía todo su futuro.
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    —Mi padre es un hombre autoritario y controlador que considera que no hay nadie mejor que él para llevar su negocio. Tengo dos hermanas a las que no les interesa para nada la empresa familiar, sin embargo para mí las bodegas Conte son mi vida. Me dedico a ellas en exclusividad y tengo miles de ideas que le aseguro que serían un éxito si ese viejo soberbio y terco me dejara llevarlas a cabo.


    —Le recuerdo que ese viejo es su padre —le recordó Olivia mientras se deleitaba con la sabrosa pasta.


    —Fíjese si lo tengo asumido que he decidido que no puedo seguir más a su sombra, necesito emprender mis propios proyectos y desvincularme para siempre de su influjo. Si no me deja innovar ni tomar las riendas de bodegas Conte, crearé las mías propias.


    Olivia pensó en que ella tenía mucha suerte con su madre, puesto que podía hacer y deshacer a su antojo en la librería. Su madre siempre escuchaba sus opiniones, ponía en práctica sus ideas y le hacía sentir parte importante del negocio que de hecho llevaban entre las dos, de igual a igual. Claro que ella también proponía ideas sensatas y prácticas, y a saber lo que Piero Conte quería hacer con las bodegas de su padre.


    —Si su padre es conservador y sus ideas son demasiado novedosas, lo normal es que se las rechace, pero tal vez si se lo planteara de una forma más sutil…


    Piero miró a Olivia con los ojos chispeantes y estuvo a punto de replicarle: “¿Por quién me toma? ¿Me considera tan tonto como para no saber cómo tengo que tratar a mi padre? ¿Cree que si estoy atado de pies y manos es porque no tengo habilidades suficientes como para plantear mis ideas?”. Era muy fácil juzgar cuando no se conocía al viejo Conte, un hombre tan terco como soberbio, de los que jamás dan su brazo a torcer.


    —Mis ideas no son demasiado novedosas: quiero hacer espumosos bajos en calorías, quiero que nuestros vinos gran reserva empiecen a elaborarse en barricas de acero, quiero…


    Piero se calló, ¿qué hacía desvelando sus planes a una desconocida? ¿Qué hacía dando explicaciones a una joven a la que su vida no le importaba lo más mínimo?


    —Siga, por favor…—le pidió Olivia, intrigada por los proyectos del joven.


    —¿Para qué? ¿Para ver hasta qué punto son descabellados y dar la razón a mi padre? —replicó Piero, a la defensiva.


    —Veo que está acostumbrado a que le juzguen y le ataquen, pero yo no estoy aquí para eso —mintió Olivia, porque era cierto que le había juzgado, aunque solo fuera un poco.


    —Está bien… —Piero pensó que si quería que la joven le vendiera la casa, lo mejor era contarle los planes que tenía para su propio negocio, así que habló tranquilo y confiado—: Necesito Villa Rossi para producir vino, aceite y luego quiero convertir esta casa en un alojamiento con encanto y en el mejor restaurante de la zona. ¿Se imagina cenar en la terraza en verano con velitas y músicos en directo?


    —Déjeme que al menos pase una noche en Villa Rossi y le podré dar mi opinión.


    Piero no entendía cómo la joven podía haber estado tanto tiempo sin visitar la tierra de sus ancestros, porque para él lo era todo, no entendía la vida lejos de la Toscana. ¿Acaso había un lugar mejor en el planeta? Por eso, preguntó con mucha curiosidad por saber la respuesta:


    —¿Por qué han estado tanto tiempo sin venir por Italia? Es raro que un toscano abandone su hogar…


    Olivia tomó su copa y dio un sorbo, mientras se preguntaba si el joven se estaba haciendo el tonto o simplemente quería provocarla. Finalmente, optó por decir en un tono lo más neutro que pudo:


    —Lo que le pasó a mi madre fue muy triste.


    Piero dejó el tenedor en el plato y preguntó extrañado:


    —¿Qué le pasó a su madre?


    —¡Por favor, si fue la comidilla de todo Montalcino! ¿A qué está jugando señor Conte? —exclamó irritada Olivia, agitando su copa al aire.


    —De verdad que no sé de qué me está hablando, no tengo la menor idea de lo que le pasó a su madre.


    Piero parecía sincero, así que Olivia dejó su copa en el mantel y tras respirar hondo dijo:


    —Mi padre abandonó a mi madre aquí, en Villa Rossi, cuando estaba embarazada de mí. Dejó una nota en la que decía que se había enamorado y que se marchaba a vivir su amor muy lejos, que no lo buscáramos. Y no quiso saber nunca nada más de nosotras…


    A Olivia se le humedecieron un poco los ojos después de la confesión, porque lo cierto era que no era muy agradable recordar todo aquello.


    Piero carraspeó y bajó la cabeza del bochorno que sentía al haberle hecho recordar ese suceso tan lamentable. Y la entendía, Dios sabía cómo, porque él también era un auténtico experto en abandonos…


    —Lo siento, señorita Rossi —se excusó Piero—, créame que si hubiera conocido su historia, no la habría importunado con mi pregunta. Le ruego que me disculpe…


    —No se preocupe, acepto sus disculpas. Y sí, esta es la primera vez que salgo de mi país, estoy encantada de estar en la Toscana y no dude de que, tras mi primera noche en Villa Rossi, le contaré qué me parece su idea de cenar en la terraza…


    Olivia sonrió y su rostro se iluminó de una forma tan bonita que Piero sintió de verdad que las palabras de la joven eran ciertas. Y agradecido por su generosidad a la hora de encajar su metedura de pata, le propuso:


    —Esta noche hay luna llena. Si quiere podemos cenar juntos para que se haga una idea perfecta de lo que podría ser una cena en Villa Rossi.


    Olivia que no tenía más planes que bajar al pueblo a comprar provisiones y cenar un sándwich delante de la televisión, acepto sin más:


    —Si usted no tiene otros planes, por mí: encantada. Eso sí, tendremos que ir a comprar cosas para la cena…


    —Por eso no se preocupe, me he tomado la molestia de llenarle el frigorífico, hay comida suficiente para que usted cene un mes.


    —Dígame, por favor, cuánto le debo…


    —Nada, lo he hecho por una razón puramente egoísta. Quiero embaucarla para que me venda la casa —dijo levantándose de la mesa y retirando los platos.


    —Espere, déjeme que le ayude a llevar los platos a la cocina…


    Piero la miró con una sonrisa mordaz y habló muy serio:


    —¿No me ha escuchado, señorita Rossi? ¡Estoy haciendo votos para que me venda su casa! Usted quédese sentada, ahora traigo la carne…


    Olivia sonrió y al momento el joven regresó con la carne en una bandeja de porcelana blanca con florecillas lilas pintadas en los bordes.


    —¡Qué bandeja más bonita! —exclamó la joven.


    —Estaba en su alacena, debe ser de su abuelo… ¿Y de la carne no tiene nada que decir?


    —Huele de maravilla y seguro que es un primor de plato, pero la bandeja me ha enamorado.


    —Llévesela a Nueva York, llévese todo lo que quiera, con que me deje las paredes y las viñas…


    —Lo suyo con Villa Rossi es una auténtica obsesión —concluyó Olivia mientras observaba cómo Piero troceaba el asado de carne.


    —Villa Rossi tiene todo lo que busco. Es la única villa de la zona y alrededores que ofrece todo lo que necesito. Y cuando quiero algo, hago todo para conseguirlo.


    El joven le sirvió el plato con la carne humeante y Olivia olfateó embelesada el aroma del asado:


    —¿No me diga que también ha aprendido a cocinar para lograr su objetivo? —bromeó la joven.


    —Me gusta mucho la cocina, he estudiado con prestigiosos chefs en París, pero no dude de que estoy dispuesto a todo para lograr que Villa Rossi sea mía. Haré lo que haga falta… —susurró Piero llevándose el dedo índice a los labios, en un gesto tan sensual que a Olivia se le escapó un suspiro.


    ¿Qué estaba haciendo? ¿Suspirar como una adolescente cautivada por un seductor italiano? ¡No podía consentirlo! Olivia dio un sorbo a su copa de vino y tras limpiarse suavemente los labios con la servilleta, le aclaró al señor Conte:


    —Le advierto que no soy fácil de convencer. Yo también sé lo que quiero…


    
      

    

  


  
    4.


    
      
    


    —Me fascinan las mujeres que saben lo que quieren —confesó Conte, mientras cortaba un trozo de carne de su plato.


    —Por algo estoy a miles de kilómetros de mi casa… —replicó Olivia, saboreando la carne que estaba realmente exquisita.


    —Sin ánimo de ser indiscreto ¿por qué ha venido a la Toscana? Imagino que será por cualquier cosa menos por algo tan burdo como el dinero. Usted no es de las que se mueven por lo material, no hace falta más que mirarla a los ojos para saber que solo se deja guiar por grandes y nobles ideales. ¿Cuáles serán los que le han traído hasta Italia? —preguntó apuntándola con el tenedor—. Confieso que me mata la curiosidad, así que cuénteme por favor.


    Olivia pensó que Conte tenía razón, a ella el dinero le importaba muy poco. De hecho, aun sabiendo que tenían una villa en la Toscana que valía una importante cantidad de dinero, jamás ni su madre ni ella se habían preocupado de venderla. Era ahora, cuando las deudas de la librería se habían hecho enormes, que recurrían a la venta del patrimonio familiar en la Toscana con carácter de urgencia.


    Obviamente, no le podía confesar a Piero que su situación financiera era penosa, porque con toda probabilidad iba a ofertarle un precio menor por la villa, así que optó por responder con algo que en el fondo también era una verdad:


    —Vengo para vivir una gran pasión —respondió Olivia, con sumo aplomo.


    —¿Una gran pasión? —replicó Piero muy intrigado.


    Hacía algo más de un año que Olivia había roto con Jack, su último novio y desde entonces no había vuelto a estar con nadie. Después de tres años de relación muy intensos, Olivia había decidido dejarlo porque lo que empezó siendo algo bonito, se había transformado en una rutina insoportable.


    Jack tenía un carácter muy complicado y un trabajo muy absorbente, así que el poco tiempo que pasaban juntos se lo pasaban discutiendo hasta el agotamiento. Harta de tanto luchar por salvar esa relación, de tanto tragar con los arrebatos y el genio de Jack, y de recibir tan poco, porque Jack además de ser un adicto al trabajo incorregible era un tipo con una incapacidad severa tanto para dar como para recibir afecto, había roto al fin con esa relación tóxica y plomiza que no aportaba más que disgustos. Y desde entonces estaba sola…


    —Estamos en Italia, el lugar donde la gente vive romances maravillosos… —dijo Olivia, batiendo las manos al aire.


    Así que ¿era eso? ¿La señorita Rossi había regresado a la Toscana para vivir un romance? ¡No podía creerlo!


    —Eso solo pasa en los libros y en las películas —replicó Piero, escéptico, mientras se metía un trozo de carne en la boca.


    —Dicen que la Toscana tiene el poder de hacer que la gente renazca, que vuelvan a ilusionarse y a creer en las cosas bellas de la vida.


    —Usted no está marchita, tiene luz en la mirada y parece una chica soñadora y apasionada. No le hace falta la Toscana para nada, Nueva York está repleto de hombres con los que vivir aventuras emocionantes.


    —Menudo mata-ilusiones está usted hecho, señor Conte.


    —Soy sincero. Estudié Enología en universidades europeas, pero luego cursé estudios de Dirección de Empresas en Estados Unidos. Tengo grandes amigos allí, voy a Nueva York con frecuencia y sé lo que se cuece por esos lares. ¿Cómo cree que aprendí a hablar tan bien su lengua?


    —¿En la universidad? —preguntó Olivia, inocente, arqueando una ceja.


    —En la universidad y sobre todo retozando en unas cuantas camas —respondió Piero sin dar importancia a su contestación.


    —Poco retozaría si aprendió a hablar así de bien. ¡Es usted bilingüe! —replicó ella mordaz.


    —Parece mentira que tenga yo que explicarle esto, señorita Rossi: a las mujeres les encanta hablar después de hacer el amor. Los orgasmos os desatan la lengua y créame que las mujeres que han estado conmigo han orgasmado hasta el delirio.


    Olivia rompió a reír y casi se atragantó con la carne, si bien después de toser un poco y de dar un sorbo a su copa de vino, dijo divertida:


    —Enhorabuena por todos esos orgasmos, porque tiene un dominio perfecto de mi lengua.


    —¿Usted habla italiano? —quiso saber mirándole muy serio.


    —No. Conozco algunos insultos que mi madre utiliza cuando está enfadada, pero desde que pasó lo de mi padre en mi casa no se habla italiano.


    —Si quiere aprenderlo, ya sabe… —dijo Piero, clavándole la mirada y sosteniendo la copa de vino en el aire.


    —¿Con su peculiar método? —bromeó sin dejarse intimidar por la intensa y preciosa mirada azulada del joven.


    Piero miró a la joven con los ojos brillantes, se mordió los labios y luego habló muy sereno:


    —Soy un hombre práctico, me gusta ir al grano: si quiere aprender mi idioma y disfrutar de una aventura en la Toscana, yo puedo proporcionársela.


    Olivia se quedó con la boca abierta y tuvo que parpadear unas cuantas veces para procesar la información que acababa de recibir.


    —¿Cómo dice? —balbuceó porque no entendía nada, o mejor dicho se negaba a entender.


    Piero se revolvió en su silla, dejó los cubiertos en el plato y tras resoplar dijo:


    —Es muy sencillo, señorita Rossi. No me gusta perder tiempo, ni hacérselo perder a los demás. Usted tiene lo que necesito que es su villa y yo puedo darle lo que viene buscando a la Toscana.


    —¿Usted? —masculló Olivia, alucinada.


    —Sí. No le voy a engañar, debe saber que jamás miento, y le confieso que después de que pasaran por mi vida bastantes mujeres, apareció una que me hizo perder la cabeza: Julia. Me volví loco de amor y tuve la suerte de ser correspondido, vivimos una historia de amor que tenía de todo, pasión, locura, ternura, complicidad… ¡Era la mujer de mi vida! —exclamó echándose el pelo hacia atrás—. Y lo tenía tan claro que le pedí lo que nunca creí que pediría a una mujer: que se casara conmigo. Le compré un maravilloso anillo de pedida, ella aceptó y comenzamos con los preparativos de la boda…


    —Me temo lo peor —susurró Olivia, arrugando la servilleta de lino que tenía en la mano.


    —¡Premio para la señorita Rossi! —exclamó señalándola con el dedo índice—. Pues sí, hace bien en temérselo porque a una semana de la boda, lo canceló todo y no volví a saber de ella. ¿Qué le parece? ¡Debe ser una maldición familiar! A mí abuela la dejó plantada su abuelo Rossi y a mí me ha pasado tres cuartos de lo mismo…


    —Lo lamento de veras y le repito que desconozco la historia de mi abuelo que usted me está contando. Es más, me cuesta reconocer a mi nono Mario en ese relato, era un hombre tan bueno y tan leal que no me cabe en la cabeza que pudiera dejar abandonada sin más a su novia. ¡No era su estilo!


    Piero negó con la cabeza y luego dijo:


    —Usted es solo su nieta, es imposible que lo conociera en su faceta de hombre y oréame que con mi abuela no fue bueno ni leal.


    —Tendré que investigar sobre esto y en cuanto a usted, siento mucho que pasara por esa experiencia tan dura.


    Piero cogió de nuevo los cubiertos y, mientras partía otro trozo de carne, confesó:


    —Me rompió el corazón, ya no creo en el amor, pero soy un tipo que puedo ofrecer aventuras maravillosas a las extranjeras que sueñan con vivir su pasión toscana.


    Olivia aferrada a los cubiertos, preguntó estupefacta:


    —¿Se dedica a eso?


    Piero alzó una ceja y un poco enojado, replicó:


    —¿Por quién me toma? Desde que Julia me dejó tirado hace dos años, no he vuelto a estar con nadie en serio. Pero deseo tanto tener esta villa que estoy dispuesto a todo con tal de conseguirlo. Usted viene en busca de una aventura y le garantizo que no hay mejor hombre que yo en la Toscana entera para vivirla.


    Olivia estaba tan nerviosa que apenas le entraba el aire por la nariz. ¿Pero cómo se había metido ella sola en un jardín como ese?


    —Mire, señor Conte, es todo muy halagador, pero… —atinó a decir.


    —Retire ese “pero” y sea práctica. Le estoy proponiendo que viva su gran aventura italiana, que me venda su villa y que regrese a Nueva York con una gran suma de dinero. Facilito. ¿Trato hecho? —preguntó tendiéndole una mano fuerte y ancha.
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    Olivia no podía aceptar jamás un trato así, aquello era una locura y un despropósito mayúsculo, por no hablar de lo engreído y pagado de sí mismo que era el señor Conte por atreverse a proponer algo semejante. ¿De verdad creía que era el mejor hombre de la Toscana? ¿Realmente estaba hablando en serio? ¿O era así de prepotente y de estúpido? Daba lo mismo, lo importante era declinar su oferta y acabar cuanto antes con esa conversación absurda. Por eso, la señorita Rossi dijo con firmeza:


    —Le agradezco mucho su propuesta, pero prefiero hacer las cosas como se han hecho siempre. Consideraré todas las ofertas y venderé mi villa a quien considere oportuno. Y en cuanto a lo de vivir una gran pasión toscana, me dejaré llevar y aceptaré lo que la vida me tenga reservado.


    —¿La vida? —preguntó Conte, frunciendo el ceño.


    —La vida, el destino, llámelo como quiera. Que pase lo que tenga que pasar.


    —No sea ingenua, señorita Rossi, Tiene edad suficiente para saber que el destino se lo forja uno mismo. No va venir nadie a llamar a su puerta para vivir una gran pasión…


    ¿Qué quería decir el señor Conte con eso? ¿Qué era fea, vieja, incolocable…? ¡Mejor ni saberlo!


    —Mire, zanjemos aquí la conversación… —replicó molesta, dejando los cubiertos en forma de aspa sobre el plato.


    —¿Ya ha terminado?


    —Sí, la carne estaba deliciosa, es usted un cocinero estupendo —dijo de mala gana.


    —Soy un dechado de virtudes, de lo contrario no me postularía como candidato a que usted viva su gran pasión.


    Olivia le lanzó una mirada enojada y luego le replicó en un tono cortante:


    —¿Me quiere dejar en paz? Le ruego que olvide el tema de la gran pasión, es una estupidez supina. Hágame una oferta en firme para la villa y le prometo que, a pesar de que usted se me está atravesando cada vez más, la tomaré en consideración y la estudiaré como al resto de propuestas.


    Piero lanzó una carcajada y dijo mientras se levantaba y recogía los platos de la mesa.


    —¿Mi sinceridad le incomoda? Pues debería agradecerla, señorita Rossi, o ¿prefiere mejor caer en las garras de cualquier seductor barato?


    —Me exaspera, más bien. Así que le pido que evite en lo sucesivo este asunto. Muchas gracias —exigió Olivia, mostrando una sonrisa forzada.


    —Como quiera, pero le digo de antemano que no solo nadie va a superar mi oferta, porque estoy dispuesto a doblar a su mejor postor, sino que mi proyecto es el que más respetará y honrará a la memoria de sus ancestros.


    Olivia iba a poner en su sitio a ese toscano soberbio, pero al escuchar que quería doblarle la oferta se obligó a morderse la lengua:


    —Como ya le he dicho, lo estudiaré y le daré una respuesta —dijo intentando ser amable, pero sin conseguirlo porque el rictus de su boca la delataba.


    —¿No le importa eso? ¿No le preocupa dejar la tierra de los Rossi en manos de cualquier impresentable? ¿Se imagina que le diera por arrancar estas maravillosas cepas y hacer un campo de golf para llenarlo de turistas horteras de camisas floreadas?


    Lo cierto es que Olivia no había pensado para nada en eso, ella solo tenía en la cabeza salvar la librería Rossi, lo que le deparara a la villa la verdad que le importaba un pimiento. Ella estaba allí para vender y salir corriendo con la mayor cantidad posible de dinero, nada más.


    —Imagino que la lista de posibles compradores que me ha proporcionado el señor Ferrara estará repleta de personas con proyectos tan interesantes y respetuosos como el suyo —contestó con una sonrisa triunfante, porque sabía que su respuesta iba a irritarle.


    —Se equivoca, porque no hay nadie que ame más a esta tierra que yo —repuso Piero con una rotundidad y una fuerza en sus palabras que Olivia se quedó atónita.


    Después, el joven se marchó a la cocina a dejar los platos sucios y regresó con dos tiramisús de lo más apetecibles.


    —Ha preparado postre y todo… —dijo Olivia, sorprendida, mientras el joven ponía el tiramisú delante de ella.


    —Cómaselo tranquila. Olvide sus remilgos de chica de Nueva York, a los toscanos nos encantan las mujeres con curvas. Disfrute de su postre…


    Olivia le lanzó otra mirada airada y luego añadió:


    —Le he pedido que dejemos el tema...


    —Y lo he dejado, solo le digo que coma tranquila, que a los hombres toscanos nos gusta tener dónde agarrarnos. Nada más. No se equivoque, en ningún momento le he dicho que yo vaya a ser el que la toque, ya me ha dejado bien claro que no quiere nada conmigo. Está bien. Lo acepto. ¡Usted se lo pierde! Pero le advierto desde ya que está demasiado flaca para gustar a los tipos de por aquí…


    Olivia nunca pensó que le fuera a sentar tan mal que le dijeran que estaba demasiado flaca…


    —¿Así que estoy demasiado flaca? —preguntó con la cucharilla de postre en alto.


    —Desde ya le digo que aquí no se va a comer ni un rosco —respondió mientras se sentaba de nuevo frente a su tiramisú.


    —No me puedo creer que todos los hombres de la Toscana sean tan superficiales como usted. —Olivia se había prometido a sí misma ser prudente, pero es que no podía permitir que ese hombre se burlara de ella en su propia cara.


    —Le repito que soy sincero. Usted es demasiado rubia, demasiado flaca y demasiado de Nueva York como para gustar a ningún hombre de por aquí. Los toscanos somos cazadores, nos gustan las piezas difíciles y con más enjundia. —Y tras decir esto, se metió una gran cucharada de tiramisú en la boca.


    ¿Pero ese estúpido quién se creía para insultarla en su propia casa? Por muy necesitada que estuviera de dinero, había cosas por las que no estaba dispuesta a pasar. Además, seguro que conseguía un comprador con una oferta tan atractiva como la del cretino que tenía delante. Así que Olivia bufando, dejó la cucharilla en el mantel y, tras respirar hondo, replicó indignada:


    —¿No le basta con meterse con mi físico que también tiene que prejuzgarme como “chica fácil de Nueva York”? ¡No tema a que venda mi villa a ningún impresentable! ¡Usted es el mayor de todos! Y ahora le ruego que se marche de mi casa… —dijo poniéndose de pie.


    —¡Qué carácter! ¡Parece usted del sur! ¡Siéntese y disfrute del manjar que le he preparado! —replicó sin inmutarse lo más mínimo y sin dejar de devorar el postre.


    —¿Es usted sordo? ¡Qué se vaya de mi casa! —le increpó, apuntándole con la cucharilla.


    Sin dejar de engullir el tiramisú, Piero dijo con toda la calma del mundo:


    —No se a tome a mal lo de pieza difícil, solo quería decir que las mujeres toscanas no tienen esos pájaros que tienen las extranjeras en la cabeza y son huesos duros de pelar. Usted como viene con esa ilusión de vivir su pasión toscana y como cuenta con poco tiempo para vivirla, imagino que le va a poner las cosas fáciles a los jóvenes con los que tenga a bien flirtear. Fáciles por estrategia, por necesidad, por inteligencia incluso, no porque usted sea una ligera de cascos. ¡Válgame el cielo que no he querido decir eso! ¡Y además a mí me importa un cuerno lo que sea o deje de ser! —exclamó tras terminar su postre.


    A Olivia la respuesta no es que le convenciera demasiado, pero la tentación del tiramisú era muy grande.


    —Está bien —dijo sentándose otra vez—. Pero absténgase en lo sucesivo de hacer valoraciones de ese tipo.


    —Así será. Y como muestra de mi buena voluntad, mientras se echa la siesta, redactaré una lista de los jóvenes de la zona que más le convienen para vivir una pasioncilla, porque obviamente la gran pasión solo se la podría proporcionar yo, pero como se niega, pues no insisto…


    A Olivia esta vez le dio por reír, soltó tal carcajada que casi se atraganta:


    —Señor Conte ¡usted es terco como una mula!


    —Ya le he dicho que sé lo que quiero, que voy a hacer todo lo que esté en mi mano para que usted se vaya de aquí muy contenta y que me venda la villa —replicó lanzando una sonrisa de oreja a oreja, espectacular.


    —No se preocupe, que ya me busco yo la vida. Por cierto, ¿hay por aquí cerca algún sitio donde alquilar un coche?


    —Me he tomado la molestia de dejarle en el porche mi Vespa más querida. Pensé que como americana que es, con la cabeza llena de pájaros y topicazos, querría moverse por aquí en Vespa. ¿Me equivoco? —preguntó divertido, porque Piero, tenía que reconocerlo, se lo estaba pasando rematadamente bien.
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    Tras el postre, quedaron en que se verían a las seis de la tarde para recorrer juntos la hacienda y así que Olivia pudiese conocer a fondo Villa Rossi.


    Antes de marcharse, Piero se empeñó en fregar los platos y a Olivia todo aquello le pareció puro teatro. ¡De qué no sería capaz ese hombre para que le vendiera su casa! Ahora, que ella tenía muy claro que iba a velar por sus intereses y que para nada iba a dejarse embaucar por los trucos baratos de su vecino.


    Cuando este terminó en la cocina, se despidió hasta la tarde y Olivia se retiró a su habitación para echarse una buena siesta. A pesar de que había dormido en el avión, con el cambio horario se sentía realmente agotada, así que no lo dudó, y nada más entrar en esa estancia, espaciosa y con mucha luz, se dejó caer en la cama enorme cubierta con una preciosa y moderna colcha de flores, que el señor Ferrara debía de haber comprado para ella.


    Tenía ganas de saludar en persona a ese hombre que había sido siempre tan leal a su familia y que se había tomado la molestia de cuidar hasta el último detalle para que su estancia en Villa Rossi fuera lo más cómoda posible.


    La pena era que no hubiera podido acudir a recibirla, y que en su lugar se hubiera topado con el moscón de su vecino, ese joven arrogante y terco con el que no le había quedado más remedio que quedar un poco más tarde para que le enseñara la villa.


    Lo cierto es que podía haber declinado su invitación, pero le apetecía mucho recorrer los viñedos en la Vespa, cosa que no podía hacer con el anciano del señor Ferrara. Ella nunca había montado en Vespa, pero supuso que no sería difícil, que con unas cuantas instrucciones de su vecino, podría moverse por la zona sin problemas.


    Luego, tendría que soportarle un rato más durante la cena, pero era necesario si quería conocer de primera mano todas las posibilidades de su villa. 


    De momento, la cama era una maravilla que además contaba con la almohada perfecta, todo ello sumado a la agradable fragancia de las rosas blancas que descansaban en un precioso jarrón de cristal junto a su mesilla de noche, hicieron que cayese rápidamente en un profundo del sueño, del que la despertó una llamada a su teléfono móvil.


    Con uno ojo abierto y otro cerrado, y todavía medio dormida, Olivia respondió a la llamada:


    —Señorita Rossi ¿va a seguir durmiendo mucho más?


    —¿Quién es? —preguntó Olivia a la voz masculina que era demasiado curiosa.


    —Su vecino. Piero Rossi, el hombre con el que estaba citada a las seis de la tarde. El señor Ferrara me pasó su teléfono, a mí no me importa que siga durmiendo cuanto desee, pero si quiere déjeme pasar y voy preparando la cena.


    —¿La cena? —replicó abriendo al fin los ojos y comprobando la hora que era en el reloj del teléfono móvil.


    —Son las siete y media de la tarde, apenas llevo esperando en la puerta hora y media. Tengo llave pero no he querido asustarla, o mejor dicho, darle la alegría de su vida pensando que entraba en su casa para raptarla y llevarla a vivir su gran pasión italiana —dijo con sorna.


    —Iba a excusarme por haberme quedado dormida, pero como le veo tan divertido, me la voy a ahorrar —bufó enojada.


    —Lo cierto es que me lo he pasado genial este rato que me ha tenido esperando imaginando las maravillas que voy a hacer en Villa Rossi. Así que está en lo cierto, me he divertido muchísimo. Y ahora, si se da prisa, puedo llevarla a la Loma de la Princesa a que contemple la puesta de sol más maravillosa que tendrá ocasión de ver nunca.


    El señor Conte siempre tan grandilocuente, pensó Olivia mientras tras estirarse unos segundos, se acercó a la ventana y descorrió la cortina para comprobar que estaba a punto de atardecer.


    —¿La Loma de la Princesa? ¿Dónde está eso?


    —¿No le da vergüenza, señorita Rossi, no conocer la tierra de sus antepasados?


    —¿La Loma de la Princesa perteneció a mis antepasados? —preguntó extrañada de que en su estirpe hubiera habido una princesa con loma.


    —Está en sus dominios, al final del camino de las viñas. ¡Salga de una vez! ¡Iremos en moto para llegar cuanto antes! —le apremió el joven.


    —Ya voy… —farfulló Olivia, mientras se hacía una coleta alta para aplacar un poco sus pelos revueltos por la siesta.


    Ella hubiera preferido darse una ducha, pero decidió dejarlo para más tarde y ponerse lo primero que encontró al abrir la maleta: un vestido blanco ligero de algodón de manga larga y la cazadora vaquera que se ató a la cintura por si refrescaba. Después se colgó su bolsito verde en bandolera y salió a toda prisa de la casa, con la curiosidad de saber cómo sería la Loma de la Princesa.


    —Buenas tardes, lirona —le dijo sarcástico, Piero, en cuanto apareció en el porche, mientras la miraba de arriba abajo, apoyado en la Vespa.


    —Le recuerdo que vengo de hacer un viaje muy largo —replicó Olivia, ya junto a la Vespa.


    —La impuntualidad es una de las cosas que más me irrita del mundo, creo que jamás he esperado a nadie tanto tiempo como a usted hoy, pero Villa Rossi bien lo merece. ¿No cree? —preguntó sin poder evitar mirar los pechos de la joven que se transparentaban a través del vestido. Olivia por gusto o por olvido, el joven no lo sabía, no llevaba sujetador y sus pezones duros se marcaban a través de la tela.


    Ella por su parte se sintió tan incómoda por la mirada lasciva del joven, que se arrancó la chaqueta vaquera que tenía atada a la cintura y se la puso con celeridad para taparse.


    —¡Pues a mí lo que más me irrita es que me miren las tetas como usted lo hace! —exclamó alterada mientras metía un brazo por la manga de la chaqueta.


    Piero la miró a los ojos, muy serio, y habló con la misma sinceridad que ella:


    —Amo la belleza. Si veo algo hermoso, lo miro y sus pechos lo son. Como le habrán dicho mil veces, sus tetas tienen el tamaño preciso para atraparlas en las manos y llevarlas a la boca para disfrutar a placer.


    Olivia esperaba cualquier réplica menos esa, ¿cómo se podía ser tan descarado? Y ¿cómo había cometido el error de no ponerse el sujetador? Se lo había quitado para echarse la siesta, con las prisas se le había olvidado ponérselo y ahora estaba pagando las consecuencias.


    Y qué consecuencias. En contra de lo que acababa de decir Piero, ella no estaba acostumbrada a que fueran cantando las excelencias de sus pechos. De hecho, ni sus novios le habían dicho semejante cosa alguna vez. Los hombres de Nueva York eran mucho más discretos y pudorosos, eso era a lo que ella estaba acostumbrada y así era como debían de ser los hombres. Por eso, le dijo a Piero, enojada:


    —Mire, le exijo que no vuelva a hacer jamás comentarios de este tipo que son sumamente desagradables.


    —¿Le desagrada que le diga que tiene unos pechos perfectos? ¿Que la imagen de sus pezones duros a través de la tela desatan en la imaginación de cualquiera fantasías que…?


    —¡Cierre el pico! ¡Guarde ese arsenal de seducción barato para las mujeres que se lo aguanten!


    ¿Seductor barato? Él solo estaba siendo sincero, cosa por la que pensaba seguir apostando hasta el final.


    —No se confunda, señorita Rossi. Tiene unos pechos preciosos, pero si quisiera seducirla, ya llevaríamos varias horas retozando en su cama. No se haga ilusiones, jamás follaré con usted.


    Esto último tampoco es que lo tuviera muy claro, porque la primavera en la Toscana empujaba a hacer locuras y la señorita Rossi era perfecta para perder la cabeza durante un rato. Obviamente, no se lo dijo, se limitó a sentarse en la moto y a hacer un gesto con la cabeza para que Olivia se subiera.


    —El que no debe hacerse ilusiones es usted. Y que sepa que estoy aquí porque me muero de curiosidad por conocer esa loma… —replicó con el ceño fruncido.


    —Suba de una vez que está a punto de ponerse el sol —indicó señalando la parte de atrás de la Vespa.


    


    
      —Siéntese usted atrás, señor Conte, que conduzco yo… —ordenó Olivia, para que le quedara bien claro de una vez quién era la que daba las órdenes en Villa Rossi.
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    —Como quiera —dijo Piero, sentándose en la parte de atrás.


    —Manejar este cacharro no tiene que ser muy complicado —apuntó Olivia mientras ocupaba su sitio.


    —Con la mano derecha accione el acelerador, con la izquierda el freno, pero ¿de verdad que nunca ha conducido una Vespa? —preguntó perplejo Piero, justo en el momento en el que la joven arrancó.


    —¿Hacía dónde vamos? —preguntó muerta de risa, mientras se adentraba por el único sendero trazado, haciendo eses con la Vespa.


    —Al final de este camino y ahora le exijo que pare la moto y que me deje conducir a mí. Mañana podemos practicar todo el día…


    —¡No dejes para mañana lo que puedas hacer hoy! —replicó Olivia entre carcajadas—. ¡Vamos a divertirnos un rato, señor Conte! —gritó la joven mientras aumentaba la velocidad de la Vespa.


    —¡Nos vamos a partir la crisma! ¡Pare de una vez! —chilló Piero, mientras se aferraba a la cintura de la joven para no caerse.


    —¡Usted no sabe qué hacer para meterme mano! —replicó ella, sin parar de reír.


    —¿Qué dice? —protestó muy enfadado.


    —Que no me creo que un toscano tan valiente como usted, esté asustado por un trayecto en moto. Sus gritos son puras excusas para poner sus manos en mi cintura…


    —¡Ya quisiera! Lo mío es pura prudencia, señorita Rossi. Ya que usted me está demostrando que no tiene sesera, seré yo el que imponga el orden y la cordura. ¡Pare la moto de una vez!


    —¡Ni loca! Hacía tiempo que no experimentaba una sensación de libertad tan maravillosa. Y ¿ha visto esos viñedos? ¡Son espectaculares! —exclamó mirando hacia la derecha y al hacerlo girando el volante hacia ese lado, de tal forma que por poco se salieron del sendero.


    —¿Qué hace? ¡Enderece la dirección! ¡No tiene que enseñarme nada! Sé muy bien lo que tiene en su villa, por eso se la voy a comprar. Y ahora aparque la moto al final de este camino que subiremos andando hasta la loma.


    —¡Qué aburrido es usted señor Conte! —soltó Olivia, dando un manotazo al aire.


    —¿Quiere dejar las manitas quietas, señorita?


    —¡Y qué antiguo! ¿Qué tal si nos tuteamos? —preguntó mientras observaba que el camino estaba a punto de terminarse.


    —Como quieras, pero para la moto al final del sendero, porque no me apetece ponerme a cambiar ruedas. El camino de subida a la loma es impracticable…


    —Pues es muy sexy ver a un hombre sudoroso cambiar una rueda —dijo con sorna y vengándose a la vez del comentario anterior sobre sus pechos.


    —Me temo que te vas a quedar con las ganas, guapa. ¿Y quieres parar de una maldita vez? —ordenó cuando ya estaban al pie de la loma.


    Olivia frenó en seco y Piero tuvo que agarrase más fuerte a su cintura para no saltar por los aires.


    —Lo que te decía. ¡Estás loco por tocarme! Pero va a ser que no, Pierito… —dijo apartando las manos del joven de su cuerpo.


    Piero se levantó furioso de la moto, mientras ella no paraba de reír…


    —La que estás loca eres tú. ¡Y de remate! ¿Cómo pone tu madre una operación tan importante como la venta de la villa en tus manos? ¡Eres una loca peligrosa! —exclamó mientras se echaba un mechón de pelo hacia atrás.


    La verdad es que era muy guapo, pensó Olivia. Se había cambiado de ropa, llevaba unos vaqueros con una camisa blanca y una chaqueta oscura, que debía estar hecha a medida porque le sentaba de maravilla, y estaba espectacular. Era alto, tenía unos ojos preciosos, que echaban chispas por el enfado, pero preciosos, y desprendía atractivo y virilidad hasta por los meñiques. Se le veía además en forma, debía de hacer deporte porque a través de la camisa se intuían unos buenos pectorales y una tableta de chocolate para hincarle el diente… Pero ella no estaba allí para eso, así que apartó de un plumazo esos pensamientos lascivos y se puso seria, de momento…


    —Mi madre no es como tu padre. Confía en mí completamente —le informó enarcando una ceja—. No te preocupes que soy una persona seria y cabal para los negocios. No dudes de que me iré de la Toscana cerrando la mejor venta posible para mi villa. Pero entretanto, pienso divertirme todo lo que pueda. Así que esta es la Loma de la Princesa… —dijo mirando a la loma y haciendo visera con la mano porque aunque el sol agonizaba resultaba molesto.


    —Eres afortunada por tener una madre que cree en ti. Celebro que hayas crecido en ese clima de confianza en tus capacidades, aunque a la larga no sé si resulta tan efectivo.


    —¿Efectivo? —preguntó extrañada Olivia, sin saber bien a qué se refería.


    —Yo no he contado jamás con el apoyo ni la aprobación paterna, he tenido que luchar como el que más, demostrar todos los días de lo que soy capaz, dejarme la piel en cada cosa que hago por pequeña que sea para demostrarle a ese viejo cabrón que soy digno de su confianza.


    —No utilices esas palabras tan feas para referirte a tu padre. —Por muy severo que fuera el señor Conte, no se merecía esas palabras tan horribles.


    —No creo que haya nadie en el mundo que ame más a mi padre que yo, aunque jamás me haya ganado un cumplido, un halago, algo… Solo silencio y a veces hasta su desprecio…


    Los ojos del joven se llenaron de lágrimas, de puro dolor, frustración y pena, pero al momento se sintió tan ridículo de abrirse de esa forma con una desconocida, que bajó la vista al suelo y tosió para disimular.


    —La primavera —dijo Olivia.


    —¿Cómo dices?


    —Tu tos. Es por la primavera… —respondió para que se sintiera mejor. Ella se había dado cuenta perfectamente de que no estaba cómodo con la conversación y no le costaba nada cambiar de tema.


    —Ah sí. —Piero esbozó una sonrisa para agradecer a la joven que le hubiera sacado de ese brete tan lamentable, pero no quiso dar por zanjada la conversación sin aclararle algo—: Lo que quería decir con la efectividad, es que a pesar de que crecer con un padre como el mío es duro, hay algo que no puedo reprocharle y es que me ha obligado a dar siempre lo mejor de mí mismo. No sé si sería lo que soy hoy, si me hubieran educado de una forma más amorosa y tierna.


    —Quién sabe. Lo único que importa es lo que somos en este momento y con esa esencia intentar ser lo más felices que podamos.


    —Caramba, Olivia, ¡pareces hasta toscana apelando a la felicidad y a vivir el momento! —replicó sorprendido de que la joven pareciera más italiana que él mismo.


    —No olvides que por mis venas corre sangre toscana, Piero. Y ahora ¿qué tal si corremos a la cima de la loma? ¡El sol está a punto de ponerse!


    Los jóvenes corrieron hasta la cima de la loma que no era muy alta, pero si lo bastante para llegar arriba tan sofocados como maravillados, porque el espectáculo que contemplaron ante sus ojos no podía ser más bello.


    Un precioso sol anaranjado, de una fuerza impresionante, se dejaba caer como quien cae en un plácido sueño por la línea verde del horizonte infinito. Todo era paz, armonía y belleza, se respiraba la vida y se percibía en la piel y en el corazón, era todo tan hermoso que se sentía en lo más profundo del alma.


    —Gracias por traerme a ver esta puesta sol —susurró Olivia, todavía sin recuperar el aliento.


    —Hacía tiempo que no venía, en mi adolescencia solía escaparme a este lugar cuando no me sentía del todo bien. Aquí siempre encontraba una especie de paz y de consuelo que me hacía sentirme muchísimo mejor. Es un sitio mágico para mí, desde que lo descubrí con siete años buscando un lugar para esconder un tesoro, no ha dejado nunca de fascinarme ni de sorprenderme. Tiene algo que me atrae con una fuerza tan poderosa como extraña, no sé cómo explicarlo…


    —Te explicas de maravilla —repuso Olivia, porque ella estaba sintiendo algo muy parecido cuando el sol estaba ya a punto de desaparecer en el horizonte—. Este lugar es muy especial, de una belleza conmovedora. Tenía buen gusto la princesa… —dijo sonriendo, con una sonrisa que a Piero le pareció tan hermosa como la sublime puesta sol que estaban contemplando—. Por cierto, ¿quién era esa princesa? ¿Conoces su historia?


    —Te va a encantar…
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    Tras decir estas palabras, Piero se arrepintió. ¿Y si le gustaba demasiado la historia y Olivia empezaba a enamorarse del lugar? La Toscana tenía mucho peligro, porque te robaba el corazón con facilidad y era un amor para siempre. No podía correr riesgos y menos con esa rubia que tenía enfrente a la que, a pesar de haber nacido en Nueva York como ella bien había dicho, le corría sangre italiana por la venas.


    —¡Soy toda oídos! —dijo Olivia retirándose un mechón de pelo que le caía por la cara.


    —Bueno, otro día. Si es una tontería… Mejor regresemos a la casa que ya se ha puesto el sol y va a empezar a refrescar —replicó, quitándole importancia.


    Olivia le miró divertida y luego habló mientras se metía las manos en los bolsillos de su cazadora vaquera:


    —¡Ni lo sueñes! No me pienso bajar de esta loma hasta que no me cuentes la historia de la princesa.


    —Que es una estupidez, de verdad.


    —¿Por qué has dicho, entonces, que me iba a encantar? —preguntó alzando un poco la barbilla, gesto que hizo que Piero se fijara en su boca. Era deliciosa como todo en esa mujer que estaba empeñada en no quedarse sin su historia.


    Y pensándolo bien, él no era quién tampoco para negarle que conociera una leyenda que tenía que haberle contado algún familiar, una noche de invierno frente al fuego. Ella no tenía culpa de que su familia se hubiera desentendido de la villa y de todas las historias que encerraba, y que al fin y al cabo también formaban parte de su legado. Esa chica merecía conocer esas leyendas, así que resopló y dijo:


    —Cuentan que hace mucho, mucho tiempo, una princesa llegó a estas tierras acompañando a su padre, un rey extranjero, que vino en busca de las mejores cepas. Ella era la hija menor de la familia y su destino era quedarse soltera al cuidado de sus padres, pero llegó a la Toscana y no solo se enamoró de estos paisajes, sino también de un joven y apuesto aristócrata que también bebía los vientos por ella. La princesa y el joven vivieron un romance muy intenso y apasionado, como no podía ser de otra forma…


    —Un momento… —le interrumpió Olivia, que estaba muy atenta a la historia—, ¿pero no decías que eso de la pasión toscana es un cuento chino?


    Piero negó con la cabeza y a continuación se explicó:


    —La pasión toscana existe pero no tiene nada que ver con las fantasías peliculeras. Es inefable, no se puede contar, solo sentir hasta lo más profundo de ti, es como un rayo de luz que te atraviesa de arriba abajo, con el que te sientes renacer, pleno, feliz y vivo, vivo de verdad.


    El joven hablaba con tanta pasión que algo dentro de Olivia se removió y le hizo sentir cierta pena porque ella jamás había vivido nada parecido. Había tenido novios, pero una pasión así de intensa y de emocionante, no la conocía ni por asomo.


    —¿Tú has conocido algo así? —preguntó Olivia muerta de la curiosidad.


    Él había conocido a Julia y ahora solo sabía que había perdido su magia para siempre. Pero ¿qué le importaba a la señorita Rossi?


    —¿No estabas tan interesada en la historia de la princesa? —replicó para esquivar la pregunta.


    —Sí, pero la tuya también me interesa…


    —La mía es tremendamente aburrida, mejor terminaré la de la princesa. El joven pidió la mano de la princesa y su padre no se la concedió porque el destino de la joven estaba escrito desde el día mismo en que nació. Sin embargo, como los enamorados no entienden de deberes ni de destinos, planearon fugarse juntos una noche de luna nueva.


    —¿Lo consiguieron? —preguntó Olivia intrigada.


    —Eres tan curiosa como ansiosa, deja que siga con el relato sin interrupciones, por favor, que me descentras. Y no, no lo consiguieron, los guardias reales detuvieron a la pareja cuando estaban a punto de subirse a la embarcación que iba a llevarles muy lejos. Los dos lucharon a brazo partido contra los guardias, pero él quedó malherido. Lo llevaron de regreso a su villa donde murió a los pocos días. Muerta de pena, la princesa regresó a su reino donde…


    —¿Cómo? ¿Qué él murió? ¡Pero qué historia es esta! ¿Cómo puedes decirme que esta historia me va a encantar? ¡Es lo más triste que he escuchado en mucho tiempo!


    —Olivia Rossi ¿no puedes estar ni tres segundos con el pico cerrado? ¡Déjame terminar! La princesa regresó a su reino donde mantuvo vivo el recuerdo de su gran amor toscano hasta el final de sus días. Vivió consagrada al cuidado de su familia hasta que no la necesitó nadie y decidió afincarse en la Toscana, muy cerca de la villa de Piero…


    —¿Piero? ¿Él se llamaba Piero? —preguntó con los ojos como platos.


    —Sí, es un nombre muy común en la zona —contestó él, encogiéndose de hombros.


    —¿Y ella? ¿Cómo se llamaba?


    Piero estuvo a punto de inventarse cualquier nombre, para que la imaginación de la joven no se desatara, pero enseguida pensó que era una tontería porque era una leyenda que aparecía en las guías turísticas y tarde o temprano la iba a encontrar.


    —Olivia —respondió cruzándose de brazos.


    —¿Qué? ¿Los enamorados estos se llamaban como nosotros? ¡No me lo puedo creer! —exclamó batiendo las manos—. Esto solo puede ser un truco de los tuyos para seducir a las chicas. ¿Es eso, verdad? Las traes aquí, las dejas deslumbradas con la puesta de sol, con tu teoría del rayo de luz que te atraviesa de arriba abajo y luego les cuentas la historieta esta, con el remate de que la princesa se llame como la chica de turno. ¡Un técnica infalible, pero que conmigo no te va a funcionar!


    —He evitado conscientemente decir los nombres porque sabía que iba a desatar tu imaginación, claro que jamás sospeché que fueras tan retorcida. ¿Cómo voy a usar una leyenda que aparece en las guías turísticas para seducirte? Saca el móvil y míralo en Internet, no me estoy inventando nada. Y de verdad, que no te lo tengas tan creído, señorita Rossi. Eres guapa, tienes una bonita figura, aunque el culo un poco pequeño para mi gusto…


    —¿Serás…? —Olivia no pudo terminar la frase porque Piero le puso el dedo en la boca.


    —Sincero. Yo siempre te voy a decir la verdad. Me gusta mucho tu boca —susurró deslizando el dedo índice por los labios de la joven— y tus ojos de un azul infinito… —Piero retiró la mano de la boca de Olivia y esta se dio cuenta de que le estaban temblando las rodillas.


    ¿Qué le estaba pasando? ¿Cómo podía tener sentimientos tan encontrados? Porque por un lado estaba deseando abofetear al joven y por otro que la besara y que le hiciera el amor allí mismo y bajo las estrellas que estaban empezando a salir. ¡Aquello era una locura y tenía que ponerle remedio cuanto antes!


    —Perdona, pero no sé si te has dado cuenta de que está anocheciendo. Lo más prudente es que volvamos a casa mientras quede algo de luz… —observó Olivia, enojada.


    —Antes quiero que te quede algo claro: no quiero seducirte. Puedes estar tranquila. Te he contado esta historia porque siento que debes conocerla. La leyenda cuenta que tras la muerte de la princesa, comenzó a verse en la loma al atardecer la figura de una mujer de pelo largo que desaparece cuando cae la noche. Dicen que es entonces cuando acude a reencontrarse con Piero quien, una noche más, la espera para amarla hasta el final de los tiempos.


    Piero sintió un escalofrío que le recorrió de arriba abajo y no era precisamente porque estuviera refrescando. Era porque él desde la primera vez que escuchó esa leyenda quería vivir y sentir un amor tan fuerte como ese, pero por desgracia estaban en el siglo XXI y la gente se tomaba el amor demasiado a la ligera. Así que no había mentido cuando le había dicho a Olivia que no quería seducirla, y no porque no lo deseara, porque esa joven era una auténtica tentación, pero él ya no se conformaba con amores baratos; y para retozar cuatro tardes, ya tenía a miles de mujeres.


    Olivia, por su parte, se quedó boquiabierta y casi sin aliento, logró mascullar:


    —¿Tú has visto alguna vez ese fantasma?


    —Todo el mundo lo ha visto… —contestó Piero, como si fuera la cosa más normal del mundo ver fantasmas.


    —Alguno de estos atardeceres acuérdate de buscarla, seguro que la ves… Y no, no es algo que te cuente para asustarte y que te eches en mis brazos, es una leyenda que es parte de la esencia de Villa Rossi y que como tal debes de conocer. Y ahora, marchémonos…


    Piero comenzó a descender la loma y Olivia caminaba detrás, temblando sin saber bien por qué y con unas ganas incomprensibles de que el joven la abrazara…
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    Al descender de la loma, Olivia le pidió a Piero que condujera hasta la casa porque era ya de noche y apenas se veía nada. Antes de arrancar, el joven le ofreció su chaqueta por si tenía frío, pero ella lo rechazó amablemente. Luego, él condujo despacio y en silencio hasta la casa, disfrutando de la compañía de las estrellas hermosas que pespunteaban el cielo y de la dulzura de sentir las manos de Olivia alrededor de su cintura.


    Ella había dudado durante unos instantes si agarrarse a la cintura de Piero o no, pero era absurdo poner en riesgo la seguridad de los dos, en ese sendero de grava, por un remilgo tonto. Así que no se lo pensó más y se agarró a la cintura del joven que tenía una espalda simplemente perfecta.


    Piero era un hombre elegante, la clásica elegancia italiana, pero también era fuerte y sólido, como una roca dura. Su presencia era tan poderosa que de pronto sintió una seguridad y una paz que hacía tiempo que no sentía. La verdad es que aquello era tan agradable que a Olivia le entraron ganas de apoyar la mejilla en la espalda de Piero, cerrar los ojos y sentir la suavidad de la noche en su cara.


    Pero no lo hizo, porque bien pensado eso era tomarse demasiadas confianzas con alguien que apenas conocía de unas horas, alguien que además era un toscano que llevaba escrito en su código genético el domino del arte de la seducción. Así que lo mejor era evitar cualquier peligro y mantener a ese joven a raya.


    Él por su parte se notaba cada vez mejor, sentir unas manos femeninas rodeando su cintura estaba calentándole la sangre más de lo que hubiera sospechado. Y no es que Piero no estuviera acostumbrado a estar con mujeres, porque desde que Julia le había dejado había tenido aventuras sin importancia con féminas de todo tipo, pero desde luego ninguna tenía nada que ver con Olivia.


    La americana era especial, era distinta a todas, era divertida y sensual, ocurrente y tierna, sabía bien lo que quería y sabía gozar de la vida como la toscana que en el fondo era. 


    Era agradable estar a su lado, ella tenía el don de mejorar con su presencia todo lo que le rodeaba, de hacerlo brillar, de sacar lo mejor de todo y de todos, y eso era algo que muy pocos eran capaces de lograr.


    Sin duda, el hombre que supiese conquistar su corazón iba a ser inmensamente afortunado y él iba a celebrarlo bebiendo su mejor vino en Villa Rossi, la villa que sí o sí iba a ser suya.


    Porque para eso estaba allí, la señorita Rossi era muy agradable, tenía una cara preciosa y un cuerpo que intuía salvaje, pero él estaba subido a la Vespa de camino a Villa Rossi para hacer negocios y nada más que negocios.


    Por eso, cuando llegaron a la casa y tras dejar la moto aparcada en el porche, se dispuso a preparar la cena con el fin de acabar de convencer a la señorita Rossi de que él era la persona más idónea para vender su casa.


    Olivia se empeñó en acompañarle a la cocina para ayudarle a preparar la cena y él aceptó encantado:


    —He pensado en preparar una ensalada y unas lubinas estupendas que traje esta mañana, las metemos al horno y listo. ¿Te parece?


    —Perfecto —respondió Olivia con una sonrisa, porque de verdad que ese hombre se las apañaba muy bien.


    Piero metió las lubinas en el horno y luego propuso:


    —Mientras se cocinan las lubinas y preparamos la ensalada, puedes probar unos quesos de la zona, con un Brunello que he traído elaborado con las cepas de tu villa.


    —¡Genial! Miles de gracias por tanto agasajo, estoy alucinada…


    —¡Qué menos! Hay que recibir a la señora de la casa como Dios manda.


    —Te lo agradezco, el vino de la comida estaba delicioso. ¿También era tuyo?


    —Te puse un rosso de Montalcino, elaborado por mí con las viñas de villa Conte.


    —No entiendo nada de vinos, pero estaba muy bueno.


    —Te advierto que vengo de una familia que se dedica a la viticultura desde el siglo XV, que me he criado entre viñedos, que soy enólogo de formación y de profesión y aún me considero un aprendiz, el universo del vino es inagotable y nunca dejamos de aprender. Es un aprendizaje que dura toda la vida, así que no te preocupes, solo di lo que sientas y estará perfecto.


    Piero le dijo eso de una forma tan intensa, mirándola a los ojos con tanta pasión, que Olivia sintió como una pequeña punzada en el pecho de lo más extraña. ¿Qué era eso? ¿Deseo? ¡No podía ser! Si apenas acababa de conocerlo, para no darle más vueltas, decidió que no era nada y siguió con la conversación.


    —Pues me reafirmo: el vino del almuerzo era exquisito.


    —El Brunello que te traigo es mejor —aseguró mientras abría la botella y lo ponía en dos copas, con una maestría de sumiller.


    —¡Qué bonitas son las copas! —celebró Olivia, observando cómo vertía el vino en las copas medianas de cristal.


    —Eran de tu abuelo, las encontré en la alacena y también me fascinaron, me parecen mucho más elegantes que las que se llevan ahora, esas tan grandes que parecen piscinas con pie de cristal.


    Olivia soltó una carcajada que a Piero le sonó a música celestial, la risa de esa chica era divina, se sentía muy bien haciéndole reír y si de paso ganaba puntos para que le vendiera la villa, mejor que mejor.


    —Donde estén estas copas se quiten todas las modernas y muchas gracias por dejarme probar tu vino —agradeció Olivia mientras tomaba la copa que el joven le ofrecía.


    —Gracias a ti. Para mí es un honor que conozcas nuestro Brunello.


    Olivia se sintió tan honrada que quiso estar a altura y catar el vino como merecía:


    —¿Cómo hago parar probarlo? —preguntó sosteniendo la copa en alto.


    —Es muy sencillo, es algo puramente instintivo, como harías con algo a lo que amas. Lo hueles primero con la copa parada… —dijo oliendo el vino—, esto se suele hacer para saber entre otras cosas si está ajerezado, si sabe corcho o si está avinagrado, que no es el caso porque este Brunello es de una sublime perfección y no lo digo porque lo haya elaborado yo…


    Olivia de nuevo rompió a reír y mientras imitaba a Piero y olía su vino dijo:


    —Eres muy modesto, Piero —ironizó.


    —Sincero, nada más. Y ahora para obtener más matices, debes mover un poco la copa y después beber…


    Olivia siguió los consejos de Piero y disfrutó de ese vino de un color rubí intenso que, como bien le había advertido, era una auténtica maravilla.


    —Te repito que no sé nada de vinos, me da un poco de pudor ponerme a hablar de tu Brunello desde mi ignorancia, pero tengo que decirte que es extraordinario. Es… —A Olivia se le venían demasiadas palabras, demasiadas sensaciones, pero le daba mucha vergüenza compartirlas con Piero por si la tomaba por una estúpida o por una cursi o por todo a la vez.


    —Habla sin miedo, di lo que piensas…


    —Es equilibrado, es fuerte, muy potente, pero a la vez es elegante y sedoso… ¿Se dice sedoso? ¿No queda muy ridículo?


    —Lo que es ridículo es no expresarse libremente. ¡Habla sin miedo!


    Olivia volvió a probar el Brunello y se lanzó, no sin cierto titubeo:


    —Es rotundo y a la vez voluptuoso…


    —¡Lo estás haciendo muy bien, Olivia! Son las cepas de tus ancestros, ¿cómo no vas a reconocerlas? ¡Déjate sentir y te sorprenderás!


    —¿No estoy diciendo muchas tonterías? —preguntó perpleja.


    —El vino es así, tal y como tú lo estás expresando, la barrica de madera y los taninos más fuertes, le dan ese rigor, ese empaque, ese punto seco. Y luego la uva sangiovese, es así sensual y carnosa, es una uva muy dúctil y agradecida, a la que le debemos todo. Beber este vino es una forma también de rendir homenaje a lo somos, a nuestras familias y a nuestra tierra —habló Piero emocionado y después dio un sorbo a su copa.


    Olivia hizo lo mismo y cerró los ojos para disfrutar al máximo de la experiencia…


    —Es un gran vino —concluyó, lanzando una sonrisa espectacular a Piero que la miraba con una intensidad tal que de nuevo le temblaron las piernas.


    —Que está a la altura de la gran mujer que lo está saboreando —replicó él, convencido.


    Olivia pensó que ese hombre era un auténtico maestro en el arte de dar jabón, pero con todo era un anfitrión extraordinario. Por eso, dijo:


    —Te agradezco el cumplido y de verdad que para mí es un auténtico placer probar esta maravilla, nacida de la tierra de los Rossi.


    Piero instintivamente se aproximó tanto a la joven que, si hubiera inclinado un poco la cabeza hacia delante, habría podido probar la auténtica maravilla de los Rossi, que no era otra que la jugosa boca de Olivia que se moría por besar. Pero en lugar de eso, alzó su copa y propuso:


    —¿Brindamos?
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    —Por nuestros sueños, para que logremos todo lo que deseamos.... —habló Olivia, levantado su copa.


    —Como logre todo lo que deseo, estoy perdido —replicó él, sin poder apartar la mirada de los labios de la joven.


    —¿Cómo dices? —preguntó nerviosa por la forma en la que le estaba mirando la boca.


    —Que lo que más deseo en este momento puede ser mi perdición… —susurró acercándose tanto a Olivia que sus labios estaban a punto de rozarse.


    Olivia sabía muy bien a qué se estaba refiriendo y en el fondo estaba esperando que sucediera, pero prefirió jugar al despiste y musitar:


    —Es lo que llevas esperando toda la vida, jamás podría llevarte a la perdición.


    Piero pensó que era cierto, que llevaba toda la vida esperando encontrar el amor verdadero, ese amor grande y hermoso, capaz de encender universos enteros. Ese amor que creía haber encontrado en Julia y que se desvaneció de pronto como cuando soplas las semillas del diente de león y al final te quedas solo con un triste tallo. Luego perdió la esperanza, dejó de creer, pero ahora frente Olivia se le estaba despertando un deseo que iba mucho más allá del sexo.


    De pie, parado, frente a esos ojos azules infinitos y profundos, estaba sintiendo algo que iba más allá de lo carnal. Obviamente, quería besarla, quería hacerle el amor y disfrutar de ese cuerpo que sabía que era salvaje, quería devorarla y hacerla gozar hasta dejarla exhausta de tanto placer, pero también quería algo mucho más profundo, que tenía que ver con las almas, que tenía que ver con la magia con la que esa muchacha le estaba mirando sin decir nada, pero diciéndolo todo a la vez.


    Estaba tan desconcertado que solo pudo suspirar y decir muy suave, con sus labios rozando a los de Olivia:


    —Solo sé que me desborda, que no lo controlo, que tiene un poder sobre mí, inquietante y misterioso, que ni entiendo ni quiero entender.


    Olivia sabía muy bien a lo que se refería porque ella estaba sintiendo lo mismo, se moría por besar a su vecino, tenía unas infinitas ganas de que le quitara el vestido y le hiciera el amor allí mismo, de pie, en la cocina, locos y arrebatados, pero también quería algo más. Piero era un hombre muy atractivo, pero era algo más que un polvo de una noche, de alguna manera incomprensible, no solo su cuerpo le estaba exigiendo una fusión, también su alma le estaba pidiendo descubrir al hombre de mirada azul que estaba a punto de besarla.


    —Es extraño… —susurró Olivia, temblando de deseo.


    Piero tomó a la joven por la cintura, la atrajo hacia sí para que notara su erección y cuando el beso ya era inexorable, sonó la alarma del horno para alertar de que la lubina estaba lista.


    A Olivia le importó un bledo que se quemaran las lubinas, rodeó con sus brazos a Piero y pegó su pubis al miembro duro y grande que deseaba sentir dentro de ella.


    Piero solo podía pensar en arrancarle el vestido y poseer a esa mujer tan preciosa allí mismo, atravesarla con todas sus ganas hasta arrancarle el mejor orgasmo de su vida. Pero esa maldita alarma no paraba de sonar con la misma perseverancia con la que su jodido sentido práctico le estaba advirtiendo, en ese justo momento, que lo que estaba haciendo no estaba nada bien. Olivia no era un rollo de una noche, no era la clásica belleza que se tiraba con tres copas y que no volvía a ver jamás. Ella era una Rossi, era la persona de la que dependía su futuro y no podía correr ni un solo riesgo por un instinto, por un deseo, por unas endiabladas y repentinas ganas de follarla hasta quedar completamente saciados. Porque lo que estaba sintiendo era eso, deseo y puro deseo, y nada más que deseo. La señorita Rossi le ponía duro y sí, tenía unos ojos preciosos que sin duda eran la puerta a un alma que merecía la pena conocer, pero él no estaba allí para eso. Así que como era un ser racional y pensante que podía perfectamente controlar sus instintos más bajos, dijo apartando sus labios de los de ella:


    —Hay que sacar las lubinas del horno…


    La joven presionó aún más si cabe su pubis contra el miembro de Piero y este pudo intuir la humedad de la joven a través de las telas de pantalón y vestido, respectivamente, que los separaban.


    El sensual roce hizo que se desatara el deseo en el joven de arrancarle las bragas y lamer hasta la última gota de las esencias femeninas que se le antojaron exquisitas.


    Olivia estaba tan desatada que tomó la cabeza de Piero con las manos para acercarla a su boca y saciar un poco el deseo que estaba a punto de abrasarla.


    Piero quería rasgarla el vestido, tomar esos pezones duros en su boca y castigarlos con sus dientes por haberle provocado esa lujuria loca que no podía consentir.


    —Piero… —susurró ella, con los labios pegados a los suyos.


    ¡Esta mujer era terrible! Se movía, hablaba, olía y era un todo tan sensual y tentador que Piero solo quería clavarle su miembro hasta lo más profundo de su alma. Pero luego estaba esa maldita alarma que no paraba de sonar y la certeza de que lo que estaban haciendo no estaba bien. ¡Nada bien! Sobre todo él estaba corriendo el riesgo de que por cuatro polvos se pudiera llegar a arruinar la posibilidad de llevar a cabo su gran sueño. Por eso, con todo el dolor de su corazón y de sus ganas que estaban a punto de hacerle estallar el pantalón, dijo apartándose de Olivia:


    —Se nos quema la cena. ¡Tengo que ir a sacar las dichosas lubinas del horno!


    Olivia estuvo a punto de responder una zafiedad sobre su horno, pero prefirió callarse y hacer como si no hubiera pasado nada.


    Bien pensado, en el fondo era lo mejor que había podido suceder. Era una locura ponerse a tener sexo con su vecino y ¡al primer día de conocerse! Con lo que era ella… Sus amigas decían que una antigua porque solo podía tener sexo con amor, de hecho solo había tenido relaciones en sus treinta años de vida con tres chicos y por supuesto que siempre después de que pasaran unos cuantos meses antes de hacerlo por primera vez. ¿Qué le estaba pasando ahora? ¿Por qué su cuerpo había reaccionado así con Piero? ¿Por qué se había comportado como una perra en celo? ¿Era por estar en la Toscana? ¿Sería el jet lag? En cualquier caso, era una locura a la que Piero había puesto oportunamente freno y que no iba a repetirse más.


    De tal forma que, como si no hubiera pasado nada, se planchó con las manos el vestido, se recogió el pelo en un moño bajo, y se dirigió al frigorífico…


    —Yo preparo la ensalada… —dijo y después sacó una lechuga, tomates, espárragos y maíz.


    Piero, mientras tanto, sacaba del horno las lubinas y las emplataba en silencio, sin poder dejar de pensar en la exquisita sensación del roce de su miembro que seguía duro contra el pubis de esa muchacha que ahora ni se atrevía ni a mirarle.


    Y con razón. De verdad es que todavía no entendía cómo no le había dado un tortazo y le había echado de su casa por lo que acababa de hacer. ¿Pero cómo se podía ser tan idiota de dejarse llevar por un burdo instinto con la mujer con la que estaba a punto de hacer el gran negocio de su vida? ¡Su padre al final iba a tener razón! ¡Era un completo incompetente en el que no se podía confiar! ¡Un necio que había estado a punto con sus ganas de primate de asustar a la señorita Rossi y perder su confianza para siempre!


    Menos mal que la señorita Rossi era una santa y lejos de mandarle a la porra, ahí estaba la pobre partiendo la lechuga y los tomates como si no hubiera pasado nada. ¡Sin duda era su día de suerte y era de justicia agradecérselo!


    Por eso, cuando ambos prepararon los platos y tras disponerlos en unas bandejas para llevarlos a la mesita que estaba fuera, en el porche, le dijo antes de salir de la casa:


    —Lamento muchísimo lo que ha sucedido, Olivia. Y te prometo que no va a pasar más. Perdóname. Soy un idiota de marca mayor.


    —Al contrario, soy yo la que te estoy agradecida por haber puesto cordura —balbuceó muerta de la vergüenza, bajando la vista al suelo.


    A Piero el pudor y el recato de la joven, le provocó tal erección que temió que sus pantalones acabaran rompiéndose. Estaba tan nervioso que no le quedó más remedio, y a su pesar porque odiaba mentir, que decir:


    —No podía ser de otra manera. Entonces, aquí no ha pasado nada. Y ahora, disfrutemos de la cena en el porche…
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    Sacaron las bandejas a la mesa que estaba en el porche y se dispusieron a cenar bajo las estrellas, a la luz del farol que colgaba del techo y de varias velitas que Piero había encontrado en la alacena.


    —Creo que con este despliegue de romanticismo, te puedes hacer una idea aproximada de lo que sería cenar en el Conte’s Restaurant.


    —¿Vas a ponerle tu apellido? —preguntó Olivia, mientras probaba el queso.


    —¿No te gusta? —replicó el joven, frunciendo el ceño.


    —Sí, es pura curiosidad.


    —La verdad que todo el mundo conoce a este lugar como Villa Rossi, aunque le ponga mi apellido, durante un tiempo sé que seguirán llamándolo con el nombre de tus antepasados.


    —Solo será cuestión de tiempo…


    —¿Y si le pongo Rossi-Conte?


    Olivia abrió los ojos como platos, de la impresión de que Piero pronunciara sus apellidos juntos, como si se subiera producido entre ellos la fusión que hacía un rato había estado a punto de producirse entre sus cuerpos.


    —No sé —dijo encogiéndose de hombros y metiéndose otro trozo de queso en la boca.


    —¿Qué es lo que no sabes? ¿Si te gusta Rossi-Conte? ¿Si me vas a vender la villa? ¿Qué? —quiso saber, mientras probaba la ensalada que había preparado Olivia.


    Olivia de repente no supo nada de nada. En ese instante le dio por pensar que qué hacía cenando con velas con su vecino, en el porche de su casa, vecino con el que hacía un rato había estado a punto de tener sexo salvaje en la cocina de su abuelo, cuando apenas llevaba ni 24 horas en la Toscana. ¡Se estaba echando a perder de mala manera y lo que era peor, como no tomara medidas estrictas, todo podía desmandarse mucho más todavía!


    Así que respiró hondo y haciendo muchos esfuerzos por parecer lo más serena y sensata posible, dijo:


    —Tu idea es buena, este lugar sería un restaurante estupendo. Lo veo, funcionaría. Es agradable cenar con el cielo por techo, este olor a campo maravilloso, junto a esta casa con tanto encanto, mientras saboreas las delicias culinarias de la zona. Pero de momento no puedo decirte más, cuando estudie todas las ofertas que tengo: te daré la respuesta definitiva.


    —Te garantizo que yo respetaré el legado de tu familia, velaré por las viñas y los olivos, mantendré intacto el espíritu con el que se creó esta villa, seré fiel a la tradición de los Rossi y a sus principios y valores.


    Olivia no tenía ni idea de lo que le estaba hablando. Su abuelo Rossi nunca le había hablado de la villa de la Toscana, ni de esos principios y valores a los que acababa de referirse Piero. Ella solo sabía que su abuelo era un hombre bueno, decente y trabajador, que cuidó de ella como el padre que no tuvo, que iba a buscarla al colegio con su merienda favorita, que la ayudaba con los deberes, que la llevaba al cine y al parque, que le regalaba muchos libros y que le enseñó a amar como nadie a su pequeña librería, esa por la que estaba dispuesta a luchar con uñas y dientes para salvarla.


    —Los Rossi amamos y defendemos lo nuestro siempre, jamás nos rendimos —dijo con orgullo.


    —Lo sé —repuso Piero, muy seguro.


    —¿Por qué lo sabes? —inquirió Olivia, muy intrigada. ¿Cómo podía saber Piero cómo eran los Rossi?


    —Lo sé porque es el emblema de los Rossi, estoy harto de verlo en las viejas botellas que se conservan en las bodegas de esta casa. De hecho, hace poco encontré el sello en el que puede leerse claramente: Ama, lucha, jamás te rindas.


    —¿Qué? —soltó Olivia, incrédula, cuando estaba a punto de empezar con la lubina.


    —¿Qué es lo que te sorprende, Olivia, que se conserve el sello?


    Aun a riesgo de parecer una idiota, que no sabe nada de su familia, confesó:


    —Es la primera noticia que tengo de que mi familia tuviera divisa, divisa que por cierto coincide plenamente con los valores que me han inculcado. ¿Por qué mi abuelo jamás me ha hablado de todo esto? Es una tradición preciosa que yo debería conocer, ¡los Rossi teníamos hasta sello propio!


    —Los Rossi llevan haciendo vino y aceite desde hace siglos y, a diferencia de los Conte, siempre han sido mucho más innovadores y arriesgados. Toda la vida he pensado que Dios se equivocó haciéndome Conte, porque es obvio que soy un Rossi de los pies a la cabeza.


    Olivia no pudo evitar una sonrisa, no se creía nada de lo que estaba diciendo ese embaucador, pero sintió una pizca de ternura hacia él.


    —¿Y cómo son los Conte? —preguntó mientras saboreaba la deliciosa lubina.


    —Tercos, inmovilistas y soberbios como mi padre, por eso creo que nadie mejor que yo para tomar el testigo de los Rossi. Me apasiona lo nuevo como a ellos, los Rossi siempre fueron los primeros en introducir mejoras y adelantos, los primeros en apostar por las novedades, gente intrépida y arriesgada, audaz y valiente, que siempre estaba a la vanguardia de todo. La verdad es que fue una pena que tu abuelo Rossi decidiera no seguir con la tradición familiar y lo cambiara todo por esa librería de medio pelo en un barrio de Nueva York.


    Olivia miró a Piero muy ofendida y después con los cubiertos en alto, le exigió:


    —Esa librería merece el mismo respeto que tus bodegas Conte, así que te exijo una disculpa, por favor.


    Piero dejó los cubiertos en el plato y se intentó explicar mejor:


    —A ver Olivia que he estado en tu librería, es un lugar encantador y mágico, pero no se puede comparar con Villa Rossi. ¿Acaso no tienes ojos? ¡Nadie en su sano juicio cambiaría hectáreas y más hectáreas con las mejores cepas y olivos de Italia, siglos y más siglos de tradición viticultora y unas bodegas eficientes y productivas, por una modesta librería en Little Italy!


    —Pues debo estar igual de loca que mi abuelo, porque yo no me quedaría en este lugar por nada del mundo. Donde esté mi librería en mi barrio y en mi mundo, que se quite la Toscana entera —dijo orgullosa, alzando la barbilla.


    A Piero esa respuesta tan brava, le calentó la sangre como un buen vino, le entraron unas irrefrenables ganas de tomar a la joven por el cuello y besarla hasta que sintiera la Toscana hasta en el último poro de su piel. Pero una vez más apeló a la sensatez y reprimió sus instintos:


    —No pienso discutir, lamento si te he ofendido y por supuesto que para mí es mucho mejor que pienses así. De esa forma, Villa Rossi será mía y yo te garantizo que seguiré con la tradición de tu familia. Lucharé y no me rendiré, nunca.


    Piero la miró, con sus profundos ojos azules, con tanta verdad que ella supo que lo que estaba diciendo era cierto. Ese hombre tenía carisma, talento y además era muy sexy, tanto que se moría porque la besara. Era absurdo, sí, pero a Olivia le entraron otra vez unas terribles ganas de besar a ese hombre que por mucho que se disculpara había ninguneado lo que más amaba. ¿Qué le estaba pasando? ¿Por qué Conte ejercía ese poder de atracción sobre ella? ¿Por qué despertaba unos deseos como ningún otro hombre había despertado? ¿Sería por la magia de la Toscana? ¿Sería porque el vino se le estaba subiendo a la cabeza? ¡Qué más daba! Decidió no hacer caso a sus instintos y seguir con la cena como si nada…


    Hacía una noche estupenda y, a pesar de ser abril, hacía una temperatura más que agradable. Tanto que Piero se empeñó en traer unos sorbetes de frambuesa que fueron su más absoluta y completa perdición.


    Porque llegó un momento en que Piero no pudo resistirlo y sintió que tenía que probar el sorbete de los labios de Olivia o moriría. Así de estúpido y así de primario, por eso cuando la joven estaba a punto de acabar con el helado, y sin previo aviso, en mitad de una conversación de lo más intrascendente, Piero se abalanzó sobre ella y tomándola del cuello, le robó un beso desesperado, sorprendente, apasionado y con sabor a frambuesa.


    La mezcla de sus bocas calientes con el frío del sorbete, era tan excitante que el beso se hizo largo, húmedo, intenso y muy apasionado. Las lenguas se encontraron, se mordieron los labios, las manos volaban por los cuerpos que pedían más y mucho más…


    —Olivia te deseo, no hay más verdad de esa —susurró Piero, besándola mientras acariciaba los pechos perfectos de la joven.


    —Y yo, Piero y yo… —replicó Olivia, que ya había perdido el control de todo.
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    —Me muero por devorar tu boca y estos pezones me están volviendo loco —dijo mientras daba mordisquitos en los labios de Olivia y apretaba los pezones duros de la joven a través de la tela del vestido.


    —Piero yo no sé qué me pasa —confesó Olivia ligeramente mareada y derretida por las caricias y los besos de ese hombre—. Jamás he sido tan atrevida con un hombre, soy una mujer demasiado aburrida y convencional, que suele necesitar varios meses para irse a la cama con un novio y…


    Piero desabotonó varios botones del vestido de la joven y dejó sus pechos de diosa al aire, que contempló extasiado mientras decía:


    —Eres la mujer menos aburrida y convencional que he conocido en mi vida y lo que te pasa es que estás en la Toscana, en el lugar al que pertenece tu sangre desde hace siglos…


    —¿Y eso justifica qué…?


    Olivia no pudo decir más porque Piero descendió con besos desde el cuello hasta el pecho que metió en su boca para por fin morder su pezón de una forma tan exquisita que Olivia gimió de puro placer.


    —Me moría por tener tus pezones duros en mi boca, Olivia.


    —Piero yo… —susurró excitada, mientras enterraba los dedos en el pelo del joven.


    Piero entonces tomó su sorbete de frambuesa y dejó caer un poco sobre el pezón rosado de la joven...


    —Déjame que tome mi postre en tus pechos…


    Olivia jadeó al sentir el frío intenso en su pezón que se endureció más si cabe, Piero entonces lo introdujo en su boca, lo lamió y lo chupó hasta que lo dejó limpio de sorbete.


    —Piero esto es una locura —dijo Olivia, muerta de placer.


    —No, esto todavía no es una locura. Lo que es una locura es esto…


    Piero retiró las bandejas que estaban sobre la mesa, las puso en el suelo y luego con un suave empujón sentó a Olivia en la mesa de madera.


    —¿Qué vas a hacer? —preguntó Olivia, con la mirada cargada de deseo.


    El joven empujó a la joven para que se tumbara en la mesa, ella lo hizo, flexionó las piernas, le levantó las faldas del vestido y le quitó las bragas que ya le sobraban. Después tomó el sorbete y dejó que cayera sobre la vulva mojada de la joven…


    —Quiero mi postre en tu vulva, todo.


    Olivia jadeó al sentir cómo el helado iba cayendo por la parte más íntima de su cuerpo, cómo se iba desbordando por su vulva, suave, frío, dulce y espeso…


    —Piero por favor… —suplicó para que empezara a lamerla, para que empezara a saciar el fuego que estaba comenzando a arder en su interior.


    Piero miraba muy excitado cómo el sorbete de frambuesa se deslizaba por la vulva húmeda de la joven. Era una delicia además ver cómo ella aceptaba el juego, entregada y solícita, dispuesta y deseando más y mucho más. Por eso acarició con sus manos el vientre de la joven y luego los rizos del pubis que palpitaba entre sus manos.


    —Siente Olivia, solo tienes que sentir…


    Olivia miró a Piero y sintió algo muy profundo que era difícil de explicar, era como si en el azul de la mirada del joven hubiera algo que conociera desde hacía mucho tiempo.


    Y a Piero le pasó algo parecido, era tan fuerte que hasta podía leer la mente de Olivia, por eso dejó caer lo que quedaba de sorbete sobre el ombligo de la joven que se retorció de placer y después comenzó a lamerlo, a devorarlo, hasta no dejar absolutamente nada. Luego descendió hasta el pubis y nuevamente lamió, chupó, devoró, mientras la joven tiraba de su pelo y le suplicaba que siguiera, que no parara, que la llevara hasta al final de esa locura que no quería que acabara nunca.


    Y Piero lo hizo, estuvo devorándola a su antojo hasta que la llevó a un orgasmo estremecedor que la conmovió por completo.


    —No sé lo que me está pasando… —masculló, todavía sin recuperar el aliento.


    —Sí que lo sabes… —dijo Piero, conteniendo las inmensas ganas de bajarse los pantalones y penetrarla hasta arrancarle otro orgasmo más potente todavía.


    —No entiendo lo que quieres decir… —susurró con las piernas aún temblorosas.


    —Tú cuerpo lo sabe Olivia y tú en el fondo también, como yo lo sé.


    La joven solo sabía que no le había pasado nunca nada parecido, que en su vida todo sucedía de forma controlada y previsible, que no había lugar para locuras de este tipo. Jamás había perdido la cabeza de esta manera como con Piero… Y sí, su cuerpo sabía que deseaba a ese hombre como no había deseado a nadie, había atracción y los dos concebían la vida de una forma parecida. Los dos tenían pasión por sus negocios, que daban sentido a sus vidas y por los que estaban dispuestos a darlo todo. Pero eso ¿qué implicaba?


    —Mi cuerpo se ha vuelto loco desde que está en la Toscana.


    —Tú cuerpo acaba de despertar para ser lo que realmente es. La uva de nuestras tierras se llama “sangiovese”, la sangre de Júpiter, es lo que has bebido Olivia y lo que acaba de recordarte lo que eres.


    —¿Qué soy? —preguntó Olivia, mordiéndose los labios.


    Piero la miró con auténtica devoción y luego sentenció:


    —Una diosa. Pero no deseo complicarte más la vida. Ya he tomado mi postre y lo mejor es que me marche.


    Olivia se incorporó y sin entender nada, preguntó:


    —¿Te vas a marchar? ¿Ahora? ¿Así?


    —No tengo condones, como me quedé tres minutos más, no respondo de lo que pueda pasar.


    —Yo no tomo la píldora, pero podemos ir a una farmacia a comprar preservativos y…


    —Se rompería la magia de esta noche. Es mejor dejarlo aquí, créeme. Es evidente que hay una conexión muy fuerte entre nosotros, que nos miramos y nos entendemos como dos viejos amantes, pero me temo que nuestros caminos son muy diferentes. Tu vida está en Nueva York y la mía en la Toscana, tú lo has dicho antes y así es como es…


    Olivia se retiró un mechón de pelo hacia atrás y se cruzó de brazos, porque de pronto sintió pudor de estar con los pechos al aire delante de Piero. A pesar de haber estado expuesta a él, hacía unos instantes, a pesar de lo que acababa de suceder, de repente sintió una vergüenza tremenda. Tal vez por eso, replicó:


    —Tengo demasiado peligro en la Toscana, saca una parte de mí que no controlo y que me asusta…


    —Pero esa parte eres tú, Olivia y quizá sea tu verdadera esencia. Aprovecha estos días para explorarlo, crecerás emocionalmente, te conocerás mejor y te llevarás una bonita experiencia de la tierra de tus antepasados.


    —¿Me estás queriendo decir que vivamos una aventura los días que estemos aquí? —preguntó desconcertada.


    —Te estoy diciendo que te dejes llevar, que sientas, que vivas, que te emociones y que seas tú. Nada más. Haz lo que sientas. Eso es todo…


    Luego, Piero le dio un beso en la frente y se marchó dejándola con la única compañía del batallón de preguntas de que no dejaron de asolarla hasta altas horas de la madrugada, en las que al fin pudo conciliar el sueño.


    Y es que ni la ducha que se dio en cuanto Piero se marchó, ni las tres infusiones que se tomó para relajarse, lograron que dejara de dar vueltas a todo lo que acababa de suceder.


    Le habían pasado más cosas en unas horas en la Toscana, que en el último año en Nueva York. Había sido todo tan intenso que iba a costarle demasiado asimilarlo y desde luego que el culpable absoluto era Piero. Ese hombre que había llegado a su vida para ponerla del revés.


    Claro que lo que Olivia no sabía es que muy cerca de allí, su vecino Piero estaba sintiendo algo muy parecido, algo que le alteró el sueño hasta tal punto que no le quedó más remedio que masturbarse, cuando ya despuntaba el día, gritando el nombre de la mujer que le había trastocado por completo.


    Olivia, Olivia, Olivia.


    ¿Por qué tenía que aparecer en su vida justo ahora que estaba a punto de alcanzar su gran sueño? “¿Por qué?” masculló, mientras maldecía su suerte…
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    Olivia se habría pasado durmiendo hasta el mediodía pero a las nueve en punto de la mañana recibió una llamada de móvil. Era Paola, su madre, preocupada, como toda madre que se precie.


    —Mamá, no te lo vas a creer, pero desde que he llegado a Montalcino no han dejado de pasarme cosas y se me olvidó llamarte.


    —Muy bonito. Me pones un wasap diciéndome que todo está bien y luego nada, ya te olvidas de que tienes una madre en Nueva York. ¿Todo bien? ¿Qué es eso que te tiene tan ocupada?


    —Mamá son las tres de la mañana en Nueva York, ¿qué tal si te acuestas y mañana hablamos?


    Y así de paso, ella volvía a coger el sueño y se quedaba durmiendo como tres horas más.


    —¿Crees que voy a poder conciliar el sueño sabiendo que estás sola en la Toscana, en mitad de un montón de líos?


    —Ya está todo solucionado, no pasa nada, de verdad.


    —Hija mía, habla claro por favor. ¿Serías tan amable de contarme qué solucionaste?


    —Nada, cosas prácticas de la casa. Pero ya está todo en orden.


    —El señor Ferrara es muy amable, salúdale de mi parte, por favor.


    —Al señor Ferrara lo conoceré hoy. Me recibió nuestro vecino el señor Rossi…


    —¿Vicenzo? —preguntó Paola horrorizada.


    —¿Quién es Vicenzo, mamá? Yo he conocido a Piero Rossi… —contestó Olivia, intentando hablar en el tono de voz más neutro posible.


    —Vicenzo es el padre de Piero. Olivia, intenta estar lo menos posible con los Rossi, por favor —le aconsejó muy preocupada.


    —Piero no habla muy bien de su padre. Dice que es autoritario, despótico y controlador, por lo visto se niega a darle las riendas del negocio y por eso necesita a Villa Rossi, quiere comprarla con la herencia de su tía Violeta.


    —¿Violeta Conte ha muerto? ¡Lo lamento mucho! ¡Era una gran dama! Y en cuanto a Vicenzo Conte me temo que no solo es que no ha cambiado nada desde que yo le conocí sino que se ha transformado en un hombre mucho peor. Ten cuidado con él y con su hijo, al fin y al cabo es un Conte…


    —Pero la tía Violeta es Conte y acabas de decir que era una gran dama.


    —Olivia Rossi, te conozco, ¿a ti no te gustará Piero? ¿Por qué lo estás defendiendo?


    —Mamá, por favor, solo trato de ser justa. Me recibió con mucha gentileza, me preparó una comida rica, luego por la tarde me llevó a la Loma de la Princesa y me contó muchas cosas de los Rossi que no sabía. ¿Por qué no me habéis contado nunca nada de nuestra historia familiar? ¡Si tenemos hasta emblema! ¿Sabes que aún se conserva el sello?


    Paola odiaba desde lo más profundo de su ser a Villa Rossi, ese lugar estaba maldito y cuanto antes se deshicieran de él mucho mejor. Había logrado librarse emocionalmente de los vínculos que tenía con ese lugar hacía mucho, y ahora solo quedaba vender la villa y olvidarlo para siempre.


    —¿Te recuerdo que allí fue donde me abandonó tu padre? ¡Aborrezco ese lugar! No te he contado nada porque he arrancado de mi corazón hasta el último recuerdo de ese sitio. Olivia no escuches esas historias, no te aportan nada en absoluto…


    —¿Cómo no me va a aportar la historia de nuestros antepasados? ¿Tú sabes las cosas que hicieron? Eran gente innovadora, valiente, decidida, que no se rendía nunca. ¡Eran como nosotras! ¡Mejor dicho nosotras somos como ellos! ¡No podemos dar la espalda a lo que somos, mamá!


    —Yo lo único que sé es que ese lugar solo nos trae desgracias, que lo mejor es que vendamos rápido y que reflotemos nuestra pequeña librería. Pero desde luego, me niego a que se la vendas a un Conte… —exigió su madre, rotunda.


    Con todo y, a pesar de que no daba lugar a réplicas, Olivia se atrevió a rebatirla…


    —Piero dice que es el que mejor conoce nuestras tierras, el que mejor las cuidaría y el que más respetaría el legado de los Rossi.


    —¡Me importa un bledo el legado de los Rossi! Solo te pongo dos condiciones para vender, que son las que te pondría el abuelo: vende al mejor postor, siempre y cuando ese postor no sea un Conte. ¡Tu abuelo jamás nos lo perdonaría!


    —¿Se puede saber qué es lo que nos han hecho los Conte para que no podamos venderles nuestra villa?


    Paola estaba demasiado cansada como para ponerse a explicar asuntos familiares que llevaban tiempo enterrados.


    —Olivia solo te digo que confíes en mí. Ya te contaré a su debido momento, entenderás que ahora no es el momento ni el lugar…


    —Pero mamá, Piero es un chico con grandes ideas, talentoso y brillante dispuesto a hacernos una magnífica oferta, me parece una soberana estupidez descartarlo por una antigua rencilla familiar que ya nadie recuerda.


    —Yo la recuerdo, se lo debo a mi padre y desde luego que voy a cumplir su voluntad. El señor Ferrara te ha pasado una lista de compradores, seguro que encontrarás alguno mucho mejor que un Conte.


    —Mamá no es un Conte cualquiera, es Piero, es un chico formidable que…


    Paola bufó enojada porque sin duda los Conte, una vez más, estaban haciendo de las suyas.


    —Hija, espabila. ¿No te das cuenta de que solo le han bastado unas horas para captarte y abducirte? Son unos manipuladores de primera, maquiavélicos, son capaces de todo para conseguir sus metas, no tienen escrúpulos, son…


    —Mamá, te equivocas, Piero no es así, ese chico es…


    —Olivia ¡qué conoces a ese hombre desde hace tres horas! ¡No te fíes de los hombres italianos! Te seducen con sus bonitas palabras y sus gestos galantes y luego, cuando consiguen lo que quieren, te dejan tirada como una colilla.


    —Te recuerdo que el abuelo era un hombre italiano y era de fiar…


    De repente, Paola tuvo un presentimiento horrible que compartió con su hija:


    —¡Te ha seducido ya! ¡Has caído en las redes de ese chico! ¡Espero que usaras condón!


    —Mamá deja de decir tonterías —mintió, un poco, pero mintió—. Luego llamaré al señor Ferrara y quedaré con él. Ya te iré contando, ahora te dejo que aquí está empezando el día.


    —Cuídate de los hombres italianos. Son todos una pandilla de embaucadores, son…


    En ese momento, a Olivia le entró otra llamada y vio el cielo abierto para zanjar la conversación, que ya se le estaba haciendo un tanto pesada.


    —Mamá, me está entrando una llamada, tengo que colgar. Te quiero.


    Olivia cogió la otra llamada y era su amiga Telma que era lo contrario a ella, extrovertida, abierta, alocada y libre en todo, muy libre:


    —Olivita acabo de llegar a casa, me fui a tomar unas copas con las chicas del bufete y para hacértelo breve te diré que acabo de tirarme a un australiano surfero que está de paso por Nueva York. Mucho músculo y poco cerebro, estoy aburrida de charlas profundas con tipos pedantes, así que es justo lo que necesitaba. Lo tengo durmiendo en mi cama, mañana le daré el piro, ahora me da penita despertarle, es un buen follador. Oye ¿y tú qué tal por la Toscana? ¿Te gusta la casa de tu abuelo? ¿Te aburres mucho por ahí?


    —La Toscana es preciosa. La casa es encantadora y sí todo bien… —dijo para cerrar el tema y pasar a otro asunto. No estaba preparada para someterse a un interrogatorio de Telma.


    —¿Y los tíos? ¿Algo que reseñar? ¿Le has echado el ojo a alguien?


    —Ya sabes como soy…


    —Sí, pero tienes ojos. ¿Algún hombre atractivo a la vista?


    —Mi vecino, Piero Conte no está mal… —respondió sin darle importancia.


    —¿Ya has conocido a tu vecino? —preguntó entre curiosa y divertida.


    —Sí. El anciano que tenía que recibirme tuvo que ausentarse y en su lugar vino él. Es un chico majo y tal…


    —Bueno, conociéndote, por muy majo que sea como necesitas siete años para decidirte a tener algo con alguien, poco tiene que hacer el pobre…


    A Olivia le sentó fatal que su amiga la tratara como si fuera una puritana de otra época y replicó con el orgullo herido:


    —Pues esta vez estás muy equivocada…
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    —¿Qué? ¡Cuéntamelo todo! ¡Con pelos y señales! —exigió Telma.


    Olivia dudó un instante si contarle todo-todo, pero estaba tan sobrepasada por lo que había sucedido con Piero que necesitaba compartirlo con su amiga.


    Telma además de ser una locaza, sabía escuchar y siempre estaba a su lado, pasara lo que pasase.


    —No te lo vas a creer, no ha sido algo propio de mí, pero no sé si es la Toscana, el vino o qué sé yo…


    —¿Qué va a ser, amiga? ¡Es él! ¡Déjate de pamplinas y cuéntame cómo es el hombre que ha vuelto loca a mi amiga por primera vez en su vida!


    —Demasiado guapo… —dijo soltando un suspiro.


    —Un segundo…


    Telma de pronto se calló y Olivia se imaginó que el australiano se habría levantado a por un vaso de agua. Sin embargo, en realidad, lo que su amiga estaba haciendo era buscar en Internet a su vecino.


    —¡Ya lo tengo! —exclamó Telma, satisfecha.


    —¿Qué es lo que tienes? —replicó Olivia sin saber a qué se estaba refiriendo.


    —Tía, ¡está buenísimo! Estoy viendo su foto… Piero Conte, de Bodegas Conte, salen muchas cositas de él en la Red. ¡Con razón te ha vuelto del revés!


    —Es alto, moreno, con unos ojos azules profundos, intensos, es tan varonil que hace que te tiemblen las rodillas…


    —¡Nena! ¡Tú estás pillándote por este tío! Pero cuenta de una vez, hazme feliz y dime que te lo has tirado. Venga, dímelo…


    —Ha faltado poco… —confesó Olivia, al tiempo que se le escapaban unas risitas.


    —¿Poco por qué?


    Olivia resoplo, pues le costaba hablar de su intimidad aunque fuera con su mejor amiga. Ella era muy pudorosa para sus cosas, pero con todo se abrió:


    —Comimos juntos, me preparó una comida deliciosa y luego por la tarde me llevó en Vespa a una loma preciosa a ver el atardecer…


    —Qué romántico todo. Yo no le habría dado lugar al paseo en Vespa, me habría pasado toda la tarde follando con él. O sí, mejor pensado, me lo habría llevado a la loma a hacerlo salvajemente…


    —¡Calla! —la interrumpió muerta de la risa—. Ha heredado pasta de una tía y quiere comprarme la casa. Tiene muchos planes para la villa, entre ellos montar un restaurante, por lo que me sugirió que cenáremos juntos en el porche para que comprobara las posibilidades que tiene la terraza…


    —Mmm. Suena de maravilla. Negocios y placer. Mi combinación favorita. Lo sabes, Olivita… Me siento tan orgullosa de ti.


    —Espera que no has escuchado lo mejor. En la cocina estuvo a punto de que sucediera una locura, pero no pasó nada. Nos faltó un pelo…


    —Vaya…—lo lamentó Telma.


    —Aún no he terminado. Escucha. La noche era perfecta. Primavera toscana, veinte grados, noche estrellada y un Brunello magnífico. La cena estaba deliciosa y a los postres, me besó.


    —¿Te besó cómo?


    —Como nunca me han besado. Un beso perfecto que tenía de todo lo que debe tener un beso. Pasión, deseo, locura, intensidad, riesgo… ¡Todo Telma! Pero la cosa no quedó ahí, fue a más…


    —Mira, Olivia, ya sé que no te gusta hablar de intimidades y lo respeto. Pero estoy que me muerdo las uñas de la curiosidad…


    —Digamos que se empeñó en tomar el postre en mi cuerpo —soltó Olivia divertida, y la verdad es que ser un poco atrevida de vez en cuando estaba muy bien.


    —¿Qué postre, amiga? ¡Me estás dejando alucinada!


    —Un sorbete de frambuesa.


    —¿Te puso el sorbete en…?


    A Olivia de la vergüenza le entró una risa de lo más tonta y luego abanicándose con la mano de recordarlo, confesó:


    —Me echó sobre la mesa, me vertió su postre y lo tomó hasta el final. ¡No dejó absolutamente nada!


    —¡Madre mía, Olivia! Mira que he probado cosas pero jamás he tenido un orgasmo de frambuesa.


    —¡Te garantizo que es divino!


    Las dos amigas estallaron en carcajadas y después Telma, volvió a tomar la palabra:


    —¿Y después del postre? ¿Qué pasó?


    —Se fue. No teníamos condones y eso cortó un poco el rollo.


    —¿Hoy habéis quedado? ¡Invéntate cualquier excusa y llámale!


    —No sé… ¿Cómo que no sabes? ¡Ese chico te gusta! Tú no te habrías desatado así de no ser porque es alguien muy especial.


    —Lo es. Es talentoso, apasionado, ocurrente, intenso, trabajador, sexy… ¡Es tan jodidamente sexy, Telma!


    —¿Cómo os despedisteis? ¿Quedasteis en veros?


    —Le confesé que lo que me estaba pasando con él, no me había sucedido en la vida. Qué te voy a contar a ti, Tel, lo mío no son los aquí-te-pillo-aquí-te-mato. ¡Esto es totalmente novedoso para mí! Y él me dijo que me dejara llevar, que viviera, que hiciera lo que sintiera. Después, me dio un beso en la frente y se fue…


    —¡Oli, te ha tocado el premio gordo! ¡Además de sexy es tierno y dulce! ¡Es de los que te besan en la frente después de haberte follado como una perra!


    —¡Telma, por favor! —exclamó Olivia escandalizada—. ¡No seas burra! ¡Habla bien, te lo pido! ¡Ya sabes que soy poco menos que una damita decimonónica! ¡Y además, no hicimos el amor!


    —Ya, ya lo sé. Pero caramba, con ¡la damita de frambuesa! —bromeó rompiendo a reír.


    Olivia se puso colorada solo de recordar lo que había sucedido y luego dijo muy cortada:


    —Por favor, amiga, no me hagas pasarlo mal. ¡Que estas cosas me dan mucho corte!


    —¡Relájate! Si está todo genial, vas a vender tu casa y encima vas a vivir una aventura toscana. ¿Qué más quieres? Por cierto, ¿has visto que fina he sido? ¡He dicho aventura toscana! —exclamó sin parar de reír.


    —No sé lo que pasará. Además, tengo un poco de miedo. Esto es demasiado nuevo para mí.


    —¿Miedo a qué?


    —En primer lugar, mi madre se niega a que le venda a Piero la villa, por lo visto su familia hizo una afrenta terrible a la mía y mi abuelo no soportaría que nuestra casa fuera a manos de los perversos Conte.


    —¡Suena a Romeo y Julieta! ¿Qué pasa que sois los Capuletos y los Montescos? ¡Olivia de verdad que eres una suertuda! ¡Qué historión más apasionante!


    —No sé qué ha pasado entre nuestras familias. Ya me enteraré, pero hoy lo que haré será pedirle al señor Ferrara que me pase la lista del resto de compradores. Y con Piero… pues no sé, tengo miedo a que esta historia se me vaya de las manos y…


    —Te enamores. Porque tú eres de las que foll… perdón, de las que hacen el amor, solo por amor. Lo sé, cariño. Sé perfectamente cómo eres. Pero no tengas miedo a vivir y a ser feliz. Tú te mereces un hombre que esté a la altura de la mujer tan extraordinaria que eres.


    —No te pases, Tel. Soy una chica normal…


    —¡Tú te callas y punto! Te conozco y este chico es tu tipo, parece un príncipe, es de los que te gustan y su personalidad también te fascina… ¡Reconócelo!


    —Sí, siento una gran atracción por él, en todos los niveles: física, mental y me temo que también emocional, pero me da miedo lo que pueda pasar. Yo estoy en Italia de paso y ¿si la aventura se complica? Él lo comentó antes de despedirnos, él tiene su vida en Italia y mi vida es mi librería, tú sabes lo que yo amo mi trabajo, Tel, mi sitio está en Nueva York.


    —No anticipes acontecimientos y sigue los consejos que Piero te ha dado. Disfruta de la Toscana con todo lo que implica, Olivia y déjate llevar… Trabajas muchísimo, nunca te tomas vacaciones, permítete disfrutar de la vida por una vez. ¡Hazlo, amiga, sin miedo! ¡Que tú te lo mereces…! Y lo que venga después, ya se verá…
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    Olivia colgó y se quedó dando vueltas a las palabras de su amiga. Era cierto que hacía tiempo que no se tomaba unas vacaciones, que siempre hacía lo correcto y que tal vez hasta le vendría bien, para variar, durante unos días soltarse la melena y dejarse llevar.


    Además, estaba en la Toscana, el lugar ideal para disfrutar de lo bueno que la vida tuviera que ofrecerle, orgasmos de frambuesa incluidos. Y entonces, solo de recordarlo, Olivia sonrió una vez más al rememorar lo más excitante y travieso que le había sucedido en la vida.


    Mira que tener que irse a tantos kilómetros de su casa para experimentar esa locura…


    Pero así venían dadas las cosas y no le quedaba otra que aceptarlo. Y a todo esto ¿qué hacía metida en la cama? Porque era incapaz de volver a dormirse y estaba entrando un sol maravillosamente tentador por las rendijas de la ventana. ¿Qué tal si aprovechaba el día y después si estaba cansada se echaba una siesta?


    Se fue derecha al cuarto de baño, se dio una ducha y luego mientras se preparaba un café, llamó al señor Ferrara:


    —Buenos días, señor Ferrara, soy Olivia Rossi…


    —Señorita Rossi, le ruego que me disculpe por no haberla podido recibir ayer, pero me surgió una contrariedad y tuve que ausentarme. De cualquier forma, la dejé en las mejores manos, el señor Conte es un joven atento y competente que imagino que la atendería a las mil maravillas —se excusó el anciano.


    Olivia estuvo a punto de soltar una carcajada porque si el señor Ferrara llegara a saber hasta dónde llegó Piero, con su atención maravillosa, se escandalizaría para los restos.


    —Sí, fue muy amable —dijo poniendo un tono de voz serio—. Me explicó lo que quiere hacer con la villa y por eso le llamo… Señor Ferrara me gustaría zanjar cuanto antes el asunto de la venta y si es usted tan amable le rogaría que me pasara la lista de compradores. ¿Cuándo le viene bien que nos veamos?


    —Cuando quiera, hoy tengo todo el día libre…


    De repente, a Olivia se le ocurrió algo para esclarecer un poco los misterios que rondaban a Villa Rossi y a su familia. El señor Ferrara seguro que estaba al tanto de unos cuantos secretos que ella desconocía, no en vano su abuelo Mario siempre depositó la confianza en ese hombre, así que quién mejor que él para obtener un poco de información. Quería saber muchas cosas de su familia y de Piero también, porque a tenor de cómo el señor Ferrara había hablado de él, parecía conocerle muy bien, así que tampoco le venía nada mal saber un poquito más sobre su vecino. Información es poder. Sin más.


    —Perfecto. ¿Le apetecería almorzar conmigo? —propuso Olivia.


    —Sería un honor para mí —respondió el señor Ferrara gratamente sorprendido—. Pero no hace falta que me invite a comer, si quiere me paso un poco antes del almuerzo, le paso la lista con mis impresiones de los compradores y…


    —Precisamente porque deseo saber su opinión, preferiría que conversáramos tranquilamente mientras comemos. Usted es la persona que mejor conoce Villa Rossi, la que la ha estado cuidando y manteniendo con mucho mimo durante este tiempo y quien, sin duda, mejor me puede asesorar sobre su futuro. Así que, si no tiene nada mejor que hacer, le espero para almorzar. ¿A las dos de la tarde le parece bien?


    —Le repito que para mí es un honor compartir mesa y mantel con usted, señorita Rossi. Adoro a su familia, los Ferrara han trabajado para los Rossi desde hace muchas generaciones, son siglos de afecto y lealtad, por lo que comprenderá que para mí no es solo un placer, sino también un deber ayudarla a que tome la mejor decisión para un tierra que amo tanto como si fuera mía.


    —Le agradezco de corazón su disponibilidad, su generosidad y su lealtad. Y sepa que los Rossi nos sentimos muy honrados y afortunados de contar con el cariño y el respeto de los Ferrara. Miles de gracias por estar siempre ahí, señor Ferrara…


    Olivia se emocionó al decir esas palabras, aunque estuviera recién aterrizada en la tierra de sus antepasados y no supiera nada de viñas ni de olivos, sintió mucha gratitud hacia esa familia que había hecho tanto por la suya y que además había llegado a amar a sus tierras, incluso más que ellos. Porque si el abuelo Rossi hubiese amado a Villa Rossi, en la vida se habría ido a Estados Unidos a buscar un futuro mejor. Aunque la verdad es que esta historia que siempre le habían contado, ahora que estaba en Villa Rossi, no tenía ningún fundamento. No había quien se creyera que alguien con un tesoro como Villa Rossi, se marchara a otro lugar para empezar de cero. El abuelo Rossi se tuvo que marchar por otra razón y ojalá que el señor Ferrara le ayudara a descubrirlo…


    —Gracias a usted y a su familia, señorita Rossi. Nos vemos para el almuerzo, que tenga una buena mañana —se despidió el señor Ferrara.


    Olivia colgó, abrió la nevera para decidir qué le preparaba al señor Ferrara y finalmente optó por unas pechugas de pollo que haría en salsa Villeroy. De primero, pondría una ensalada de pasta y por supuesto todo acompañado con uno de los vinos que había dejado Piero en el frigo para beber fresquitos.


    Por cierto, que al pensar en Piero no puedo evitar que se le escapase un suspirito que le hizo esbozar una sonrisa. No podía dejar de pensar en él, ¿a Piero le estaría pasando lo mismo?


    Miró su móvil para ver si tenía un wasap o una llamada perdida de él, pero no había nada. Y hasta cierto punto era normal. Para ella lo que había ocurrido durante la cena era algo extraordinario, sin embargo para un tío como Piero, acostumbrado a tener escarceos con miles de mujeres, lo sucedido con ella era una anécdota más de su infinito anecdotario amoroso.


    Aparte de que era un hombre muy ocupado, a esas horas estaría en plena jornada laboral, y no tendría la cabeza más que para sus negocios y solo sus negocios.


    Y hablando de negocios, de repente Olivia cayó en la cuenta de que aún no conocía bien la villa que tenía intención de vender. Si bien era cierto que había recorrido una parte hasta la Loma de la Princesa al atardecer, también lo era que todavía le quedaba una parte importante por descubrir y ella se moría de ganas de hacerlo.


    Así pues, tras tomarse el café con unas tostadas a las que untó una deliciosa mermelada casera de melocotones que Piero le había dejado en la nevera, se marchó al porche donde estaba aparcada la vieja moto de Piero…


    Piero siempre Piero. Es que por mucho que se lo propusiera, siempre acababa pensando en él. A ver si dando un paseo entre viñedos se le pasaba un poquito la obsesión.


    Arrancó la Vespa y se dirigió hacia la zona de las viñas a través de un sendero entre cipreses que recorrió feliz, mientras le daba el sol de abril en la cara. Era un auténtico lujazo estar ahí, olía a primavera, a campo, a vida que brotaba por todas partes. Había flores de colores salpicándolo todo, mariposas azules y naranjas que revolteaban a su paso, pájaros que volaban alegres por un cielo limpio y puro… ¡Qué diferente era todo aquello de Nueva York! Y mira que ella amaba a Nueva York, pero la Toscana era demasiado hermosa para no conmoverse ante el espectáculo que tenía delante de sus ojos.


    Esta tan emocionada que cuando ya se adentró entre los viñedos infinitos en los que empezaban a brotar los sarmientos, gritó con una alegría que brotaba de su pecho, levantando un brazo al aire y saludando con la mano:


    —¡Soy Olivia Rossi, queridas viñas! ¡Los Rossi han vuelto a la Toscana! ¡Y qué sepáis que estoy muy feliz de estar aquí!


    Lo que Olivia no podía ni imaginar es que muy cerca de allí, Piero estaba contemplando desde la ventana de su despacho, cómo esa americana que no se podía quitar de la cabeza, estaba conduciendo como una loca entre los viñedos que pronto iban a ser suyos.


    ¿Y ahora qué hacía? ¿Conducir sin manos? Piero sacó los prismáticos de su abuelo, que tenía guardados en un cajón de un armario de roble por una cuestión puramente sentimental, y rompió a reír cuando comprobó que la joven estaba saludando con la mano a las viñas, como hacen las princesitas de los cuentos con su pueblo amado.


    Sin duda, Olivia era una chica demasiado especial tanto que no se la podía sacar de la cabeza de ninguna manera. Era horrible. De hecho, había estado tentado de llamarla, de mandarle wasaps, ¡incluso de llevarle cruasanes recién hechos para desayunar!


    Pero no había hecho nada de eso, porque temía que se lo tomara como una especie de presión para que le vendiera la casa y también para que volviera a suceder una locura como la de la noche anterior…


    Él desde luego se moría por volver a besarla, pero ella…


    Ella parecía pasárselo demasiado bien sin él, pensó, y sin muchas ganas, se puso a despachar los asuntos urgentes del día. O al menos lo intentó…
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    Olivia había tenido que ir a la Toscana para descubrir una cosa, aparte de que adoraba el helado de frambuesa: ¡le encantaba montar en Vespa! De hecho, se había pasado la mañana recorriendo hectáreas y hectáreas de viñedos y olivares y todavía tenía ganas de muchísimo más. Pero había quedado con el señor Ferrara y no le quedaba más remedio que regresar a casa y ponerse a preparar la comida.


    Antes de volver, decidió subir otra vez a la Loma de la Princesa, condujo su Vespa hasta allí y luego ascendió a pie, para contemplar esa maravilla a la luz del día.


    El paisaje era impresionante, ante sus ojos se desplegaban una sucesión de encantadoras colinas y valles, repletos de olivos y viñas, que transmitían una sensación tan profunda de paz y equilibrio que no le extrañaba que Piero se escapara de adolescente a ese lugar cuando se sentía agobiado.


    Olivia respiró hondo y se sintió mejor que nunca. ¿Hacía cuánto que no respiraba así, profundo y llenándose bien los pulmones, oxigenándose de verdad?


    Nueva York era fascinante, le encantaba su vida trepidante y loca, pero en la paz de la Toscana estaba sintiendo algo que hacía mucho que no sentía y que era una mezcla de armonía y felicidad profundas.


    ¿Cómo su familia podía haber dejado atrás todo lo que estaba contemplando extasiada? ¿Cómo se podía renunciar a toda esa belleza que, como le había dicho el taxista, se metía bien dentro del alma?


    Mientras Olivia se hacía esas preguntas, Piero la observaba con sus prismáticos desde su despacho en Bodegas Conte:


    —Lo que faltaba… ¡Ella sola en la Loma de la Princesa! —masculló Piero enojado.


    Bufó y de repente le entró un miedo terrible a que sucediera lo que por otra parte era lo más normal del mundo, dada la belleza del lugar: que la joven se enamorara del lugar y que se arrepintiera de su decisión de vender.


    Y es que era imposible estar en la Loma de la Princesa sin caer rendido a su embrujo, al hechizo de esa belleza infinita capaz de conquistar hasta al más insensible de los hombres.


    ¡Había sido un idiota integral! ¿En qué hora se le había ocurrido mostrarle ese sitio a Olivia? A ver, que más pronto que tarde, lo habría descubierto ella solita, pero lo más probable es que si ni se hubiera molestado en subir a contemplar el horizonte desde su cima, ni se hubiese enterado nunca de la leyenda de la princesa. Habría sido una loma, sin más, como otra cualquiera, común y corriente, anodina total. Pero como había metido la pata hasta el fondo, ahora tenía a la joven Rossi extasiada en lo alto de su Loma.


    Y sí, decía su Loma porque ¡era su Loma! No en vano, era el que más la había visitado en los últimos tiempos y donde en su más tierna infancia había ocultado el más valioso de sus tesoros.


    Así que le pertenecía por méritos propios y no iba a parar hasta que fuera suya de pleno derecho…


    Y a todo esto, mientras Piero rumiaba estos pensamientos, Olivia estaba en la cima de la Loma sintiendo una gratitud tan grande hacia Piero por mostrarle ese lugar en el que habían estado parados uno frente al otro y él le había posado el dedo en sus labios y la había mirado de aquella manera que… Bueno, eso no importaba tanto como la gratitud tan profunda que sentía, así que sacó su móvil y le llamó…


    Piero desde su oficina estaba viendo cómo Olivia cogía el móvil y se disponía a hacer una llamada. ¿A quién?


    Cuando vemos algo bello, siempre queremos compartirlo con las personas que nos importan. Por eso, Piero pensó que Olivia estaría llamando a su madre, alguna amiga o… ¿Algún hombre que le gustara en Nueva York? Ella le había dicho que no tenía novio, pero ¿y si había alguien que le gustara? ¡A él qué le importaba!


    Lo único que tenía claro es que estaría llamando a cualquiera menos a él...


    Al menos eso es lo que creía porque, para sorpresa de Piero, sonó su teléfono móvil que estaba encima de la mesa y lo miró sin dar crédito. ¡Ponía Olivia! ¿Olivia en la cima de la Loma de la Princesa se había acordado de él?


    El corazón empezó a latirle muy deprisa, estaba tan nervioso que tuvieron que sonar unos cuantos tonos hasta que atinó a descolgar. Cuando por fin lo hizo, fingiendo aplomo y seriedad, dijo sin demasiado entusiasmo:


    —Olivia Rossi, buenos días. ¿En qué puedo ayudarte?


    —Piero Conte, ¡buenos días! ¿Te molesto? ¿Estás ocupado?


    —Estoy en mi despacho atendiendo a unos asuntos, pero a tu absoluta disposición.


    —Qué amable. Te llamo porque estoy en la Loma de la Princesa…


    —Vaya —masculló mientras seguía observando a Olivia con sus prismáticos.


    —Me he pasado la mañana recorriendo la villa con la Vespa, fue una gran idea que me la prestaras, no imaginas lo que he disfrutado mi paseo.


    —Puedo hacerme una idea —dijo Piero, que sabía a la perfección cómo se había pasado la mañana porque no había hecho otra cosa más que espiarla desde la ventana de su despacho.


    —Y ahora me he venido a la Loma, luego he quedado con el señor Ferrara para que me pase la lista de los interesados en comprar mi casa…


    —Muy bien. Pero ya sabes lo que pienso, nadie va a hacerte una oferta mejor que la mía. Además de que mi proyecto es el más adecuado, pregunta al señor Ferrara, es el que mejor conoce Villa Rossi…


    —¡Sí, claro! ¡Seguro que hasta le habrás sobornado para que hable bien de ti! —Olivia bromeó, pero él no se lo tomó demasiado bien.


    —¡Ni el señor Ferrara se dejaría comprar ni yo voy sobornando a la gente, señorita Rossi! —replicó muy ofendido.


    —Piero ¡era broma! Sé que el señor Ferrara es un hombre decente, no tienes que decirlo. En fin, yo solo llamaba para darte las gracias por haberme descubierto este lugar. Si no me lo llegas a mostrar, lo habría pasado por alto y haría estaría perdiéndome una de las cosas más bellas que he visto en mi vida.


    —Ya… —musitó abatido—. ¿Pero sigues queriendo vender? —preguntó temiéndose lo peor.


    —Sí, claro. Siempre podré volver a este lugar de visita… —dijo Olivia, convencida de que así sería.


    Al escuchar esa respuesta, Piero se sintió mucho mejor… Respiró un poco aliviado y habló mucho más animado, dando por hecho que la villa sería suya:


    —Serás siempre bienvenida. ¿Y me has llamado solo por eso, Olivia? ¿Por gratitud?


    —Sí, mi total gratitud.


    —¿Y no será que te has acordado de mí porque fue el lugar donde te dije que me gustaba tu boca, tus ojos, tu figura, tu…?


    —¡Todo menos mi culo pequeño! —refunfuñó Olivia que no había olvidado aquello que le había sentido sencillamente fatal.


    —Tu culo es perfecto.


    —¿Ah sí? —preguntó Olivia, sorprendida—. Y ¿desde cuándo has cambiado de opinión?


    —Todo lo que tienes es perfecto para mí.


    —¡Ahora hablas de la casa, claro!


    —De la casa y de tu culo.


    Olivia soltó una carcajada y Piero también… Ese hombre era un descarado pero le divertía muchísimo.


    —Pues lo dicho, Piero, que gracias por haberme descubierto este lugar, la Vespa y el sorb…


    ¡Dios! ¡Había estado a punto de soltar lo del sorbete de frambuesa! ¡Qué vergüenza!


    —Puedo descubrirte muchas más cosas y tú a mí, Olivia. Por cierto, hablando de descubrirnos cosas, mañana un amigo pintor, Antonio Lucca, el mismo que ha pintado los cuadros que cuelgan en tu salón, inaugura una exposición, ¿querrías venir?


    —¡Esos cuadros me fascinan! ¿Y el pintor está vivo? —preguntó gratamente sorprendida.


    —Tengo amigos fantasmas, pero no es el caso de Antonio —contestó Piero, divertido.


    —Lo digo porque pensé que eran cuadros de hace tiempo…


    —Los pintó cuando tenía veinte años, en la época en que se pasaba la vida en Villa Rossi. ¿No te ha hablado tu madre de él?


    —No. Pero me encantaría ir a esa exposición —repuso Olivia mientras pensaba que cuántos más secretos tendría su madre.


    —Pasaré a buscarte a las ocho…


    Aunque Piero realmente lo que quería era volar en ese mismo instante junto a ella y devorarla otra vez, bajo el sol dulce de abril, hasta arrancarle los orgasmos más salvajes de su vida.
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    Olivia colgó y regresó a la casa a preparar la comida con una extraña mezcla de felicidad y desconcierto. Se subió a la Vespa, arrancó y mientras el suave viento de abril agitaba su melena, sonrió encantada porque al día siguiente vería a Piero.


    La verdad es que ella hubiera preferido quedar esa misma tarde, pero que le hubiera propuesto que le acompañara a esa exposición era algo estupendo. Claro que ¿se lo habría propuesto de no haber llamado ella? ¿Sería una invitación que tendría planeada de antemano o se lo habría propuesto por mero compromiso? ¿Estaba siendo solo amable con ella porque sabía que estaba sola en la Toscana o realmente tenía las mismas ganas que ella tenía de volver a verle?


    No tenía ni idea de cuáles serían las respuestas, pero lo importante era que al día siguiente iba a verle. Se pondría el vestido negro entallado que se había traído por si tenía alguna cena con encanto y sus louboutines de la suerte, esos para los que estuvo ahorrando dos años como una hormiga laboriosa y se recogería el pelo para que lo primero que hiciera al verla fuera morderle el cuello. Porque a tenor de lo que había dicho de su culo y de descubrirse cosas mutuamente, se podría deducir que estaba deseando tanto como ella que volvieran a pasar cosas tan atrevidas y sexies como lo del sorbete de frambuesa.


    ¡Estaba obsesionada con eso! ¡Lo reconocía! Y más cuando llegó a casa con mucha sed, cogió una Coca-Cola, buscó unos hielos en la nevera y con lo que se encontró fue con tres tarrinas de helado de frambuesa, que Piero había puesto ahí.


    Olivia rompió a reír y a pensar en todos los usos que podrían darse a los helados y luego se preguntó que cómo habría sabido Piero que el helado de frambuesa era su favorito… ¿Casualidad? ¿Intuición?


    ¡Quién sabe! El caso es que se moría de sed, así que abrió la lata, la vertió en un vaso con los hielos y se la bebió en el salón, frente a los cuadros del pintor Antonio Lucca.


    Eran todos paisajes de Montalcino, valles y colinas salpicados de casas de piedra, olivos y viñas, que transmitían a la perfección la esencia toscana: luz, pasión, fuerza, equilibrio y mucho corazón. En esos paisajes latía la vida y latía el amor, tenían algo que hablaba de tesón, de coraje, de valentía y por supuesto, estaban ejecutados con brillantez. Sin duda, el pintor tenía mucho talento y eso que eran sus primeros cuadros.


    ¿Quién sería ese pintor? ¿Por qué se pasó su juventud en Villa Rossi? ¿Y por qué su madre jamás le había hablado de él?


    De nuevo, más misterios y preguntas, sin duda, la comida con el señor Ferrara iba a resultar de lo más interesante.


    Tras tomarse el refresco, se puso manos a la obra, preparó la comida con cariño y a la hora indicada apareció el señor Ferrara con un elegante sombrero de paja que se quitó para saludarla.


    —Olivia Rossi, eres igual de bella que tu madre. Sois dos gotas de agua —dijo admirado y emocionado, mientras tendía sus manos hacia la joven.


    Olivia tomó las manos del anciano, las apretó con cariño y después le dio dos besos afectuosos que le salieron del alma. Era la primera vez que veía al señor Ferrara pero tenía la sensación de que era de la familia.


    —Es usted muy amable, yo no me encuentro tan parecida. Mi madre es bellísima y yo… ¡Hago lo que puedo!


    —Usted es tan bella como ella, señorita. Su abuelo estará muy orgulloso desde el cielo de ver la nieta tan linda que tiene.


    —Eso espero, señor Ferrara. Por eso necesito su ayuda para la venta de la casa, quiero el mejor futuro para Villa Rossi, hoy he estado recorriendo la finca y estoy impresionada de lo que he visto.


    El señor Ferrara, un hombre de pelo blanco, delgado, un poco encorvado y con una mirada sabia y atenta, le respondió:


    —Villa Rossi es la mejor de la Toscana entera y merece alguien que esté a su altura. Aquí tiene una lista con los compradores y las ofertas que hacen por la villa, también hay agencias que han contacto conmigo… —informó el anciano sacando una lista del bolsillo de su chaqueta de paño oscura.


    —No. No quiero trabajar con agencias, prefiero mirar a los ojos a la persona que va continuar con la tradición de mi estirpe. Quiero que Villa Rossi sea para alguien que ame y respete esta tierra. —La joven cogió la lista y la dejó encima de una estantería de roble.


    El señor Ferrara miró, con orgullo y un brillo en los ojos especial, a Olivia y luego dijo emocionado:


    —Me parece estar escuchando a Mario Rossi cuando tenía veinte años y estaba lleno de sueños. Tenía tantas ideas…


    Olivia no puedo esperar más para preguntar lo que tanto le inquietaba:


    —¿Por qué se fue? ¿Por qué mi abuelo cambió esta maravilla por empezar de cero en Nueva York?


    El señor Ferrara apretó su sombrero con delicadeza y luego le preguntó:


    —¿Su abuelo no le ha explicado nada? —Olivia negó con la cabeza—. ¿Ni su madre tampoco?


    —Mi madre menos todavía, resulta que acabo de enterarme de que los cuadros que cuelgan en las paredes son de un pintor que pasó mucho tiempo por aquí y ¿puede creerme que jamás me hablaron de él?


    —Señorita Rossi, tengo que respetar el silencio de su familia. Espero que lo entienda, me debo a ellos… Lo que quiera saber, pregúnteselo a su madre.


    —He tenido que venir a la Toscana para darme cuenta de que mi familia me oculta muchísimas cosas —replicó enojada.


    —Lo hacen para protegerla —habló el anciano bajando la vista al suelo.


    —¿A mí o a ellos?


    El señor Ferrara pensó que la joven tenía razón, su familia le había ocultado demasiadas cosas para no tener que enfrentarse a la cruda verdad, a determinadas decisiones, equivocadas, que cambian toda una vida.


    —Se lo ruego, señorita, hable con su madre —contestó el señor Ferrara, con auténtica pena.


    —Lo intentaré, pero usted no se preocupe señor Ferrara, sepa que valoro mucho su lealtad y su discreción. Bienvenido a Villa Rossi y, por favor, acompáñeme la mesa…


    El señor Ferrara estaba muy emocionado de ver Villa Rossi de nuevo habitada. La presencia de Olivia lo llenaba todo con su juventud, alegría y luminosidad. Después de tantos años, de pasear por esa casa muerta, apagada, extinguida, de nuevo latía la vida con la misma fuerza que la primavera estallaba en los campos.


    Olivia como buena Rossi que era, ejercía a la perfección de anfitriona, cuidó hasta el último detalle y se esforzó para que la conversación fuera agradable y amena. “¡Qué orgulloso hubiera estado Mario de su nieta!”, pensó el señor Ferrara.


    Era una pena que tuviera que vender la villa y que no pudiera quedarse esa joven con ella, porque desde luego que no le faltaba amor, energía ni talento para gestionarla.


    Ya en la sobremesa, cuando acababan de apurar sus cafés y el señor Ferrara estaba más relajado, Olivia le rogó que le aconsejara:


    —Apelando al respeto y a la lealtad que tiene a los Rossi, ¿a quién considera que es más justo que venda la villa?


    El señor Ferrara ni lo dudó y, clavándole la mirada, le dijo:


    —Lo justo sería que usted se quedara con ella, señorita Rossi. Tiene el empuje, la valentía, la vitalidad y la garra de los Rossi. Esta es su tierra, por la que debería luchar sin descanso, sin rendirse jamás —contestó el anciano apretando los puños con fuerza.


    Olivia suspiró, porque entendía a la perfección al señor Ferrara. Pero su vida estaba en Nueva York y con todo el dolor de su corazón, tenía que vender…


    —Le agradezco el cumplido, para mí es todo un honor que me considere digna heredera de un legado como este. Pero yo soy de Nueva York y debo encontrar un comprador lo antes posible.


    —Con el debido respeto, señorita, permita que le diga que antes de nada, es una Rossi y los Rossi deben estar donde está su tierra —dijo señalando con el dedo índice a la ventana a través de la cual se veían las viñas.


    Olivia se imaginó que esas mismas palabras en su día las tuvo que escuchar su abuelo y que por alguna motivación muy fuerte, y que le gustaría conocer, decidió dejarlo todo para emprender una vida distinta tan lejos de su tierra.


    —Mi abuelo tomó la decisión hace años de que su tierra fuera la americana y es allí adonde debo regresar —replicó la joven con un nudo en la garganta.


    —Los errores se pueden enmendar…
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    —Señor Ferrara yo no tengo ni idea de viticultura, no sé nada de vinos, ni de nada relacionado con el campo. Soy una chica de Nueva York, una pequeña librera que ama los libros y que está dispuesta a todo para salvar su pequeño y caótico mundo.


    —Qué paradójico, para salvar un mundo tiene que exterminar otro.


    —¿Exterminar? —preguntó Olivia, con el ceño fruncido—. ¿Quién habla de exterminar? Lo que quiero es vender esta villa a la persona que más lo merezca, a la que sea capaz de continuar con la tradición y la forma de hacer de los Rossi. Por eso, necesito su consejo…


    —Mi consejo es que se quede usted con la villa, que cierre esa librería y que se venga a la Toscana con su madre. Aquí hay espacio suficiente para montar una librería, traiga sus libros y levante un hotel boutique con encanto, de esos que tienen de todo, ¡hasta librería!


    Olivia soltó una carcajada, sin duda el señor Ferrara era un hueso duro de roer.


    —¡Tampoco sé nada de hoteles! Le agradezco su confianza en mí, señor Ferrara, pero lo mejor es que venda y me marche a reflotar mi librería en Nueva York. De la lista que me ha dado ¿quién es su favorito? —preguntó llevándose el dedo índice a la boca, de pura curiosidad.


    —El que no está en la lista…


    —¡Señor Ferrara, por favor! ¡No insista! ¡Ya le he dicho que tengo que regresar a Nueva York!


    Olivia resopló, un poco nerviosa, pero el señor Ferrara se explicó:


    —El mejor es el señorito Conte, Piero, no le he metido en la lista porque como conoció su oferta de primera mano, lo he excluido, pero para mí es el mejor candidato. De hecho parece que por sus venas corriera más sangre Rossi que Ferrara. ¡No se parece nada a ellos y me recuerdo tanto a Mario de joven!


    —¿Le conoce bien, al joven Conte? —inquirió con suma curiosidad.


    —De toda la vida. Desde que era un mocoso, se escapaba de su casa y se venía para los campos de los Rossi. Más de mil veces, cuando apenas levantaba un palmo del suelo, le tenía que coger de una oreja y llevarle de vuelta a casa.


    —¡Menudo diablillo debía estar hecho! —concluyó Olivia, divertida.


    —Se equivoca, siempre ha sido un buen muchacho. Creo que el pobre huía del tirano del padre… Pero no quiero hablar, señorita Rossi, no es mi estilo.


    —Está bien, señor Ferrara, no hable, pero me recomienda que le venda la villa a Piero…


    —¡Por supuesto! —exclamó batiendo las manos al aire—. Ama a estas tierras como un Rossi, conoce el negocio en profundidad, tiene ideas brillantes y le puede hacer un magnífico precio.


    —Ya —dijo Olivia—. Desde luego que a priori es el mejor, pero tenemos un pequeño inconveniente: mi madre no quiere que le venda la villa a Conte, dice que mi abuelo no nos lo perdonaría, que sería una alta traición.


    —Entiendo a su madre, señorita Rossi, pero si conociera a Piero se daría cuenta enseguida de que tiene poco de Conte y mucho de Rossi. ¡Ese muchacho es estupendo!


    —¡Lo sé! —corroboró Olivia con un suspiro—. Pero mi madre es muy terca, va a ser complicado convencerla de que debemos venderle la villa a Piero.


    —Inténtelo, señorita Rossi, y ya que está convencida de desprenderse de la villa, le garantizo que la persona que más sería del agrado de su abuelo es Piero.


    —¿Podría hablar usted con mi madre y expresarle esto que me está diciendo?


    —Sí, encantado además. No me gustaría que Villa Rossi cayera en las manos equivocadas.


    —Y en el supuesto de que mi madre no aceptara que se lo vendiéramos a Piero, ¿me aconseja algún otro comprador?


    —Sería una lástima que no le vendiera a Piero, señorita, pero en ese supuesto mi otro candidato sería Charles Bridges.


    —¿Quién es? —preguntó Olivia, pestañeando muy deprisa.


    —Es un californiano, joven y emprendedor, proviene de una familia que se dedica con éxito al vino desde siempre. Él tiene su propia línea de negocio, brillante también, y ahora quiere expandirse por Europa. Recientemente ha comprado viñedos en Castilla, en la zona del Duero, en la Provenza y ya solo le faltan en la Toscana, concretamente, está muy interesado en Villa Rossi. Tiene buenos informantes, señorita Rossi, y todos le han hablado maravillas de esta villa, como no podía ser de otra manera. Sabe que aquí tenemos buenas tierras y mejores cepas y tiene intención de hacer una gran oferta. Así que sin duda le digo que de la lista, Charles Bridges es el que viene con más fuerza y con más ganas de luchar muy duro por lo que quiere.


    —¿Y ahora dónde se encuentra? ¿En California?


    —En diez días vendrá a Montalcino para hacerle una oferta en firme. Eso me dijo…


    —Imposible. Quiero tener este asunto liquidado en una semana, como mucho. No puedo esperarle diez días…


    —Antes no puede venir, me lo dejó muy claro. Tiene asuntos urgentes que resolver…


    —No pasa nada. Con un poco de suerte, convenceremos a mi madre de que Piero es el mejor candidato y en unos días estaré volando de vuelta a casa.


    —Señorita Rossi, permita que le diga que qué ciega está usted, su casa es este lugar, ¿o acaso no lo siente?


    —¡Señor Ferrara tiene usted la bendita persistencia de los toscanos de la que tanto hablaba mi abuelo! —exclamó Olivia con una sonrisa que reflejaba la ternura que le producía ese hombre, por la forma en que defendía la tierra que amaba.


    —Como usted, señorita Rossi, aunque todavía no lo sepa, como usted que es toscana de la cabeza a los pies.


    —Si usted lo dice… Por cierto, señor Ferrara, todo lo que dice, lo dice muy bien, ¿dónde ha aprendido a hablar mi idioma?


    —Soy toscano, nunca me casé y por aquí pasan muchas inglesas bonitas.


    Olivia rompió a reír, estos toscanos eran incorregibles…


    —Qué curioso. Piero me dijo algo parecido…


    —Pero Piero ha nacido para vivir un gran amor. Su corazón no tiene nada que ver con el mío. Mi alma es libre y rebelde, mi corazón es salvaje, impetuoso, caprichoso y loco, tanto que jamás he podido ni he sabido entregárselo a una sola mujer. Pero Piero es distinto… Ese muchacho es un romántico empedernido que sigue creyendo en el amor a pesar de aquello terrible que le pasó.


    —Eso lo sé, me habló de Julia, dijo que Julia le había dejado plantado como mi abuelo a su abuela…


    El señor Ferrara puso una cara muy extraña y luego preguntó:


    —¿Está seguro que le dijo eso y no al revés?


    —Segurísima, me dijo que mi abuelo Mario dejó plantada a su abuela Francesca. Señor Ferrara, si sabe usted algo, le ruego que me lo cuente por favor…


    —Sé, cómo no voy a saber, si lo viví y lo sufrí con su abuelo. Mi familia lleva siglos trabajando para los Rossi, como sabe, yo he crecido aquí, Mario era como un hermano mayor para mí. A pesar de ser el hijo de un empleado siempre me trató como si fuera de la familia y claro que sé, señorita Olivia, sé mucho. Pero si su abuelo no le quiso contar, ni su madre, yo de verdad que no soy nadie para ponerme a rebelar secretos sin permiso.


    —Y si yo se lo pido… —dijo Olivia, con una cara de pena tremenda.


    —Me debo a ellos, señorita. Y ahora si me disculpa, tengo que marcharme, le agradezco el almuerzo y la conversación y me tomo el atrevimiento de decirle lo que le aconsejaría su abuelo: decida con el corazón…


    El señor Ferrara se marchó dejando a Olivia con muchísimas más preguntas sin resolver.


    Entonces, pensó en Piero, para variar, quien como su vecino que era seguro tenía que saber muchas cosas que el señor Ferrara no había querido responderle…


    Sin duda, se moría de ganas de volver a verle…
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    Eran tantas sus ganas y sus nervios que, cuando al día siguiente todavía faltaban dos horas para que Piero viniera a recogerla y sonó el teléfono, se puso tan atacada que solo al octavo tono atinó a descolgar. Era su madre:


    —Olivia, ya iba a colgar. ¿Por qué has tardado tanto en coger el teléfono? ¿Estás ocupada? ¿Molesto?


    —No, mamá. No molestas. Es que no lo encontraba —mintió.


    Por nada del mundo iba a contarle que estaba muerta de los nervios, porque tenía una cita con Piero. A ver, cita que no sabía si era una cita convencional de chico-chica que se gustan o una invitación gentil propia de caballero toscano… ¡Incluso no sabía si en verdad Piero estaba adulándola vilmente para que le vendiera la casa! ¡Así que para no estar atacada!


    —¿Alguna novedad que tengas que contarme? ¿Has visto a algún comprador?


    —Ayer estuve almorzando con el señor Ferrara y me ha pasado una lista con los compradores. Los iré viendo a lo largo de la semana, pero mamá me temo que el que puede hacernos una oferta más interesante es Piero. El señor Ferrara estuvo tanteando a los posibles compradores, me ha pasado cifras aproximadas de compra y el que ofrece la cantidad más alta es Piero… y un californiano que bueno… No sé…


    —¿Cómo que no sabes?


    —Creo que es mejor vender la villa a alguien de la zona, me parece lo más justo, mamá.


    —No pienso vender la casa a los Conte, ni muerta. Háblame del californiano.


    —Procede de una familia que lleva toda la vida dedicándose al vino en California, si bien ahora quiere extender sus negocios por Europa. Según parece, le interesan mucho nuestras viñas, pero hasta dentro de diez días no vendrá por Montalcino a hacernos una oferta en firme, así que…


    —Así que te esperas el tiempo que haga falta, mientras aprovechas y dejas la villa hecha un primor, y en cuanto llegue el californiano, se la enseñas con tu mejor sonrisa y formalizas el contrato de venta en un pispás.


    —Mamá dijimos que no estaría más que una semana en Italia.


    —Dejaste la vuelta abierta por lo que pudiera pasar, no estoy diciendo que te quedes tres años, son solo diez días más. Espera al californiano y tómate este tiempo como unas merecidas vacaciones.


    —Es que mamá si entraras en razón…, es evidente que Piero es el mejor candidato. ¡Hasta el señor Ferrara lo dice! ¡Habla con él, por favor!


    —Olivia, no es negociable. ¡Jamás venderé a un Conte!


    Olivia bufó, no entendía el por qué de ese odio visceral y absurdo:


    —Mamá si me explicaras qué tienes contra ellos, tal vez podría entenderte.


    —Tu abuelo era muy reservado para sus cosas, me lo contó en su día en secreto y me hizo jurar que no se lo contaría a nadie.


    —Mamá, por favor…


    —Olivia, es lo que hay. Cuando digo no, es no. Y punto. Cítate con los compradores esta semana, a ver si logras mejorar alguna oferta, y espera por supuesto al californiano.


    —Está bien… —masculló, enojada por tanto secretismo.


    —Y por supuesto, diviértete un poco. Baja al pueblo a tomarte algo y no dejes de hacer una excursión a Florencia…


    —Sí, me han invitado a una exposición de pintura… —Por supuesto, Olivia no dijo quién la había invitado.


    —Estupendo.


    Seguro que cuando supiera el nombre del pintor, no le iba a parecer tan estupendo. Olivia respiró hondo y soltó temiendo la reacción de su madre:


    —Es de Antonio Lucca.


    —¡Dios mío! ¡Antonio sigue en Montalcino! —exclamó muy impresionada, como si le estuviesen hablando de un fantasma.


    —¿Quién es este señor, mamá? ¿Por qué tenemos sus cuadros colgados en las paredes del salón de la villa?


    —¿Por qué no dejas de remover la mierda, hija? ¿Por qué no te limitas a disfrutar de la Toscana sin más y dejas de jugar a la detective privada? —replicó su madre muy alterada.


    —Mamá, yo no juego a nada. Solo sé que he llegado a Montalcino y he descubierto que he crecido entre montañas de secretos y mentiras.


    —No hay mentiras ni secretos, es solo pasado y como tal debe quedarse atrás. No hay más misterio que ese. Y ahora te dejo, tengo que colgarte, que ha entrado un cliente en la tienda…


    Olivia sabía que era mentira porque no había escuchado la campanilla que alertaba de que entraba un cliente. Su madre no quería seguir hablando con ella y punto. Pero no pasaba nada, ya descubriría por sus propios medios toda la verdad que se le estaba negando.


    Después se metió en la ducha, repasó con la cuchilla su depilación corporal, por lo que pudiera pasar, y tras peinarse y maquillarse con esmero, se puso el vestido negro que le quedaba como un guante. Luego, cuando estaba a punto de calzarse sus louboutines, volvió a sonar el teléfono. Era Telma…


    —Oli, cuéntame… ¿Has vuelto a tomar postre? —preguntó muerta de la risa.


    —Calla que estoy histérica. Viene a buscarme a las ocho, me ha invitado a una exposición de pintura de un amigo suyo…


    —Qué interesante. ¿Te acuerdas de ese pintor que me tiré con unos bíceps como jamones? ¡Me follaba lleno de pintura y no veas cómo me ponía! La pena que era un plasta de narices, cuando se ponía a hablar de su obra no había quien lo soportara, por eso le dejé.


    Telma y sus historias, eran tantas que como para recordarlas.


    —No, Tel, no me acuerdo. Pero voy a tener que dejarte porque tengo que ir a comprar algo antes de que venga…


    —Ya sé lo que es, pero dudo mucho que en ese pueblecito vayas a encontrar ropa interior sexy.


    —¿Ropa interior? —preguntó Olivia que, si ya estaba atacada, con la conversación con su amiga se puso al borde de la histeria.


    —Joder, Olivia, ¡no me jodas que vas a ir tu cita con esa ropa interior de abuela que sueles llevar!


    —Es que para ti todo lo que no sean tangas de hilo dental es ropa interior de abuela.


    —Pues como te pongas esas bragas horribles de algodón que sueles llevar, te vas a cargar toda la magia.


    —Te recuerdo que soy alérgica, solo puedo llevar cosas de algodón.


    —Yo preferiría ir a la calle si nada, antes que ponerme una braga de vieja.


    —¡Que yo no llevo bragas de vieja! Son unas braguitas de algodón, pequeñas y cómodas.


    —¿Entonces qué vas a comprar? ¿Nata para hacerte un Mont Blanc con su pirulo?


    —¡Calla por favor! —replicó muerta de risa con el descaro de su amiga—. Voy a comprar condones —se atrevió a decir de una vez, porque a ese paso Telma no iba a parar de decir bobadas—, por lo que pueda pasar…


    —¿Cómo que “lo que pueda pasar”? ¡Tú a este tío te lo tiras y punto! Las salas de exposiciones siempre tienen cuartitos retirados en los que echar polvos bestiales, porque como vienes muy estimulada visualmente con los cuadros, la imaginación se desata que no veas. Y si el pintor pinta cosas cerdas ya ni te cuento… ¿Qué pinta su amigo?


    —Pues en el salón de mi abuelo hay cuadros suyos y la verdad es que son paisajes nada cerdos.


    —Bueno, da igual, tú mientras recorras la exposición, pestañea de forma sugerente, rózale con una teta, mírale descaradamente el paquete y luego muérdete los labios con intención y a ¡follar como salvajes!


    Su amiga estaba como una cabra, de eso no había duda…


    —Tel, que no sé si me ha invitado porque sabe que estoy sola, porque quiere que le venda la casa y me está peloteando o porque de verdad le intereso…


    —Nena, un tío no te usa de copa para su sorbete de frambuesa si no le interesas. Vete a comprar esos condones y hazme caso, usa esos truquitos y fijo que esta noche te cae otro postrecito… salado.
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    Olivia colgó sin parar de reír y comprobó que eran las siete y cuarto. A toda prisa, buscó en Internet dónde estaba la farmacia más cercana y cómo llegar, se puso sus louboutines y salió volando hacia allá.


    Arrancó su Vespa y condujo como una loca por las calles de Montalcino para que le diera tiempo a estar de vuelta para cuando Piero llegara, y aun así solo tuvo que esquivar a tres ancianas y un balón de fútbol de unos niños que estaban jugando en la calle.


    Al llegar a su destino se dio cuenta de que el sofisticado moño que se había hecho se había aplastado un poco con el casco, pero ya se lo arreglaría al llegar a casa.


    De momento, se lo apañó un poco con las manos y entró en la farmacia que estaba vacía.


    —¡Buona sera! —saludó pero allí no contestaba nadie—. ¡Hola, hola! —Nadie, allí no respondía nadie, así que Olivia probó a toser fuerte y alto, unas cuantas veces…


    Y nada. Asomó la cabeza, no fuera a ser que la farmacéutica, porque la farmacia estaba puesta nombre de una mujer, estuviera agachada buscando algo, y estuviera oculta tras el mostrador pero nada de nada…


    Y a todo esto, Piero acababa de salir de trabajar, bueno era un decir, porque desde que la americana estaba en Montalcino no se concentraba de ninguna manera, se había pasado el día entero pensando en ella, en su boca dulce y en su sexo divino que se moría por devorar otra vez, en esos pechos sublimes que le volvían loco y en su culo, bendito culo, que como le había dicho era perfecto para él.


    No sabía que le estaba pasando con esa mujer que la deseaba a todas horas con un hambre voraz, incontenible, primitivo. Lujuria en estado puro y también algo más, porque lo que sentía por Olivia iba mucho más allá del sexo. La necesitaba entera, su cuerpo, su presencia luminosa, sus ganas de aventura, su pasión por la vida y por todo…


    Y menos mal que ella le había llamado y así había podido proponerle una cita, de lo contrario él no se habría atrevido a contactarla, porque no quería importunarla, ni que pensara que su interés por ella era para que le vendiera la casa, que sí, que claro que quería que se la vendiera, pero también deseaba su compañía como nada en el mundo. Necesitaba verla otra vez, perderse en su mirada, sentir su respiración muy cerca, beber de su boca, acariciar su piel tan fina y delicada, escuchar su risa y esa forma tan deliciosa que tenía de correrse…


    Por eso, por lo que pudiera pasar, si es que ella quería que no lo tenía del todo claro, porque aunque le hubiera llamado tal vez lo suyo era solo gratitud y nada más, se pasó antes por la farmacia a comprar preservativos. Y cuál no fue su sorpresa al llegar que se encontró a una mujer con las piernas de infarto subida a unos taconazos, con el culo en pompa buscando algo detrás del mostrador. ¿Estaría ayudando a buscar algo a Fabiola, la farmacéutica?


    —¡Hola! —saludó con curiosidad.


    La joven se enderezó, se giró y para su sorpresa era Olivia que estaba más guapa que nunca.


    —Piero, ¿qué tal? —dijo saludándole con un gesto de la mano.


    Olivia no sabía dónde meterse, pero ¿qué hacía Piero en la farmacia? ¡Dios mío qué horror! ¿Y ahora qué hacía?


    —Bien, todo bien. He venido a comprar una cosa antes de ir a recogerte… —explicó Piero, nervioso.


    Piero tampoco sabía qué decir, pero qué mala suerte que fuera a encontrarse con Olivia en la farmacia. ¡Y gracias al cielo que no le había pillado comprando condones, porque a saber lo que habría pensado de él!


    —Qué casualidad, pues como yo… —explicó Olivia, ansiosa—. Como me sobraba un poco de tiempo y estaba aburrida en casa, he dicho: voy a la farmacia. Lo que pasa es que llevo aquí un ratito y la farmacéutica no aparece…


    —¿No hay nadie? —preguntó Piero extrañado, mirando para todas partes.


    —Scusi… —De pronto, una mujer con bata blanca, de unos sesenta años, diminuta y con un canasto de paja lleno de frutas y verduras colgado del brazo, entró en la farmacia.


    —Fabiola, te presento a Olivia, es la nieta de Mario Rossi, ha venido a la Toscana para vender la villa. No habla italiano, así que por favor te ruego…


    —Sí, claro, yo viví unos cuantos años en Londres, no tengo inconveniente. ¡Y no hace falta que me hubieras dicho quién era, es igual que su madre, la bella Paola Rossi!


    La farmacéutica dio un abrazo cariñoso a Olivia y luego se disculpó por ausentarse:


    —Bienvenida a casa y perdonadme por el rato que os he hecho esperar, es que no tenía nada en la nevera y he salido un momento a la tienda de Adriano.


    —Encantada de conocerla, Fabiola. Tranquila, la espera ha sido muy corta…


    —Con Pierito al lado el tiempo pasa muy deprisa, ¿verdad? —preguntó Fabiola, risueña, guiñando el ojo a Olivia.


    Piero resopló, solo faltaba que ahora Fabiola se pusiera a hablar de su ristra de conquistas.


    —Sí, claro es una estupenda compañía —contestó Olivia, divertida.


    —Es lo mejor de Montalcino, nuestro soltero de oro. ¡No hay quien le eche el guante, querida! ¡Están todas como locas detrás de él, pero él no tiene más amor que sus bodegas!


    Piero respiró aliviado, prefería ser un soltero de oro adicto al trabajo que un picaflor sin cabeza.


    —Fabiola siempre tan exagerada… —dijo Piero, sonriendo.


    Y qué sonrisa, pensó Olivia, porque Piero además de ser el soltero de oro de la Toscana, tenía la mejor sonrisa del universo. Blanca, perfecta, luminosa… y qué planta tenía más divina. Llevaba un traje oscuro impecable, con la chaqueta ligeramente abierta a través de la cual se podían adivinar unos pectorales perfectos, unos abdominales bien marcados y un poco más abajo una dureza de la que tuvo que apartar rápidamente la vista para no parecer una descarada.


    —Decidme, ¿qué os lo que queréis? ¿En qué os puedo ayudar? —preguntó amablemente la farmacéutica.


    —Tú primero —le indicó Piero, con caballerosidad.


    Olivia se quedó en blanco, es que no le salía ni una sola palabra de la boca…


    —Yo… Yo… —balbuceó.


    —Dime, querida, ¿qué necesitas? —le preguntó la farmacéutica, con suma amabilidad.


    Olivia giró la cabeza a la izquierda y señaló lo primero que lo vio:


    —¡Eso! ¡Quiero eso! ¡Lo necesito! ¡Urgente!


    —¡Oh! ¡Una lima eléctrica para las durezas de los pies! Genial, yo la tengo y va fenomenal, te deja los pies muy lisitos, como los de un bebé.


    Piero no pudo evitar que se le escapara una miradita a los pies de Olivia, ¡quién iba a imaginar que esa diosa tenía durezas en los pies! En fin… Nadie era perfecto.


    La farmacéutica le despachó la lima para las durezas, mientras Olivia estaba convencida que sus presuntas callosidades le acababan de hacer perder todas las oportunidades de volver a comer postre con Conte. Después, Fabiola le preguntó a Piero qué quería…


    Él se echó el pelo para atrás, tosió de puro nerviosismo y luego contestó:


    —Carraspera, algo para esta carraspera que tengo de vez en cuando, no siempre, a ratos…


    —Tal vez sea alérgico, por la primavera… Mira, te voy a dar unas pastillas que van muy bien.


    La farmacéutica le despachó unas pastillas y tras pagar, se despidió de ellos:


    —Olivia dale recuerdos a tu madre de mi parte, espero que tus pies mejoren con la lima y por supuesto que tu estancia en la Toscana sea maravillosa. Te advierto que tienes al mejor cicerone, si hay un hombre ideal para conocer y disfrutar de estas tierras es él. ¡Eso es lo que dicen todas! Pero nada, las chicas le duran un rato y luego a otra cosa mariposa… Ninguna le llena lo suficiente porque está esperando a su gran amor, ¿mira que si eres tú, Olivita?


    A Piero le entraron ganas de poner un bozal a la farmacéutica, pero en vez de eso, dijo:


    —Gracias por todo, Fabiola, nos vemos otro día…
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    Olivia estaba muy cortada con lo que había dicho Fabiola y Piero estaba igual porque le rogó en cuanto salieron de la farmacia:


    —Te pido que no tengas en cuenta las tonterías de Fabiola, se le va la pinza a menudo. La edad, ya sabes…


    O sea que ¿esperar a su gran amor era una tontería? Que no quería decir que fuera a ser ella, ni mucho menos, pero tratar al amor con ese desprecio a Olivia le pareció simplemente aberrante.


    —Tengo la moto aquí aparcada, ¿la dejo en casa y desde allí nos vamos a la exposición de tu amigo? —preguntó Olivia por cambiar de tema.


    —La exposición está cerca, como a unos diez minutos andando. Si quieres deja la moto aquí y vamos dando un paseo para que conozcas el pueblo, aunque claro —de repente Piero se acordó de su problemita podal— con tus pies tal vez prefieras ir en moto…


    —¿Mis pies? ¿Qué les pasa a mis pies? —replicó Olivia que ya no se acordaba de la mentira.


    —Como te has comprado esa cosa…


    —Ah eso… —Olivia tenía que salir airosa de la situación como fuera y soltó lo primero que le vino a la cabeza—: Mis pies están perfectos, precisamente porque uso esa lima. Soy una maniática de los pies, me los cuido muchísimo, rozando la obsesión, tengo que tenerlos siempre impolutos o me agobio muchísimo.


    A Piero se le despertó una tremenda curiosidad por saber cómo serían esos pies tan cuidados, es más se los imaginó acariciando determinada parte de su anatomía que de pronto se puso durísima.


    —¿Entonces vamos paseando? ¿Te apetece? Es un paseo agradable…


    —Oh sí, claro que sí… —Todo menos que Piero pensara que tenía los pies como una hermanastra de Cenicienta.


    Con lo que Olivia no contó fue que las calles del pueblo no eran las de Nueva York, algunas incluso conservaban el empedrado medieval sobre el que era un deporte de riesgo caminar con louboutines de vértigo.


    Con todo, intentó mantener la compostura y trastabillar lo justo, hasta que cuando pasaron apenas dos minutos sucedió lo inevitable:


    —Aaaaaaaaaaaay que me mato… —gritó Olivia que si no acabó haciendo un planchazo en el suelo, como si acabara de marcar un gol, fue porque Piero tuvo los reflejos de agarrarla del brazo justo antes de que cayera.


    —¿Estás bien? —preguntó Piero preocupado—. ¿Te has lastimado el tobillo? Vamos a sentarnos, déjame que examine tu pie…


    Piero se sintió un poco canalla, porque quería auxiliarla pero también acariciar ese pie que le había despertado esas ardientes fantasías.


    Olivia por supuesto que se horrorizó ante la idea de que Piero comprobara que su pedicura no es que fuera precisamente la de una obsesa del cuidado podal, por lo que, como tampoco la torcedura había sido para tanto, le dijo:


    —Estoy bien, solo es que me he desequilibrado un poco.


    —Es normal con este empedrado, pero con un poco de entrenamiento cogerás el truco.


    —¿Truco? —preguntó Olivia, alucinada. ¿Había un truco para no partirse la crisma al caminar sobre piedras diabólicas?


    —¿No te has fijado en la forma tan sexy de caminar que tiene la mujer toscana? —preguntó mordiéndose el labio inferior de una forma arrebatadora.


    —No.


    Olivia no se podía fijar en nada, porque cuando estaba delante de Piero el mundo desaparecía. Ella lo único que sabía que es que Piero tenía una manera megaprovocativa de morderse el labio, y que olía tan bien que le estaba entrando ganas de lamerlo de arriba abajo.


    —El truco para no caerse es equilibrarse a golpe de cadera, lo que confiere al paso una sensualidad muy... inspiradora.


    A Piero le entró un calor repentino de solo pensar en el golpe de cadera de Olivia, porque esa chica a pesar de estar acostumbrada al asfalto de Nueva York y a pesar de que había estado a punto de besar el suelo, caminaba con todo el arte de las mujeres toscanas.


    De hecho, hacía unos instantes había aminorado el paso para contemplarla por detrás y la visión de su espalda recta, su culo bien puesto, el cimbreo dulce de sus caderas y sus piernas esbeltas y largas, le habían provocado tal erección que se había tenido que abrochar la chaqueta para tapársela.


    Olivia mientras tanto no paraba de pensar en cómo sería eso de equilibrarse a golpe de cadera y, como no lo entendía y el saber nunca está de más, preguntó muy intrigada:


    —¿Cómo se equilibra uno con las caderas?


    —Tienes que moverlas más al caminar, tú las mueves pero solo un poco, muy suave, despacio… —Piero se calló porque como siguiera describiendo la forma de caminar de Olivia iba a terminar estallando los pantalones.


    —Vaya si te has fijado en mis andares, ¡en la vida me habían hecho una descripción tan completa! —comentó Olivia, divertida y halagada a la vez.


    —¿Completa? Nena, esto no es ni una introducción… —replicó Piero pasándose el dedo índice por el labio inferior.


    El gesto a Olivia le puso cardiaca, deseaba ser ese dedo y recorrer esa boca que se moría por besar, por no hablar de todas las fantasías que acababa de despertarle la palabra “introducción”.


    Madre mía, entre que Piero estaba buenísimo y el aire de la Toscana que debía tener algo especial que despertaba sus instintos más primarios, iba a descarriarse por completo.


    —Entonces, el truco está en aumentar el ritmo de mis caderas —dijo Olivia con cierta timidez y un deseo que era difícil de disimular.


    —Más que un aumento de ritmo, se trata de bambolear las caderas con pasión y garra, de pisar con fuerza para que tus pechos se muevan trémulos, justo como cuando eres penetrada por tu amante.


    Olivia estaba alucinada y desde luego que estaba empezado a entender por qué su madre llevaba toda la vida diciéndole que evitara los hombres italianos. ¡Eran un auténtico peligro! ¡Si estaba a punto de abrasarse de deseo! Tenía que serenarse o iba a acabar suplicando a Piero que la empotrara contra el portón de madera más próximo.


    —Definitivamente, soy una chica de Nueva York que camina como una chica de Nueva York —concluyó para salir del paso y porque era lo que verdaderamente sentía.


    —Entonces, chica de Nueva York, agárrate a mi brazo porque no quiero terminar en urgencias. Tengo otros planes para nosotros…


    Piero le ofreció su brazo y Olivia se enganchó de él, como el náufrago a la tabla que de repente aparece en mitad del mar…


    —Te lo agradezco, Piero —agradeció Olivia con una sonrisa que a Piero le derritió—. ¿Puedo saber qué planes tienes?


    Piero que no podía apartar la mirada de la boca de esa mujer solo podía pesar en infinitos planes de lo más lujuriosos y escandalosos, pero como no quería asustarla, respondió:


    —Cuadros, ver muchos cuadros.


    Olivia suspiró y se acordó de lo que su amiga Telma le había dicho sobre ciertas habitaciones en las galerías, en las que dejarse llevar por la pasión. Porque eso era justamente lo que quería hacer con Piero, que le arrancara el vestido y que le hiciera bambolear los pechos como los de las toscanas cuando caminan.


    ¡Estaba volviéndose loca!


    —Perfecto —musitó Olivia, mientras seguía caminando del brazo de Piero.


    El resto del trayecto lo hicieron en silencio. Olivia no volvió a trastabillar, gracias al brazo de Piero y a que sus caderas neoyorquinas estaban tan loquitas como ella.


    Y por fin, cuando ya se veía el cartel que anunciaba la exposición, él dijo con un tono de voz muy excitante:


    —Lo estás haciendo muy bien.


    —¿El qué? —repuso Olivia, totalmente descolocada.


    —Caminar, porque no se trata de dónde nace uno, chica de Nueva York, se trata de lo que uno es realmente, de su esencia y de su destino.


    —¿Qué me estás queriendo decir que mi esencia es toscana? ¿Qué mi destino es este lugar? —preguntó mirando a ese hombre con la mirada azul de un mar enfervorecido.


    —Te estoy queriendo decir que me muero por desnudarte, sentarte encima de mí y que me tortures con esas caderas divinas…
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    Y tras decir esto pasaron a la exposición que estaba llena de gente. A Piero le conocía le conocía todo el mundo, todos querían saludarle y sobre todo las mujeres que se esforzaban por seducirle con sus sonrisas blancas, sus escotes profundos y sus vestidos ceñidísimos.


    Era difícil estar ahí y no sentirse como una mísera mortal, al lado de esas diosas que parecían haberse escapado de algún Olimpo de la belleza. Altas, guapas, de melenas abundantes, miradas intensas, bocas carnales, pechos y culos rotundos, piernas infinitas, y por supuesto, desparpajo, gracia y sensualidad a raudales.


    Eran todas divinas, pero quien iba enganchada del brazo de Piero, era la chica de Nueva York, a la que todas estaban mirando muertas de envidia. No hacía falta ser muy perspicaz para darse cuenta de que Piero se había presentado con Olivia con el mismo orgullo que un príncipe enamorado, al presentar a su prometida en sociedad.


    Y es que así era como se sentía Piero llevando a esa mujer maravillosa del brazo. Olivia era completamente distinta a todas esas mujeres de plástico que pululaban por la sala destilando artificiosidad. Ella era natural, espontánea, alegre, divertida, tierna, dulce, pícara, salvaje… ¡Lo tenía todo! Y los hombres lo sabían porque en cuanto entró en la sala de exposiciones, ella fue el centro de todas las miradas masculinas, cosa que le provocó tanto orgullo como celos.


    Porque Olivia, al menos esa noche, era suya, por eso solo permitió que se soltara de su brazo lo justo y necesario para saludar, coger una copa de vino o uno de los muchos canapés con los que los agasajaron.


    Olivia estaba tan nerviosa que nada más llegar se tomó del tirón una copa de vino para ver si así se entonaba un poco. Pero lejos de entonarse los nervios fueron a más puesto que Piero no la dejaba ni a sol ni a sombra. Cada vez que se ponía a hablar más de la cuenta con algún hombre o reía un chiste, él daba por zanjada la conversación y la acaparaba solo para él.


    —Has venido a la exposición conmigo —le recordaba mirándole de una forma que a ella se le hacían las rodillas gelatina—, ¿qué te parece ese cuadro?


    Los cuadros eran geniales, Antonio Lucca era pintor magnífico y su obra había evolucionado de forma magistral. Ya no pintaba paisajes como cuando era joven, ahora pintaba retratos intimistas y conmovedores y escenas de la vida cotidiana, con una maestría y una originalidad bárbaras.


    —Me parece un pintor soberbio… —balbuceó Olivia, muy ansiosa, porque Piero le estaba mirando descaradamente los pechos.


    —Tienes los pezones tan duros que se marcan a pesar del sujetador con relleno que llevas —le susurró Piero, con su voz sexy y áspera al oído.


    Olivia se puso roja de repente y menos mal que en ese momento un camarero le puso una bandeja delante. Cogió lo primero que vio y se lo bebió del tirón. ¡Era gin-tonic! Ella odiaba la ginebra pero qué más daba con tal de disimular y que Piero dejara de hablar de sus pezones.


    —Ha sido una gran idea que me hayas traído a la exposición, tu amigo es un pintor formidable…


    —Me gusta que se te pongan los pezones duros cuando te miro, Olivia. No te avergüences de eso… —le volvió a susurrar al oído.


    —Piero, por favor… —replicó la joven, resoplando.


    —Me excitas muchísimo Olivia, tu mezcla de timidez y sensualidad me tiene loco —dijo con sus labios tan pegados al cuello de Olivia que un rayo de placer le atravesó de cabeza a los pies.


    —No estoy acostumbrada a esto… —musitó Olivia, mientras Piero colocaba una mano en su espalda que fue deslizando hasta acabar en el trasero.


    Olivia celebró que aquello estuviera tan concurrido ya que así nadie se percató de que Piero seguía con sus travesuras y ahora le estaba metiendo discretamente la mano por debajo del vestido.


    —¿No estás acostumbrada a que un hombre pierda la cabeza por ti? —preguntó mientras los dedos de Piero apartaron la tela de las braguitas y se perdieron en la humedad de la entrepierna femenina.


    Olivia sintió un ligero mareo y un placer tan intenso que tuvo que cerrar los ojos.


    —A los hombres italianos —respondió con la voz temblorosa por lo morboso de la situación.


    —Yo no tengo nada que ver con los hombres italianos, yo solo sé que soy el hombre que te pone los pezones duros y que te derrite cuando te mira —habló mientras recorría su vulva con los dedos.


    —Esto es horrible… —masculló Olivia, que seguía sin abrir los ojos.


    —Esta humedad no es nada horrible, Olivia, es el mejor regalo que hoy podías darme. Me fascina y me halaga que mi presencia te ponga tan mojada.


    Olivia no pudo evitar soltar un gemidito y entonces Piero, para su desgracia, sacó la mano de la entrepierna. Ella abrió los ojos y vio como él se llevaba los dedos con discreción a la boca y luego los lamía con verdadero placer.


    Olivia casi se corrió allí mismo, aquello era lo más excitante y morboso que le había sucedido en sus treinta años de vida.


    —Y ahora dime ¿qué te parece el cuadro? —insistió Piero, señalando al cuadro que tenían delante.


    ¿Cuadro? ¡Si estaba a punto de caerse redonda al suelo! ¿Cómo podía preguntarle por cuadros después de haberla dejado al borde del orgasmo? Pero como deseaba complacerle en todo, alzó la cabeza y se quedó atónita porque más que un cuadro parecía que estaba ante un espejo…


    —Pero si soy yo… —habló fascinada—, la mujer del cuadro soy yo…


    En el cuadro aparecía una mujer que era igual que ella, sentada en el suelo, con las piernas aferradas al pecho y absolutamente desnuda…


    —El cuadro se titula Paola —le informó Piero.


    —¡Dios mío! ¿Es mi madre en bolas? —soltó Olivia, sin entender absolutamente nada—. ¿Cuándo había posado su madre desnuda para Antonio Lucca? ¡Su madre! ¡Esa mujer tan estricta que desde que tenía uso de razón le estaba previniendo contra los sátiros italianos!


    —Está desnuda, pero no se ve nada por la postura que tiene. Es un cuadro muy elegante…


    —Piero por favor, no mires a mi madre en bolas. ¡Es tan indecente todo esto! —le pidió Olivia horrorizada.


    Piero se echó a reír, divertido, y a la vez conmovido por la ingenuidad y la dulzura de Olivia. Era el ser más puro que había conocido en la vida y le tenía absolutamente seducido.


    —Tranquila que es el único cuadro que hay de tu madre. Si llego a saber que te escandaliza tanto, ni te lo habría enseñado.


    Olivia estaba más que escandalizada: desbordada, perpleja, flipandooooooo, por eso cuando un amable camarero le ofreció otra copa de vino, se la bebió del tirón.


    —¿No llevas muchas copas? —preguntó Piero preocupado.


    —No puedo más. Me rindo, por si no fuera poco soportar el asedio de un toscano que hace de mí lo que quiere, ahora me encuentro a mi madre en bolas.


    —¿El toscano soy yo? —replicó el joven esbozando una sonrisa irresistible.


    —Me matas —masculló Olivia.


    —Y tú a mí —dijo Piero poniendo el dedo índice sobre los labios de Olivia—. Y respecto al retrato de tu madre, es de los tiempos en que ellos fueron novios…


    —¿Qué? ¿Mi madre fue novia de Antonio Lucca?


    Piero se retiró unos mechones de pelo hacia atrás con ambas manos y luego le explicó a Olivia:


    —Fueron novios desde los quince hasta que ella lo dejó por tu padre. ¿De verdad que tu madre nunca te ha hablado de Antonio?


    Olivia negó con la cabeza y luego pensó que necesitaba otra copa para digerir todo aquello. Así que se puso de puntillas buscando la bandeja en alto de algún camarero y de pronto gritó:


    —¡Allí hay copas! ¡Necesito una copa!


    Piero la cogió de la mano y en vez de llevarla hacia el lugar donde estaba el camarero, tomó la dirección contraria.


    —¿Adónde me llevas, Piero? ¡Te he dicho que quiero mi copa…!
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    De repente, y a pesar de que tenía la mente muy pesada por las copas que llevaba encima, se percató de que Piero solo podía estar llevándola hasta algún cuarto perdido en el que desatar su pasión. ¡Qué dulce locura! Sonrío pícaramente mientras, de la mano de Piero, atravesaba la sala, sorteando y grupos y más grupos de gente.


    Cuando ya estaban cerca de la puerta de salida, Piero se paró delante de un hombre muy atractivo, de unos cincuenta años, alto, moreno y con unos ojos verdes que miraban a Olivia como si estuviera viendo a un fantasma.


    —¡Paola! ¡Dios mío, qué milagro es este! —exclamó el hombre mirándola boquiabierto.


    ¿Ese era el hombre que había retratado desnuda a su madre? ¿Su primer novio? Piero lo confirmó…


    —Olivia te presento al pintor Antonio Lucca.


    Antonio miró a la joven con los ojos vidriosos de la emoción y luego dijo maravillado:


    —Eres idéntica a tu madre, una auténtica belleza toscana.


    —Ella insiste en que es una chica de Nueva York, pero yo pienso como tú, Antonio. Olivia es toscana hasta la médula…


    —¿Qué tal está tu madre? No sé nada de ella desde que… —Antonio bajó la vista al suelo porque todavía seguía doliéndole su ausencia—, decidió no volver a la Toscana.


    —Está bien, pero tengo que decirle que estoy más o menos como usted. ¡Cada día sé menos de mi madre! —replicó con la lengua un poco pesada por culpa del alcohol—. Toda la vida creyendo que el único hombre en la vida de mi madre había sido mi padre y ahora me la encuentro despelotada en una exposición. —Tras decir esto, Olivia se llevó las manos a la boca y luego susurró—: Perdón, es que no estoy acostumbrada a beber y con los nervios, he mezclado cosas que no debía.


    El pintor la miraba emocionado y divertido y luego le dijo en un tono cariñoso:


    —Estás entre amigos, no tienes que estar nerviosa por nada.


    —¡Es Piero el que me pone muy nerviosa!


    ¡Estaba sin filtros! El alcohol tenía ese efecto sobre ella, ¡solo podía decir la verdad!


    Antonio puso la mano en el hombro de Piero y lo apretó con fuerza:


    —Piero es un chico estupendo, no tienes nada que temer.


    —Si yo le contara… —Olivia se volvió a tapar la boca con ambas manos y Piero soltó una carcajada.


    —Es un honor que hayas venido a la exposición, señorita Rossi. Hoy estoy muy ocupado, pero ¿podríamos organizar una cena para uno de estos días?


    —Sí, claro, pero dese prisa porque no creo que aguante en este lugar más de una semana—. Luego se tapó la boca con la mano, se supone que para que Piero no lo escuchara y susurró—: Es demasiado peligroso para mí.


    Los dos hombres rompieron a reír y luego Antonio le dijo con discreción a Piero:


    —No dejes que pruebe ni una gota de alcohol más y llévala a casa.


    —Es lo que tenía pensado hacer. Si tampoco ha bebido tanto pero entre que no debe tener costumbre y la mezcla, esta un poco…


    —Llámame y organizamos la cena. —Y dirigiéndose a Olivia dijo—: ¡Encantado de conocerte, señorita Rossi, y por favor dale saludos cariñosos a tu madre de mi parte!


    Antonio se marchó a hablar con otro grupo de invitados y Piero ya sí que se dirigió hacia la salida para llevarse a Olivia de allí.


    —¿Adónde me llevas ahora, Pierito? —preguntó Olivia, divertida.


    —A casa, ya se ha hecho un poco tarde.


    Piero estaba loco por estar con Olivia, pero en ese estado no quería que pasara nada.


    —¿Tarde? ¡Yo no tengo prisa ninguna? ¿Tú sí?


    —Mañana tengo un reunión importante a las ocho.


    Si a Olivia no se le hubiera subido el alcohol a la cabeza, le habría importado un bledo pasarse la noche entera sin pegar ojo, besándola y llevándola al séptimo cielo, pero en esas condiciones lo mejor era por dar por terminada la cita.


    —Pero si no deben ser más de las diez de la noche, Piericci…


    Ya habían abandonado la sala y se encontraban en un descansillo que a la izquierda daba a la salida y a la derecha a un largo pasillo lleno de puertas.


    —Vámonos, Olivia. Otro día seguiremos con la fiesta.


    Olivia tomó de la mano a Piero y le arrastró hacia el pasillo:


    —¿Qué haces Olivia? ¡La salida es por el otro lado!


    —¿Qué hago? ¡Lo que me dijiste! Lo que me aconseja todo el mundo, ¡dejarme llevar! ¡Disfrutar! ¡Divertirme! ¡Experimentar emociones y aventuras!


    Cuando ya llevaban medio pasillo recorrido, Olivia se paró ante una puerta, abrió el picaporte y, para su sorpresa, se abrió:


    —Esto es idea de mi amiga Telma que se las sabe todas.


    —¿De qué estás hablando, Olivia?


    Olivia empujó a Piero hacia la habitación y ella entró detrás de él. Luego, encendió la luz y comprobó que en la sala pequeña decorada de forma adusta y funcional, había dos mesas con sendos ordenadores.


    —Este debe ser el despacho de las secretarias, ¡morbo total! —exclamó Olivia cerrando la puerta con el culo y luego enganchándose al cuello de Piero.


    —Olivia, vamos a casa…


    —Me has estado calentando durante toda la exposición ¿y ahora vas a dejar que me escape viva, señor Conte? —preguntó ella poniéndole morritos.


    —Olivia, hazme caso…


    Piero intentó apartarse de Olivia, pero ella acercó la boca a su cuello y comenzó a mordérselo con una pasión que le hizo gemir.


    —Hazme caso tú a mí, Pierito…


    Olivia deslizó una mano por la espalda fuerte y musculada de Piero hasta que la dejó posada sobre el culo durísimo del joven y la otra recorrió sus pectorales, luego los abdominales y por fin su miembro, duro, durísimo.


    —Olivia no me gusta hacer las cosas así.


    Olivia soltó una carcajada y luego dijo con la lengua pesadísima:


    —¡No me mientas, Pierito! ¿Qué es esto grande y duro que tenemos por aquí?


    Olivia bajó la cremallera del pantalón del joven y se arrodilló ante su erección.


    —Olivia ¡ponte de pie! ¡Es una orden!


    La joven tomó el miembro durísimo de Piero, lo sacó del slip y lo miró alucinada, como si estuviera viendo algo paranormal:


    —Tienes una polla preciosa. Es grande, es sublime. ¡Es la polla de Apolo! ¡Tengo que presentarle mi admiración y mi respeto!


    Piero bufó y se prometió a sí mismo que en la próxima cita no iba a dejarla tomar más que una copa de vino. Él quería tener sexo salvaje con Olivia estando sobria, no con la borrachera que tenía encima y con la que seguro que al día siguiente no iba a acordarse de nada.


    Por eso, la tomó por los hombros para levantarla, pero ella no solo insistió en seguir arrodillada, sino que acercó el miembro a los labios y susurró:


    —Necesito devorarlo, todo, entero…


    Olivia abrió la boca para aceptar el miembro de Piero, pero cuando apenas llevaba introducidos unos centímetros, le entró una arcada terrible que le hizo vomitar hasta el último de los canapés que se había tomado.


    Perfecto. “La mejor cita mi vida”, ironizó Piero, quien después de limpiar él mismo el despacho con los trastos que encontró en el cuarto de las limpiadoras, mientras Olivia dormitaba en una silla, llamó a un taxi y acompañó a la joven hasta su casa.


    Ya en Villa Rossi, entró con la llave que el señor Ferrara le había prestado y que aún no le había devuelto, y la llevó hasta el cuarto de baño.


    —¿Qué estás haciendo Pierito? —preguntó Olivia que todavía seguía con el globo, en tanto que Piero abría el grifo de la ducha.


    —Darte una ducha caliente y meterte en la cama.


    El joven la desnudó, al tiempo que ella soltaba sonidos incomprensibles, casi gruñidos, la metió en la ducha donde siguió protestando y luego tras secarla bien, la dejó metida en la cama…
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    Olivia se despertó con un dolor de cabeza terrible y en su móvil comprobó que eran más de las doce de la mañana. Estaba desnuda y se temió lo peor, aunque se hubiera despertado sola.


    Haciendo memoria, lo último que recordaba era que, con el pedal considerable que llevaba, Piero le había presentado al pintor Antonio Lucca, a partir de ahí no recordaba absolutamente nada más.


    ¿Se habría acostado con Piero? El caso es que en su casa estaba sola, porque no se escuchaba ni un solo ruido. ¿Se habría marchado él a primera hora para irse a trabajar?


    ¡Dios mío era horrible no recordar nada de nada! Se levantó para tomarse una aspirina con un vaso de leche y en el suelo encontró una pista: sus louboutines estaban manchados con un vómito asqueroso.


    Perfecto. ¡Qué imagen más patética se habría llevado Piero de ella en su primera cita o lo que fuera que hubiese sido lo de la exposición! Era lamentable. ¡Se había comportado como una adolescente loquita que sale por primera vez de botellón!


    ¿Y habrían llegado a hacer el amor antes de vomitar? ¿O la cosa no habría ido a mayores?


    Tras engullir la aspirina y con el vaso de leche en la mano, rebuscó en la lavadora en la que encontró sus bragas, su sujetador y el vestido negro salpicado de su pota asquerosa.


    ¡Qué bochorno! Desde luego que lo entendía si ese hombre no volvía a proponerle una cita en la vida. Se sentía tan mal que no pudo ni terminarse el vaso de leche, solo tenía ganas de llorar, meterse en la cama otra vez y no despertar hasta en las próximas ocho reencarnaciones.


    Pero el teléfono sonó y tuvo que quedarse en su realidad del siglo XXI. Era Telma…


    —Oli, cuéntame, ¿qué tal tu cita de noche? ¿Qué tal el orgasmo cultural?


    —No recuerdo nada… —Olivia decidió ir al grano—. Estaba nerviosa porque no paraba de decirme cosas subidas de tono y me bebí unas cuantas copas...


    —¡Pero sí tú nunca bebes! ¿Tan cerdo fue lo que dijo?


    —Cerdo pero con estilo. Bien. Pero estaba asustada y luego me presentó al pintor que al final resultó ser el primer novio de mi madre. Me encontré a mi madre retratada en bolas, que no veas también qué impresión…


    —¿Y tú madre jamás te había hablado de él?


    —Nunca. Es un hombre muy atractivo pero no recuerdo más… Y solo sé que he despertado en mi cama, desnuda, con mis zapatos y ropa llenos de vómito. Deprimente.


    —Tranquila, llevabas condones. Si te lo has tirado no pasa nada…


    Olivia resopló angustiada y luego dijo:


    —No llevaba. Me lo encontré en la farmacia y me dio corte pedirlos, así que acabé llevándome una lima para los pies.


    Telma soltó una carcajada y luego preguntó curiosa:


    —¿Y él que hacía allí? ¿Compró condones?


    —Qué va, unas grageas para la carraspera. No creo que llevara condones. Tía ¿qué hago? ¿Me habrá preñado?


    —También es mala suerte que para una vez que te pegan un polvo morboso no recuerdes nada.


    —¡Déjate de morbos y responde a mi pregunta! ¿Y si me ha preñado? —preguntó Olivia, histérica y con su cabeza a punto de estallar del dolor que tenía.


    —Tía eso sería ya requetemala suerte, que te peguen un polvazo, te embaracen de gemelos y no recordar, es que no se me ocurre nada más triste.


    —¿Pero tía qué dices? ¿Cómo me va a haber preñado de gemelos? —replicó horrorizada, llevándose la mano a la cara del agobio.


    —Que estoy de broma, mujer. Habla con él y que te cuente lo que pasó.


    —No puedo, prefiero dejar que pasen unos días y que se olvide todo.


    —¿Cómo va a olvidar que te pusiste a potar como si tuvieras un alien dentro? Además tendrás que enterarte si follaste, para en ese caso tomar medidas.


    —Piero no tiene pinta de hacer el amor con borrachas y encima sin condón…


    —Pregúntale y sales de dudas… Te dejo que se me hace tarde, tengo que terminar un informe para los juzgados. Mantenme informada.


    Olivia colgó pensando que le informaría de todo menos de lo que había sucedido la noche anterior, porque no tenía valor para preguntarle a Piero nada.


    Luego se tiró en la cama, con la vista fija en el techo y estuvo una hora dándole vueltas a lo mismo y sintiéndose lo peor del mundo, hasta que la alerta de que tenía un wasap nuevo le sacó de este estado de autocompasión y victimización. Lo abrió y era de Piero…


    ¡Madre mía! ¡No podía abrirlo! No tenía valor, lo reconocía. Había tenido que ir a la Toscana para confirmar que era una cobarde y una impresentable de las que se ponen a vomitar en las exposiciones de arte.


    ¿Y si había vomitado sobre un cuadro y ahora le estaba escribiendo Piero para comunicarle que los de la agencia de seguros querían ponerse en contacto con ella? ¿Y si con los ácidos del vómito se había cargado algún cuadro?


    Estaba tan nerviosa que se le cayó el móvil de la mano, pero con tan buena fortuna que cuando se agachó a recogerlo pudo leer seis palabras, que le dieron el arrojo suficiente para leer entero el mensaje: “Tranquila, que anoche no pasó nada”.


    El mensaje decía lo siguiente:


    Buenos días, Olivia. Espero que el despertar no haya sido muy duro. Te escribo para decirte que estés tranquila, que anoche no pasó nada. Cuando salíamos de la exposición, vomitaste en la calle y te llevé a casa. Te quité la ropa porque la tenías manchada y me tomé el atrevimiento de meterte en la ducha, donde a pesar de que tienes un cuerpo precioso, en ningún momento te miré con lujuria. Luego, te llevé hasta la cama y caíste redonda en un sueño profundo. Te deseo que tengas un día estupendo. Besos. Piero.


    Olivia respiró aliviada porque no había pasado nada, pero la vergüenza de haberle vomitado a Piero encima, porque seguro que le había puesto perdido, no se la quitaba ni en mil años. Con todo, se armó de valor y le respondió:


    Buenos días, Piero. Lamento tanto lo ocurrido, no estoy acostumbrada a beber y se me fue de las manos. Lo siento de verdad, te agradezco de corazón tu gentileza y te ruego, por favor, que me pases la factura de la tintorería. Besos, Olivia.


    Piero acababa de entrar en una reunión con unos clientes japoneses, cuando recibió el wasap de Olivia y sonrió. Como imaginaba, no recordaba nada de lo sucedido, por eso se había apresurado en enviarle un mensaje a media mañana, cuando calculó que se despertaría, para que supiera que no había pasado nada entre ellos. Luego, y antes de seguir con la reunión, escribió sin que se le cayera la sonrisa de los labios:


    Mejor invítame a comer, el postre lo llevo yo.


    Y lo dejó ahí, casi convencido de que en un par de horas estaría almorzando con Olivia. Pero no fue así…


    Olivia al leer el mensaje se sintió muy halagada, porque Piero todavía quisiera seguir viéndola después del ridículo espectáculo que había montado, pero ella todavía no tenía valor para enfrentarse a él. Se sentía tan estúpida que cogió el móvil y respondió con todo el dolor de su corazón, pues se moría de ganas de volver a ver Piero:


    Perfecto. Estos días voy a estar muy ocupada enseñando la casa a los posibles compradores de la lista que me pasó el señor Ferrara, pero en cuanto saque un hueco, te aviso… Besos.


    En cuanto recibió el aviso del mensaje, Piero lo miró discretamente y sintió una punzada de tristeza en el pecho. ¿Cómo que en cuanto sacara un hueco? ¿Acaso Olivia no estaba tan loca como él por verle? ¿Después de haber sido tan cortés con ella, le pagaba con ese frío mensaje?


    Piero decidió responder a esas preguntas más tarde, ya que la reunión con los japoneses exigía toda su atención. Sin embargo, no pudo concentrarse lo más mínimo porque no se podía sacar a esa mujer de la cabeza. ¿Qué tenía Olivia que le estaba trastornando de esa manera?
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    Olivia se pasó los días siguientes enseñando la villa a las personas de la lista del señor Ferrara y, como él bien le había advertido, ninguno superaba la oferta de Piero y no solo por lo crematístico, que eso era obvio porque Piero estaba dispuesto a doblar a su mejor postor, sino porque ninguno tenía un plan tan ambicioso para el futuro de las tierras de sus ancestros como él.


    Y Villa Rossi se merecía lo mejor, esa tierra que llevaba días recorriendo en su Vespa y que cada día le gustaba, le sorprendía y le emocionaba más, merecía un dueño que la amara y la respetara como se venía haciendo desde hacía siglos.


    Y sin dudarlo, ese hombre era Piero, del que por cierto no tenía noticias desde el día de la exposición. Ella se había negado a llamarle porque aún le duraba el bochorno por lo sucedido y él tampoco había insistido en proponerle otra cita, así que todo apuntaba a que no tenía el más mínimo interés en ella, cosa que entendía a la perfección, después de verla perder los papeles.


    Lo que Olivia no sabía es que Piero estaba desesperado, que se pasaba el día espiándola con los prismáticos de su abuelo, mientras ella recorría la finca, que se dormía todas las noches pensando en ella y que se despertaba igual, empalmado de tanto desearla y ansioso por volver a tener su dulce boca en la suya.


    Harto de que ya hubieran pasado unos cuantos días y ella no se hubiera dignado a llamarlo, y temiendo que ya se hubiera olvidado de él, le pidió al pintor Antonio Lucca que organizara una cena para el viernes con Olivia, a la que él por supuesto también asistiría.


    Antonio aceptó encantado y, con la excusa perfecta de la invitación, Piero llamó a Olivia…


    Olivia cuando comprobó en el móvil que la llamada entrante era de Piero, sintió que se le desbocaba el corazón. Estaba convencida de que solo querría hablar de negocios, de la venta de la casa, pero de cualquier forma estaba feliz de volver a escuchar su voz:


    —Olivia ¿qué tal va todo?


    —Bien y ¿tú?


    —Te llamo porque Antonio Lucca quiere invitarnos a cenar el viernes. ¿Tienes algún plan?


    Olivia se quedó alucinada, ¿le estaba proponiendo cenar juntos? A ver, que estaba Antonio, pero Piero no debía de estar tan traumatizado por lo sucedido cuando volvía a proponerle una actividad.


    —Acepto encantada —dijo Olivia, sin salir todavía de su asombro.


    —Te pasaré a buscar a las ocho. ¿Con la villa qué tal? ¿Qué te falta para convencerte de que no vas a encontrar a ningún comprador mejor que yo? Además ¿no decías que querías vender cuanto antes y volverte a Nueva York?


    —Estoy esperando a un californiano que tiene una oferta estupenda que hacerme, el lunes se supone que llega a la Toscana.


    A Piero no le gustó nada escuchar esa respuesta, ¿cómo podía estar esperando a californianos cuando tenía a un toscano que amaba su tierra dispuesto a pagarle una cantidad más que razonable?


    —Estás perdiendo el tiempo, Olivia, te repito que no vas a encontrar a nadie mejor yo.


    —No estoy sola en esto, mi madre quiere que conozca la oferta del californiano.


    —¿La casa a nombre de quién está?


    —Mi abuelo me la dejó a mí, como mi madre odia la Toscana, mi abuelo la puso a mi nombre.


    —¿Entonces para qué tienes que escuchar la opinión de tu madre? ¡Véndemela a mí que sabes que seguiré honrando a la tradición de los Rossi!


    —La opinión de mi madre es muy importante porque…


    —Ya lo sé, Olivia, porque eres una chica de Nueva York pero tus principios y tus valores son los de la Toscana. Para nosotros la familia es todo. Nos vemos el viernes…


    Piero colgó y Olivia lamentó que las cosas no fueran como la seda por culpa de unas viejas rencillas familiares que desconocía. Y para postre iba a cenar al día siguiente con el ex de su madre… ¿Lograría allí enterarse de alguna de las razones del resquemor hacia los Conte?


    Posiblemente, Antonio como novio que había sido de su madre debería saber cosas al respecto, ahora ¿estaría por la labor de contárselas?


    La que no podía enterarse por nada del mundo de que iba a acudir a esa cena era su madre, sin duda, pondría el grito en el cielo y le prohibiría acudir. Pero Olivia esta vez no podía hacerle caso, porque le apetecía muchísimo conocer a ese magnífico pintor y sobre todo volver a ver a Piero. Eso sí, esta vez no pensaba beber más que agua…


    Ilusionada otra vez por la inminencia de la cita, Olivia abrió su armario y recordó que no había traído ropa más que para una semana. Lo único bonito y para salir por la noche que tenía, era el vestido que se había puesto el día de la exposición y no le había dado demasiada suerte. Necesitaba comprarse algo de ropa y no se le ocurrió nada mejor que ir a Florencia a agenciarse algo espectacular. ¡Estaba en Italia y si algo había en ese país era moda!


    Buscó en su bolso la tarjeta del taxista y le llamó:


    —Señor Mancuso, soy Olivia de Villa Rossi ¿se acuerda de mí?


    —¿Ya tiene preparada la botella de Brunello para mí? —preguntó en un tono divertido.


    —¿Cómo dice?


    Olivia no entendía nada de nada.


    —Hicimos una apuesta y sé que la he ganado: ¿adónde quiere que la lleve?


    Olivia de pronto lo recordó todo y sonrió…


    —Está bien, he perdido —reconoció Olivia—, necesito que me lleve a Florencia y descuide que le llevaré su botella de Brunello. ¿Podría venir a buscarme mañana, viernes, a primera hora?


    El taxista aceptó encantado y a las ocho de la mañana, el señor Mancuso pasaba a recogerla en Villa Rossi.


    Nada más subirse al vehículo, Olivia le dio una de las botellas de Brunello que Piero le había dejado en su despensa.


    —Miles de gracias, señorita Rossi, siento haberle ganado la apuesta, pero no podía ser de otra manera. ¡La Toscana es mágica!


    El taxista arrancó en dirección a Florencia y Olivia le explicó:


    —No ha sido la Toscana, estoy esperando a alguien que está muy interesado en comprar y no llega hasta el lunes. Él es el culpable de esta demora y no la Toscana, que es bellísima desde luego…


    —¿Todavía no le ha robado el corazón? —preguntó mirándola por el espejo interior.


    —¿Quién? —replicó Olivia, sin entender bien a qué se refería.


    —¡Italia! ¡La Toscana! ¡Villa Rossi!


    Olivia echó un vistazo por la ventanilla y el paisaje era sublime, valles preciosos de olivos bajo un sol perfecto de abril, todo era dulce y suave, pero al vez contundente y sólido. Era imposible asomarse a esos paisajes y no sentir un pellizco de emoción en el corazón. Claro que le había robado el corazón la Toscana y el toscano al que se moría por volver a ver y por el que iba camino de Florencia para comprarse un vestido con el que matarle de deseo, un vestido con el que olvidara su metedura de pata del día de la exposición y con el que nada más verla quisiera desnudarla y hacerla el amor hasta destrozarla.


    ¡Estaba desatada y eso también era culpa de la Toscana! ¿Cómo no iba a amar esa tierra, si la estaba transformando por completo?


    —Sí, claro, este lugar enamora pero mi sitio está en Nueva York.


    El taxista dio un manotazo al aire y luego bufó…


    —Sí, bueno, eso dicen todos, pero luego se enredan y se enredan…


    —No es mi caso, espero tener zanjado el asunto de la venta para finales de la semana que viene.


    —¿Hacemos otra apuesta, señorita? —propuso el taxista, con la sonrisa ladeada y gamberra.


    —Esta vez va a perderla, señor Mancuso. Mi estancia en la Toscana no puede alargarse más de la próxima semana.


    —¿Apostamos o no apostamos?


    —¿Otro Brunello si a finales de semana no me lleva al aeropuerto? —preguntó Olivia achinando los ojos.


    El señor Mancuso asintió feliz porque la botella estaba más que asegurada.


    —¿Pizza con todo para usted?


    Olivia soltó una carcajada y el viaje siguió plácido hasta el corazón de Florencia…
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    Antes de pasar por las mejores boutiques de Florencia, el señor Mancuso paseó a Olivia por los lugares más emblemáticos: la catedral de Santa María del Fiore, el Palazzo Vecchio, la galeria de los Uffizi, la basílica de la Santa Cruz, el Ponte Vecchio, el palacio Pitti…


    Y después de ver esas maravillas a las que hizo miles de fotos con su móvil y sin parar de pensar en Piero ni un instante, porque le habría encantado estar disfrutando de esa belleza cogida de su mano, se dirigieron a la Via dei Tournaboni, a la zona de las boutiques más exclusivas a la búsqueda del vestido matador.


    Olivia siempre vestía con ropas de tiendas low-cost o de mercadillos, de hecho, en Nueva York lo más cerca que había estado de un Valentino o de Versace era a través de los escaparates, pero estando en Florencia y a punto de hacer una jugosa venta con su villa ¿cómo resistirse a comprarse un modelazo en ese templo de la moda?


    De momento, iba a dejar su tarjeta de crédito silbando, posiblemente iba a fundirse los pocos ahorros que le quedaban y que estaban destinados a pagar facturas y deudas, pero a finales de semana tendría la cuenta corriente con ceros de sobra como para reflotar la librería y recuperarse del palo que iban a pegarle con el vestido.


    Cuando llegaron a su destino, pidió consejo al señor Mancuso que estaba harto de llevar a turistas a la zona:


    —¿Me recomienda alguna tienda en especial?


    —¿Busca algo en concreto? ¿Un regalo para su madre? ¿Algo para usted? ¿Ropa? ¿Zapatos?


    El taxista le recordó que tendría que llevarle algún souvenir a su madre, pero eso lo compraría en el aeropuerto, ahora lo más urgente era encontrar el outfit perfecto para que Piero volviera a llevarla al séptimo cielo.


    —Es para mí. Es que tengo una cena y tengo que ir… —No quería escandalizar al señor Mancuso y decirle que quería provocar una violenta erección al hombre por el bebía los vientos, así que prefiero decir—: impecable.


    —Perdone la pregunta, señorita Mancuso, y no es indiscreción sino un dato importante para serle de la mayor utilidad posible: ¿con quién va a cenar y dónde? ¿Es una cena romántica?


    —No se preocupe, tiene razón, ese dato es importante. Voy a cenar con un pintor, con Antonio Lucca, ¿lo conoce?


    —Sí, claro, es uno de los grandes pintores de la Toscana…


    —Voy a ir a cenar a su casa y luego habrá… otra persona. Una de las personas que tiene más opciones para que le venda la casa —respondió mordiéndose los labios con nerviosismo.


    —Y a usted le gusta —apuntó el taxista alzando las cejas canosas.


    —Sí, me ha hecho una buena oferta.


    —Digo que le gusta como mujer, ese hombre le gusta.


    ¿Ese hombre era adivino además de taxista? Olivia se puso más nerviosa todavía y luego preguntó inquieta:


    —¿Por qué lo dice?


    —Porque cuando uno se pasa tantas horas al volante acaba conociendo un poco a las personas, y yo tengo un ojo clínico para detectar a las personas enamoradas.


    —¿Ah sí? —replicó Olivia, arqueando una ceja.


    —Sí, los enamorados tienen un pestañeo especial. ¡Lo detecto al vuelo! —dijo clavándole la mirada a través del espejo interior.


    Olivia instintivamente se bajó las gafas de sol que llevaba colocadas en la cabeza, a modo de diadema, para evitar que ese hombre siguiera haciendo suposiciones y luego aclaró:


    —Es un chico agradable, atento, pero vamos…


    —Que está loca por sus huesos, entonces tiene que ir a Valentino. Necesita un vestido rojo y el rojo es Valentino —habló el señor Mancuso con una seguridad aplastante.


    ¡Ese hombre era un tesoro! ¿Cómo no se le había ocurrido a ella que Valentino era la apuesta perfecta?


    —¡Un Valentino rojo! —exclamó fascinada—. ¡Voy para allá! Muchas gracias, señor Mancuso, pero en lo de que estoy loca por sus huesos se equivoca. Es un chico atractivo, no se lo voy a negar, la atracción existe, pero de ahí a estar enamorada va un trecho, un largo trecho.


    El taxista se giró y mirándola con cierta compasión, porque era obvio que esa mujer estaba enamorada hasta las trancas, habló:


    —Señorita Mancuso, si ese trecho fuera tan largo como dice ahora mismo no estaría a punto de dejarse sus ahorros en un bonito vestido, con el que impresionar al joven toscano que le ha arrebatado el corazón.


    —¡Solo unos días en la Toscana! ¿Cómo me van a haber arrebatado el corazón en tan poco tiempo!


    —Un toscano solo necesita un pestañeo para robarle el corazón a alguien, señorita.


    ¡Malditos toscanos! Y lo peor es que lo que decía el señor Mancuso era verdad, ¡no podía sacarse a Piero de la cabeza! ¡No entendía cómo se le había podido meter tan dentro en tan poco tiempo! ¡Y más a ella que no creía en los flechazos! Eso era para estúpidas románticas que se trastornaban con el primero que aparecía por pura desesperación, o eso era lo que ella creía… hasta que apareció Piero.


    ¿Y si el señor Mancuso tenía razón y Piero le había birlado su corazón vilmente?


    Respiró hondo para tranquilizarse, pero aquello sonó más a suspiro que a otra cosa…


    —Tiempo al tiempo —dijo más que nada para serenarse.


    —¿Qué más tiempo necesita? ¿No se ha escuchado suspirar? —Olivia negó con la cabeza—. Es inconfundible, señorita, ¡El clásico suspiro de enamorada y se lo digo yo que soy de Verona, la tierra de Romeo y Julieta!


    ¡Estaba apañada! ¡Ahora solo le faltaba enamorarse! Pero bueno, por mucho que el señor Mancuso fuera de Verona estaba equivocado, pues esos suspiros era propios de una mujer que deseaba a un hombre, sin más, deseo y solo deseo, atracción pura y dura, que con un poco de suerte culminaría esa noche, después de la cena, en unas horas de pasión loca y desenfrenada.


    —Respeto su opinión, señor Mancuso, pero le aseguro que está equivocado, lo que siento por ese joven es la clásica atracción de la primavera, agudizada por el bonito entorno toscano, nada más.


    El señor Mancuso volvió a mirarla muy serio y luego le advirtió señalándola con el dedo índice:


    —Me bastó un pestañeo para robar el corazón de mi esposa, Sakura. Vino desde Japón a la Toscana por una semana y se dio de bruces con su destino. Los dos nos dimos de bruces. Así que sé de lo que hablo, señorita…


    Olivia volvió a suspirar de aquella manera y abandonó el taxi en dirección a la boutique de Valentino, sin parar de dar vueltas a las palabras del señor Mancuso.


    Luego, entró en la tienda y cayó rendida ante tanta belleza, adonde posara sus ojos encontraba un vestido precioso con el que deslumbrar al más frío de los hombres. Pero como le enseñó Amalia, la elegante dependienta que le atendió y le ayudó a encontrar el vestido perfecto, no se trataba de eso. Pues al pedirle consejo, ya que ella era incapaz de decidirse, la vendedora le dijo:


    —No hay que elegir un vestido pensando en impresionar a un hombre, hay que elegir un vestido para enamorarse de una misma, para sentir que eres la mejor versión de ti misma.


    Con esa consigna, fue fácil decidirse puesto que después de probarse unos cuantos vestidos, apareció uno rojo de encaje entallado con el que se miró al espejo y vio a una Olivia que no había visto nunca.


    Después de la semana tan horrible que había pasado, torturándose por el ridículo que había hecho con Piero y sintiéndose la más estúpida y patética de las mujeres, se miró al espejo y sintió algo que hacía tiempo que no sentía: orgullo. Sí, orgullo. Enfrente de ella estaba una Olivia tan segura, fuerte y decidida, que no lo dudó y a pesar de que el vestido valía un ojo de la cara, lo pagó feliz y encantada.


    Luego, sintió que era una pena marcharse de Florencia sin unos zapatos de Prada y un bolsito Gucci, y se concedió el capricho porque después de todo, de sus errores y sus torpezas, era una chica imperfectamente estupenda que se merecía autorregalarse cosas bonitas y buenas.
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    Tras el shopping, invitó a almorzar al señor Mancuso cerca de la Plaza de Miguel Ángel y luego regresaron de vuelta a Montalcino a las cinco de la tarde.


    Se despidieron diciéndose que la apuesta seguía en pie y se emplazaron para llamarse dentro de una semana.


    Ya en casa, Olivia aprovechó que iba bien de tiempo para echarse una siesta, luego acordó unas cuantas citas más con posibles compradores para el fin de semana y, finalmente, se metió la ducha.


    Después, se peinó haciéndose un recogido elegante, se maquilló destacando sus labios con rouge y se puso el Valentino con el que se sentía como una diosa.


    Se miró en el espejo de cuerpo entero que estaba en su habitación y le gustó la imagen que le devolvía, sonrió y suspiró no sabía si como una mujer enamorada, pero sí como una mujer ilusionada que estaba feliz de estar en la Toscana y de que un hombre maravilloso estuviera punto de venir a recogerla.


    Entonces, sonó el teléfono. Era Telma, a la que le había contado el día anterior que iba a quedar con Piero y que llamaba para darle consejos de última hora:


    —Tía, te llamo para darte suerte con tu cita y decirte que te lleves chicles o algo, por si te pones nerviosa que no te pase como la otra vez y te dé por poner beberte hasta el agua de los floreros.


    —Vaya, pensaba que me llamabas para que no se me olvidaran los condones —bromeó Olivia.


    —Sí, bueno, eso también. ¿Los has comprado?


    —El otro día en un supermercado que hay por aquí, pero no sé lo que pasará. Cuando me llamó estuvo correcto, pero distante.


    —¿Cómo quieres que estuviera si has pasado de él desde que te cogiste el pedo aquel? ¡Pensará que no te importa! Nada, tía, se lo aclaras y punto. ¿Qué te vas a poner?


    —Me he comprado un vestido rojo de Valentino, zapatos de Prada y bolso Gucci. ¡He tirado la casa por la ventana! Pero ¡qué narices! ¡Solo se vive una vez!


    —¡Así se habla, Oli! Qué bien te está sentando la Toscana, si es que necesitabas un poco de locura y meneíto. Y seguro que estarás guapísima, porque tanta seguridad, cordura y sensatez como tenías en tu vida, hija mía, iba a acabar marchitándote.


    —Me haré fotos, luego te las mando; pero a mí esta locura me tiene de los nervios. Y ya veremos si hay meneíto, como tú dices, esta noche… De momento, lo único que sé es que el pintor Antonio Lucca nos ha invitado a cenar, lo que pase después…


    —Va a hacer temblar las paredes de piedra de tu villa centenaria. ¡Sé mala, Oli, muy mala, pero todo con agua!


    Las chicas se echaron a reír y después se despidieron, porque solo faltaban cinco minutos para que dieran las ocho de la tarde.


    Tras colgar, Olivia se hizo unos cuantos selfies que envió a su amiga. Telma respondió al momento…


    Oye, yo voy a tener que escaparme a la Toscana para ponerme así de espectacular. Pareces un bellezón de Hollywood, ¡estás radiante, amiga! Tienes una luz brutal en la mirada y el vestido es un sueño, vas a matarle de amor y en venganza te va a matar a polvos. Me siento muy orgullosa de ti, amiga. ¡Pásalo en grande! ¡Te adoro, Oli!


    Olivia pensó, como siempre, que su amiga era una exagerada, pero la verdad es que desde que estaba en la Toscana se sentía mucho mejor. Después de tantos meses angustiada por el futuro de la librería, de dormir poco y mal, y de pasar muchísimo estrés hasta tomar la decisión final de vender Villa Rossi, porque las deudas iban a asfixiarlas, estaba empezando a sentir un poco de sosiego, a respirar otra vez profundo y a tener de nuevo esperanza, ilusión y ganas.


    Sin duda, iba a volver a Nueva York con energías renovadas y con una fuerza tremenda para hacer de la librería Rossi la mejor librería del mundo.


    Y en estos pensamientos estaba inmersa, cuando sonó el timbre. Faltaban apenas dos minutos para las ocho y Piero ya estaba allí.


    Se perfumó a toda prisa con una fragancia natural de flores frescas que había comprado en una tiendecita encantadora del pueblo, abrió la puerta y ante sus ojos apareció el hombre más atractivo y sexy de la Toscana, de Italia y del universo entero. Llevaba un traje oscuro de Hugo Boss que le marcaba su espalda ancha, su cintura estrecha, su esbelta figura y esa cosa en la entrepierna que miró de refilón, pero que le pareció que estaba muy viva.


    —Buenas tardes, Olivia. Estás bellissima…—le dijo mirándola extasiado.


    Escuchar esa palabra en italiano “bellissima” de los labios de Piero, a Olivia la trastornó por completo. Sus rodillas se hicieron gelatina y se mordió nerviosamente los labios.


    —Buenas tardes, Piero. Tú estás muy guapo, también —balbuceó, con un ligero sonrojo.


    A Piero el sonrojo y el gesto de morderse los labios le endureció más aún la erección que se le puso en cuanto Olivia abrió la puerta. Tenía tantas ganas de tenerla entre sus brazos y hacerla suya, que estuvo a punto de comportarse como un cavernícola y empotrarla contra la primera superficie lisa que saliera a su paso.


    La deseaba con una urgencia que le dolía, pero tenía que controlarse para no asustarla como la vez la anterior. Quería hacer las cosas bien y despacio, saborear cada instante, ir paso a paso y sobre todo disfrutar muchísimo del momento.


    Por eso, antes de partir hasta la casa de Antonio, le explicó para que se sintiera lo mejor posible:


    —Lo que pasó el otro día fue culpa mía, te presioné demasiado con mis ganas y te incomodé. Te llevé al límite y provoqué todo lo que pasó después. Así que te pido disculpas y te prometo que no sucederá más.


    ¿Qué es lo que no iba a suceder más? ¿Ya no iba a besarla? ¿Ni a acariciarla? ¿Ni a nada de nada? ¿Qué estaba diciendo ese hombre si él no tenía culpa de nada? Olivia se lo aclaró:


    —No tienes nada de lo que disculparte, al contrario soy yo la que te pido perdón por lo que pasó y te reitero que estoy muy agradecida por cómo te portaste conmigo.


    —Sí que tengo, Olivia. Me atraes muchísimo, me vuelves loco, pero tengo que controlar mis arrebatos. Tocarte así, en medio de una sala llena de gente para mí es morboso y muy excitante, aparte de que lo necesitaba como el aire, sentí que si no tocaba tu humedad me moriría, pero tú no eres como yo, y sé que te asustaste.


    —Jamás me había pasado nada parecido, mi vida sentimental no es que haya sido muy apasionante, mis novios eran bastante convencionales y reconozco que estaba un poco abrumada, pero…


    Piero acercó el dedo índice a la boca de Olivia y ella no solo se calló sino que soltó un pequeño jadeo. ¡A ese hombre no le hacía falta más que un dedo para derretirla!


    Piero entretanto solo deseaba recorrer los dulces labios de Olivia, muy despacio, con la punta de su miembro durísimo, deshacerle el recogido que se había hecho en el pelo, cogerla en brazos y llevarla hasta el sofá donde se moría por hacerle el amor como jamás se lo habían hecho.


    Sin embargo, sus deseos debían quedarse aparcados por un rato, porque les esperaban a las ocho para cenar y quería que Olivia pasara una velada relajada, sin el más mínimo sobresalto.


    —Hoy tendrás una cena agradable y tranquila en casa de Antonio. Prometo hoy que no deslizaré mi mano entre tus muslos, ni que tomaré la tuya para dejarla posada en el lugar donde me gustaría sentir tu dulce boca, hambrienta de mí…


    Al decir eso, a Olivia se le vino a la mente la imagen de ella arrodillada frente al miembro de Piero y tan real, que más que una fantasía era un recuerdo, vago y lejano, pero un recuerdo.


    —Como el otro día —se atrevió a decir Olivia, sin dejar de mirar a ese hombre que tenía la vista fija en su boca.


    —¿Qué recuerdas del otro día? —preguntó Piero, sorprendido de que recordara lo sucedido en aquel cuarto.


    —Solo que estaba de rodillas frente a ti y… nada más —susurró Olivia con una mezcla de pudor y excitación.


    —No pasó nada, Olivia —mintió para que no es estresara—. Tranquila. Y ahora vámonos, porque como siga tres segundos más frente a ti, no sé si seré capaz de mantener mi promesa…
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    Olivia estaba deseando que Piero rompiera su promesa, pero Antonio Lucca había tenido la gentileza de invitarlos a cenar y no podían faltar a la cita. Por eso, le dijo a Piero con una sonrisa de complicidad:


    —Sería maravilloso que rompieras tu promesa, pero Antonio nos está esperando…


    Y tras decir esto, Olivia encaminó sus pasos hacia el Ferrari rojo que estaba aparcado en el porche, mientras Piero iba tras ella con la vista puesta en el bamboleo sensual de sus caderas, tan sexy, provocador y sugerente que tuvo que hacer ímprobos esfuerzos para reprimir las ganas de hacerla suya sobre el capó del coche.


    Luego condujo hasta casa de Antonio, con la tentación permanente de las piernas, de los muslos y de la delicia del sexo de Olivia, pero se contuvo y prefirió concentrarse en responder a las preguntas que la joven le hacía sobre su trabajo en bodegas Conte.


    Cuando llegaron a la casa de Antonio, una villa espectacular entre viñedos magníficos, aparcó y ofreció su brazo a Olivia para que no trastabillara al caminar por el sendero de losetas rojas, que conducía al portón de madera maciza que daba acceso a la casa.


    Entraron sin llamar, como era costumbre en casa de Antonio, que siempre tenía la puerta abierta, y les recibió un pastor alemán muy simpático y sociable que se llamaba Bruno. Detrás de Bruno, apareció Antonio, muy elegante con un traje oscuro y los invitó a que pasaran al salón donde ya estaba dispuesta la mesa.


    —¡Bienvenidos a mi casa! ¡Miles de gracias por venir! —saludó Antonio a sus invitados, encantado de que estuvieran allí.


    —Gracias a usted, es todo un honor estar en su casa y poder disfrutar de estos cuadros maravillosos —dijo Olivia, contemplando fascinada los cuadros del pintor que colgaban de las paredes.


    —El honor es mío y, por favor, tutéame.


    —Te lo agradezco y de verdad que estoy enamorada de tu pintura. Los cuadros de Villa Rossi me los pienso llevar conmigo a Nueva York, si no tienes inconveniente.


    —Esos cuadros los pinté para los Rossi, son tuyos: haz con ellos lo que quieras.


    —Ahora vivimos en un apartamento pequeño, pero con la venta de la casa espero que nos podamos mudar a uno más grande, y no dudes de que tus cuadros colgarán por todas partes.


    —Si te gusta alguno de mi casa, puedes llevártelo tranquilamente. También me gustaría que te llevaras el retrato de tu madre, me haría muy feliz que ella lo tuviera.


    Olivia se encogió de hombros y luego musitó:


    —Mi madre no sabe que he venido a cenar a tu casa. Es de las que no quiere saber nada del pasado, con decirte que yo no sabía que habíais sido novios…


    —Tu madre siempre fue muy celosa de su intimidad —replicó Antonio, rascándose la barbilla.


    —¿Con su propia hija? ¡He tenido que venir a la Toscana para enterarme de que mi familia me oculta secretos por no sé qué razón! Todavía no sé por qué mi abuelo se fue de la Toscana, no entiendo por qué mi madre me ocultó que tuvo un novio italiano y por qué me privaron de la maravilla de Villa Rossi durante todos estos años…


    Antonio tomó a Olivia por los hombros con cariño y luego le dijo:


    —Tranquila, que yo puedo explicarte algunas cosas durante la cena…


    —¿De verdad? Porque el único que podría haberme ayudado es el señor Ferrara y se niega a contarme nada por lealtad a los Rossi…


    —Sentaos a la mesa, por favor, y charlemos. Intentaré responder a todo lo que sé…


    Después de que Piero tomara la precaución de sentarse frente a Olivia, para que sus manos no cayeran en la tentación de deslizarse por la suavidad de los muslos de la joven, Antonio apareció con una crema de calabaza que sirvió a sus invitados.


    Luego, se sentó y mientras degustaban la exquisita crema, contó:


    —A mí Mario, tu abuelo, nunca me dijo que no contara nada de su vida, así que no le debo lealtad ninguna. Hablábamos mucho, yo iba todas las tardes a buscar a tu madre y tardaba tres horas en arreglarse…


    —¡Sigue igual o peor! ¡Siempre llegamos tarde a todos los sitios! —comentó Olivia divertida y muy interesada en la conversación.


    —La razón por la que se marchó de Italia a buscar una vida en Nueva York fue porque Francesca Conte le dejó para casarse con otro Conte, un primo lejano.


    —Mi abuelo Fabio —intervino Piero—, pero la historia no es así, Antonio. ¡Estoy harto de escucharla por boca de mi abuela! Fue al revés, Mario dejó plantada a mi abuela Francesca, luego ella se casó con mi abuelo Fabio, pero nunca debió olvidar a aquel amor porque siempre que iba a Nueva York me pedía que le enviara sus bombones favoritos. La verdad que antes no lo entendía, pero ahora que conozco a una Rossi me parece hasta lógico que se quedara tan colgada.


    —¡Yo también conozco el embrujo de los Rossi! —exclamó Antonio abriendo una botella de vino blanco y luego sirviéndola al resto.


    —No quiero vino, gracias —dijo Olivia por pura precaución, cuando Antonio se disponía a llenar su copa.


    Piero la miró y sonrió, estaba más bella que nunca a la luz de las velas blancas que iluminaban la mesa y que daban un toque de magia y misterio al ambiente.


    Olivia por su parte, aunque esta vez estaba mucho más tranquila que el día de la exposición, quería estar lo más lúcida posible para intentar entender el porqué de tantos años de ausencia de Villa Rossi.


    —La historia es tal y como os la he contado, no sé la razón por la que Francesca la relatará así, Piero. Pero créeme que a tu abuela no la dejaron casarse con un Rossi y Mario, de la pena, se marchó muy lejos. Tu abuela amaba a Mario, pero se debía a su familia y al final acabó casándose con quien le dijo su padre.


    Piero se revolvió en su silla sin entender nada:


    —¿Y por qué me mintió? ¿Qué necesidad tiene mi abuela Francesca de mentirme?


    —Tienes la suerte de que está viva, Piero. Pregúntale, ella tendrá sus razones… —respondió Antonio—. Hoy voy a contarle a Olivia lo que yo sé, tu abuelo se marchó a Nueva York, se casó y a los diez años enviudó, fue justo a partir de esa fecha cuando comenzó a venir a Villa Rossi los veranos con Paola. Mi padre era amigo de Mario y nos visitábamos con frecuencia, ni que decir tiene que yo me enamoré de Paolita en cuanto la vi, pero no nos hicimos novios hasta los quince. Me pasaba los veranos enteros en Villa Rossi, a mi padre no le gustaba que pintara, prefería que me dedicara al campo, pero yo era más de pinceles que de barricas, así que me escapaba a vuestra casa y era feliz, profundamente feliz, hasta que terminaba el verano y los Rossi regresaban a Nueva York. Ahí siempre me quería morir pero luego resistía con las miles de cartas que nos escribíamos y así estuvimos hasta que cumplimos veinte años y Olivia regresó a la Toscana con un joven con el que se había casado a toda prisa porque para, más horror, le había dejado embarazada.


    —Bueno, horror, horror —dijo Olivia meneando la cabeza, porque aquel horror era ella.


    —Perdona, Olivia, horror para mí que me quedé compuesto y sin novia.


    —Y horror para mi madre porque ese verano mi padre salió por piernas y no volvimos a saber más de él —explicó Olivia, con un nudo en la garganta.


    —A partir de ese verano tu madre decidió no regresar más a Villa Rossi, yo le escribí miles de cartas que jamás contestó, y a los dos años conocí a Sofía con la que me casé un año después. Era una chica dulce y cariñosa, que me quiso mucho, y con la que sobrellevé la ausencia de tu madre. No tuvimos hijos, pero tengo a Piero —dijo mirándole con cariño—, un día cuando era un mocoso apareció por aquí para que le pintara un retrato “como si fuera un jefe”, porque lleva desde que le echó los dientes intentando desbancar a su padre…


    —¡Eso no es así! ¡Llevo toda la vida soportando su tiranía, que no es lo mismo!


    —Está bien, no es lo mismo… Pero vamos, que Pierito es como si fuera mi hijo, y mi paño de lágrimas cuando Sofía murió hace dos años. Sin él no habría salido del pozo de tristeza en el que estaba, ni habría vuelto a pintar, ni a exponer, ni nada…


    Olivia, que no sabía nada de la profunda relación que unía a los dos hombres, constató algo que hasta ese momento era solo una intuición: Piero era un hombre generoso, leal y protector, un príncipe rebelde y luchador que iba siendo hora de que tuviera su propio reino…
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    Pero había algo que Olivia no acababa de entender y que preguntó cuando Antonio regresó con el segundo plato, un asado de carne que olía de maravilla:


    —¿Por qué crees que dejamos de venir a Villa Rossi? Desde luego yo no lo habría hecho jamás, ¿cómo se puede renunciar a tanta belleza? ¡Y más ellos que nacieron aquí!


    —Tu abuelo hasta su muerte siempre me estuvo mandando felicitaciones por Navidad, a espaldas de tu madre, por supuesto. En todas siempre me decía que se moría de ganas de venir a Villa Rossi, pero que no lo hacía por Paola.


    —Lo de mi madre es tremendo. ¿Te puedes creer que mi abuelo dispuso como última voluntad que llevaran sus cenizas a Italia y las tenemos en el salón de mi casa?


    —Haberlas traído contigo —intervino Piero, mientras disfrutaba de su asado de carne.


    —Esa era mi intención, pero se negó en rotundo. ¡Odia a esta tierra con todas sus ganas!


    —Creo que es culpa mía —confesó Antonio con un rictus de amargura—. Cuando apenas llevaba un mes casado con Sofía, tu madre me escribió una carta que aún conservo. Conservo todas sus cartas. Bien, pues en aquella carta me contó que seguía enamorado de mí, que lo de Jeff, tu padre, había sido un error tremendo, pero que aún estábamos a tiempo de enmendarlo, si yo le daba una oportunidad.


    —¿Ella no sabía te que te habías casado?


    —No, habíamos perdido el contacto por completo y tu abuelo que sí que lo sabía no quiso decírselo, así que yo le escribí y le dije que no podía dejar a Sofía después de lo buena que había sido conmigo y después de que me había sacado de la depresión tremenda que padecí por su abandono. Le dije que no podía ser, pero que iba a amarla toda mi vida… Me respondió que era un cobarde y se despidió jurando que jamás volvería a Italia… —relató, con los ojos húmedos por el doloroso recuerdo.


    Olivia resopló con mucha pena en su corazón y luego apretó cariñosamente la mano de Antonio:


    —No tienes culpa de nada. Es la vida con sus complejidades y complicaciones, entiendo la decisión que tomaste…


    —No quería hacer daño a Sofía, no se lo merecía, pero terminé haciéndome daño a mí, porque tu madre es el amor de mi vida —habló Antonio con los ojos llenos de lágrimas.


    —¿Todavía hoy? —preguntó Olivia, llevándose la mano al pecho de la emoción.


    —Hoy y siempre, Olivia. Nada puede con el amor verdadero, ni los errores, ni el orgullo, ni el dolor, ni siquiera el tiempo. Amo a Paola Rossi desde lo más profundo de mi corazón.


    Olivia se llevó las manos a la cara y rompió a llorar, no pudo contener tantas emociones, tanta verdad y tanto amor…


    —Tranquila, cielo —exclamó Piero, quien se levantó, se colocó por detrás de Olivia y la abrazó con fuerza.


    Olivia que no esperaba el abrazo de Piero, le miró con gratitud infinita, porque realmente la estaba reconfortando y luego, retirándose las lágrimas con los dedos, les dijo:


    —Perdonadme por este exceso de sentimentalismo, normalmente suelo tener controladas mis emociones pero es que…


    —No te disculpes por sentir, Olivia —le dijo Piero, besándole la mano—. Expresa tus emociones sin miedo, estás entre amigos…


    —¿Amigos? —preguntó Antonio extrañado—. ¿Vosotros dos sois solo amigos?


    —Sí, claro —repuso Piero, que seguía de pie y aferrado a la mano de Olivia.


    —Os miráis, os tocáis, os respiráis como una pareja. De hecho, cuando os he visto entrar lo he primero que he pensado es que hacéis una magnífica pareja.


    —No, no… —aclaró Olivia, un poco sonrojada—. Además nos conocemos desde poquito, es imposible que…


    —En la Toscana no hay nada imposible, Olivia —le dijo Antonio, mirándola con mucho cariño—. Además, a mí me haría mucha ilusión que la hija de la mujer a la que amo con todo mi corazón y el desastre de mi hijo postizo se casaran y me llenaran la casa de niños guapos como ella y desastrosos como él.


    Bruno, el perro, que estaba a los pies de Antonio, comenzó a ladrar y a mover el rabo y todos rompieron a reír.


    —¡A él también le hace ilusión! —dijo Piero, divertido.


    —¿Y a vosotros? ¿Os hace ilusión? —preguntó Antonio mientras se limpiaba la boca con la servilleta.


    —Olivia es una chica de Nueva York, su vida está allí, aparte de que es muy lista: jamás cometería el error de casarse con un tipo tan desastroso como yo.


    Piero apretó fuerte la mano de Olivia, la miró con una sonrisa amorosa y tierna y luego volvió a sentarse a su sitio.


    —¿Y tú qué tienes que decir, Olivia? —preguntó Antonio, con verdadera curiosidad.


    Olivia miró a Piero y lo que tenía que decir es que enfrente tenía a un hombre guapísimo, sexy, apasionado, generoso, entregado y brillante, que le atraía muchísimo y por el que sentía un gran respeto y admiración. Sin embargo, les separaban tantas cosas… Si ella hubiera nacido en la Toscana, si no tuviera más universo que Villa Rossi, si ese fuera su mundo, seguramente lo suyo habría terminado en boda y en unos años habrían llenado la casa de Antonio de niños. Pero la vida les había puesto en continentes diferentes, tenían pasiones distintas por las que luchar y en consecuencia, lo suyo solo iba a quedar en un bonito recuerdo, una aventura, que ella al menos no iba a olvidar en la vida.


    —Piero es un chico estupendo que hará muy feliz a la mujer que se case con él —dijo Olivia, mirando a Piero que bajó la vista al escuchar esas palabras.


    Y Piero bajó la vista porque de haberla mantenido le habría replicado que solo ella podía ser esa mujer, que era la chica más maravillosa que había conocido jamás y que solo se imaginaba cometiendo la locura de casarse con ella.


    —Y si es un chico tan estupendo ¿por qué no te lo quedas para ti? —insistió Antonio.


    —¡Ya te lo he dicho, Antonio: es una chica muy lista! —intervino Piero, intentando disimular lo muchísimo que le gustaba Olivia, que se moría porque se lo quedara enterito y para siempre.


    —Soy una chica normal —replicó Olivia encogiéndose de hombros, mientras pensaba en la delicia que debía ser despertar cada día al lado de ese hombre.


    Piero que en ese instante estaba mirando a los labios de Olivia, estiró las piernas y tocó si querer con su pie, el empeine de Olivia.


    —Perdona —musitó Piero y Olivia, con una leve inclinación de cabeza, indicó que estaba más que perdonado.


    Pero la cosa no quedó ahí, porque Piero se libró de un zapato y comenzó a acariciar con la punta de su pie, el empeine de Olivia…


    Ella le miró con los ojos como platos, mientras él seguía ascendiendo por la pierna, entretanto Antonio seguía hablado:


    —¡Yo es que lo veo clarísimo, hacéis una pareja ideal! Y lo de la distancia ahora mismo no es problema, con el Skype, los móviles…


    —Antonio no sabía que además de pintor, ejercías de celestino en tus horas libres —soltó Piero, mientras con la punta de su pie había vuelto al empeine de Olivia.


    Olivia con los nervios de la situación, porque ella en la vida había hecho piececitos con nadie, porque no sabía cómo iba a terminar ese juego, y con la gracia de la ocurrencia, rompió a reír.


    —Es pura lógica, dos chicos buenos, guapos, listos, simpáticos, cabales, gente de palabra…


    Al decir “gente de palabra” Piero se acordó de la promesa que le había hecho a Olivia antes de salir de casa y retiró el pie abruptamente, se calzó su zapato y no volvió a rozarla ni a tocarla durante la cena, para tristeza de Olivia que deseaba con una fuerza que hasta le impedía respirar que Piero volviera a acariciarla.


    Pero no tuvo que esperar demasiado…
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    Después de la estupenda cena, Antonio les mostró su impresionante taller, las obras magníficas en las que estaba trabajando y les habló de sus próximos proyectos.


    Fue una velada perfecta y quedaron en que la repetirían antes de que Olivia se marchara de la Toscana.


    Luego, tras despedirse del extraordinario anfitrión, Piero llevó a la joven de regreso a casa, bajo un cielo precioso de infinitas estrellas.


    —Si tuviera el talento de Antonio esta misma noche pintaría este cielo —comentó Olivia, con la vista puesta en el cielo toscano.


    —No se parece a ningún otro. He viajado por todo el mundo y puedo asegurarte que nuestro cielo es mágico, brilla con una intensidad que te atrapa, no puedes dejar de mirarlo —dijo Piero, mientras pensaba que el cielo toscano era justamente como Olivia.


    Porque no podía apartar sus ojos de ella, de su boca dulce, de su mirada azul zafiro, de su cuello largo, de su cabello sedoso, de sus pechos perfectos y de esas piernas largas que estaba loco por recorrer con su lengua.


    —Yo nunca he salido de Nueva York y allí jamás he contemplado un cielo como este —musitó con cierto tono de tristeza, porque de pronto recordó que apenas le quedaba otra semana más de estar en la Toscana.


    —Le pediré a Antonio que te pinte un cielo toscano para que lo cuelgues del techo de tu habitación en Nueva York, y así además te animes a regresar pronto a estas tierras.


    Olivia miró a Piero y sonrió porque parecía que podía leerle el pensamiento.


    —Desde luego que voy a regresar —dijo Olivia convencida.


    —Y espero que sea al hotel Rossi-Conte, entre otras cosas porque va a ser el mejor de la Toscana.


    —¿Sigues pensando en ponerle ese nombre? —preguntó mientras pensaba que en verdad sonaba bastante bien.


    —Absolutamente, y por supuesto que mañana mismo hablaré con mi abuela para que me explique lo de Mario. ¿Por qué me habrá mentido? ¡Y yo que pensaba que los Conte llevábamos de serie que nos abandonaran antes de la boda y resulta que mi abuela fue la que abandonó a Mario!


    —Tú al menos sabías algo, aunque equivocado, pero a mí es que no me habían contado absolutamente nada —dijo Olivia apenada.


    Mario sintió su pena, soltó una mano del volante y la puso con cariño sobre las de Olivia, que las tenía en el regazo.


    —Supongo que pensaban que así te protegían de las cosas feas de la vida.


    —Cuando era una niña lo entiendo, pero después es absurdo. En el mundo hay traiciones, deslealtades, engaños, ¡eso es la vida! Unas veces eres tú la que cometes los errores y otras te toca padecerlos, pero eso es lo que nos hace humanos —reflexionó Olivia, a la vez que Piero le acariciaba suavemente las manos.


    —Tienes que hablar con tu madre y que te explique el porqué de su silencio. ¿De tu padre sabes algo?


    —En la adolescencia empecé a buscarle, a escondidas de mi madre que no quería que lo encontrara, pero no di con él hasta hace siete años. Mi padre tiene un apellido muy poco común y mi esperanza era que un día Google me diera la pista definitiva, como así fue.


    —¿Le encontraste? —preguntó Piero, apretando fuerte la mano de la joven y pensando en lo imbécil que había sido ese tipo, por haberse perdido el regalo de tener una hija como Olivia.


    —Yo tenía por rutina googlear su nombre, en vano, porque el navegador no me arrojaba nada de interés, hasta que un día hace siete años, como te decía, encontré una tienda de surf en Brasil que llevaba su nombre. Busqué el teléfono y pregunté por él. Me presenté, le dije que era Olivia Rossi, su hija, y lo primero que me respondió fue que no podía darme dinero.


    —¡Valiente cerdo! —replicó Piero, muy enojado con ese cabrón de tío, porque era un cabrón aunque fuera el padre de Olivia.


    —Le expliqué que no quería dinero, solo saber de él. Me respondió que estaba bien, pero que le dejara en paz. Que él le exigió a mi madre que abortara, que jamás estuvo de acuerdo con que siguiera con el embarazo y que encima mi abuelo le obligó a casarse a con ella, sin quererla, razón por la que en cuanto pudo la abandonó. Así que de ninguna manera “estaba dispuesto a cargar con las consecuencias de la terquedad de Paola Rossi”. Y me colgó.


    Olivia se calló, porque tenía un nudo en la garganta que le impedía seguir hablando.


    —¡Maldito diablo! Lo siento muchísimo Olivia… —dijo Piero, que justo en ese momento entraba en Villa Rossi.


    Luego, aparcó el coche en el porche y abrazó a muy fuerte a Olivia, porque quería protegerla, quería ampararla, quería que sintiera que no estaba sola, y ella rompió a llorar en su hombro.


    —La que lo siento soy yo, siento estar llorando, te estoy estropeando la noche… —sollozó Olivia, mientras que Piero le acariciaba el cabello para calmarla.


    —Llora todo lo que quieras, cariño. Tranquila…


    —No se lo he contado jamás a nadie —confesó entre hipidos—, prefiero decir que mi padre está desaparecido, antes que confesar que es un miserable sin entrañas. Me hace daño hasta recordarlo…


    Piero sacó un pañuelo de la chaqueta y enjugó las lágrimas de Olivia.


    —¿Sabes una cosa? ¡Bendigo la terquedad de Paola Rossi!


    Olivia se echó a reír y Piero pensó que había que ser canalla para tratar a ese ser tan adorable de esa forma tan vil y despreciable.


    —¿Cómo mi madre pudo dejar a Antonio por un tipo tan horrible como mi padre?


    —No lo sé, Olivia. Lo que sí puedo decirte es que aunque te conozca de muy poco tiempo, no paro de pensar en lo mal que lo voy a pasar cuando te vayas.


    —¿Lo vas a pasar mal? —preguntó Olivia, que ya no lloraba.


    —Eres una chica genial, eres pura luz, eres lo mejor que le ha pasado a mi vida en los últimos tiempos, ¿crees que me apetece perderlo? Ese tiparraco, lo siento porque sea tu padre, pero ese impresentable no sabe lo que se pierde. Eres maravillosa y no debes dejar que te afecte el desprecio de ese hombre sin corazón.


    —Crecí culpabilizándome, de cría estaba convencida de que mi padre no estaba a mi lado, porque yo no era lo suficientemente buena. ¿Y sabes qué hice? Decidí ser la mejor en todo, exigirme siempre más y más, para que llegara a oídos de mi padre y algún día regresara con nosotras. Pero nunca regresó… —De nuevo, dos lágrimas recorrieron el rostro de Olivia.


    —¡Y mejor que no lo hiciera, Olivia! Las personas tóxicas debemos alejarlas, aunque tengan nuestra sangre.


    —Reconozco que aquella llamada me trastornó por completo. Me hizo sentir que no valía nada, me rompió el corazón, me dejó sin raíz…


    —Tus raíces son estas, están en esta tierra, en esa casa… —dijo Piero señalado a Villa Rossi.


    —Está siendo una experiencia maravillosa descubrir de dónde vengo, estoy empezando a amarlo y siento que hay piezas importantes que están empezando a encajar dentro de mí. Porque no solo padecía el abandono de mi padre, es que mi madre me arrebató también la Toscana y de verdad que me ha hecho muchísimo bien reencontrarme con una parte de mi esencia. Porque más que nunca me siento Rossi, Rossi por los cuatro costados.


    Piero miró con orgullo a la mujer que tenía enfrente y no pudo evitar tomarla por el cuello y traerla hacia él, para besarla como se merecía: con toda el alma.


    Olivia aceptó el beso, abrió los labios y dejó que la lengua de Piero explorara su boca con avidez. Le devolvió el beso con pasión, con urgencia y con un deseo que la estaba abrasando por completo.


    Después se quedaron con los labios pegados y Piero susurró:


    —Siempre he sentido auténtica fascinación por los Rossi, por sus viñedos, por su forma de concebir el negocio, por su audacia, pero lo que no sabía es que lo más hermoso de los Rossi estaba por llegar. Me fascinas, Olivia Rossi, me tienes absolutamente cautivado.


    —Ya que te gusta tanto Villa Rossi ¿quieres pasar? —preguntó Olivia, loca por sentirle entero sobre su piel.


    —Te prometí que estarías tranquila durante de la cena, pero a partir de este momento, ya no respondo de lo que pueda pasar y te recuerdo que eres una chica chapada a la antigua…


    —Ya no sé ni lo que soy. Lo único que sé es que quiero pasar contigo esta noche…
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    Salieron del coche y entraron en la casa de la mano y sin dejar de besarse. Olivia encendió la luz de la entrada y luego la del salón donde le propuso sentarse para tomar algo.


    —Yo solo quiero tomar una cosa… —susurró Piero, tirando de la mano de la joven y llevándola al sofá blanco donde se sentaron.


    —¿El qué? —musitó ella, frente a él, con las bocas a escasos centímetros.


    Piero colocó la mano en la base del cuello de Olivia y luego ascendió hasta arrebatarle las horquillas con las que se había recogido el pelo.


    —Las horquillas, llevo toda la noche queriéndote soltar el cabello.


    La melena sedosa de Olivia cayó en cascada sobre su precioso vestido rojo de Valentino y Piero lo acarició suavemente.


    —Esta noche estás preciosa, Olivia. Siempre lo estás, pero esta noche tienes una luz mágica en la mirada que me tiene totalmente abducido.


    —Es por el vestido, es de Valentino, estuve en Florencia esta mañana y tiré la casa por la ventana.


    —El vestido es muy hermoso, pero eres tú —replicó descendiendo las manos por la espalda larga de Olivia.


    —Eres muy amable, Piero. Esta noche está siendo muy especial para mí, he resuelto unos cuantos misterios y tú estás otra vez en casa.


    —Lo que lamento es que no te hubieran traído a la Toscana desde niña, porque ahora estaríamos casados y tomándonos una copa tranquilamente, mientras nuestros seis o siete hijos, descansarían plácidos en sus habitaciones.


    Olivia rompió a reír y luego soltó divertida:


    —¿Treinta años y seis o siete hijos?


    Piero acarició la mejilla de Olivia y luego susurró:


    —¿Por qué no? Te deseo tanto, Olivia Rossi, que no habría parado de hacerte hijos, a mí me encantan los niños y esta villa es grande, está pidiendo a gritos que se la llene de gente.


    Piero deslizó el dedo índice hasta los labios de la joven, que los entreabrió para que él lo introdujera un poco en la boca, y luego los lamió ávida con la punta de su lengua. A continuación, Piero empujó un poco más el dedo en la boca de la joven y ella echó la cabeza hacia atrás para aceptarlo totalmente.


    —Me vuelves rematadamente loco, Olivia —susurró Piero, con una erección incontenible pujando entre sus piernas.


    El joven sacó el dedo de la boca de Olivia y deslizó las manos por los pechos femeninos que apretó hasta arrancarle un gemido.


    —Y tú a mí Piero…


    —Por culpa del encaje de tu vestido me he pasado toda la cena imaginándote desnuda, completamente desnuda frente a mí.


    Piero entonces bajó muy despacio la cremallera en la espalda del vestido, mientras no dejaba de mirarla con una intensidad que Olivia estaba a punto de abrasarse.


    —Nunca he estado desnuda delante de un hombre con tanta luz… —susurró Olivia muy excitada, a la vez que Piero empujaba las mangas del vestido para dejar los preciosos senos al aire.


    —Es lo menos que podía pasarte cuando te has pasado toda noche frente a mí, con tus pezones duros marcándose a través del encaje —dijo Piero tomando entre sus manos los dulces y cremosos pezones.


    —Es que el sujetador se marcaba demasiado y he decidido ir sin él —musitó entre jadeos porque Piero estaba torturando sus pezones de una manera exquisita.


    —Ponte de pie —le pidió con una exigencia que Olivia se excitó más todavía.


    Olivia obedeció y el vestido cayó a plomo al suelo y detrás las braguitas que Piero le bajó muy despacio.


    —Piero esto es… —dijo ella, temblando como una hoja, con solo los tacones puestos, el resto de ropa había volado.


    Piero se puso de pie frente a ella y recorrió sus manos por la espalda suavemente, hasta dejarlas descansar en las nalgas de Olivia, que apretó con fuerza y luego empujó contra su durísima erección.


    —Somos tú y yo, Olivia, mirándonos, entendiéndonos y sintiéndonos.


    Piero tomó a la joven del cuello y la besó con rotundidad, penetrando con su lengua hasta el fondo, saboreando las delicias de su boca, dejándola sin aliento y con ganas de más, de muchísimo más.


    Olivia mientras tanto, sentía la dureza de la erección de Piero en su entrepierna y deseó tenerla en su boca, sentirla tan dentro como ahora estaba sintiendo su lengua que la devoraba incansable.


    Por eso, se dejó caer y se puso de rodillas, desnuda, frente a él que seguía vestido. Descendió la cremallera de su pantalón, saco el pene del slip y tomó en su boca la dureza de ese hombre que la contemplaba extasiado.


    Piero colocó las manos con suavidad en la cabeza de la joven y empujó un poco para que fuera aceptando más y más de él, para que sintiera cada vez más profundo y más intenso toda aquella dureza, que ella recibía entregada y generosa.


    —Tienes la boca más dulce que jamás he conocido, Olivia —jadeó Piero, mientras Olivia no dejaba de aceptarle en su boca, cada vez de forma más intensa y profunda.


    —Jamás he sentido esta excitación y este deseo —confesó Olivia mientras lamía las pequeñas gotas brillantes que pespunteaban el miembro de Piero.


    —Ni yo, Olivia, ni yo… Lo que me haces sentir es completamente nuevo para mí…


    Y no mentía, ni era una frase hecha, era justamente lo que estaba sintiendo en ese momento, Piero había tenido sexo con incontables mujeres pero lo que estaba experimentando con Olivia, lo superaba todo. Disfrutar del sexo con ella era algo que iba más allá de lo meramente físico, en la entrega de Olivia había mucho que más que fuego y deseo, se entregaba con una generosidad y un amor que no había visto en ninguna otra mujer.


    —Me sucede lo mismo… —susurró Olivia, que introdujo el miembro otra vez en su boca y Piero sintió tal placer que tiró un poco del cabello de la joven, al tiempo que empujaba su pelvis hacia delante para que terminara por aceptarle por completo.


    A Olivia esa incursión tan potente, casi le provoca una pequeña arcada que contuvo porque quería a tener a Piero por completo dentro de ella. Y lo logró, durante unos instantes, él estuvo penetrado su boca profundo y duro, aceptándolo hasta el fondo de su garganta y haciéndole gemir de una forma que Olivia estuvo a punto de correrse ahí mismo, de rodillas, frente a él, y con los ojos cerrados.


    —¡Abre los ojos, Olivia! ¡Mírame! Quiero que veas cómo me haces sentir…


    Olivia abrió los ojos y vio cómo Piero, sudoroso de puro placer, empujaba la pelvis contra su boca que clamaba ya por el merecido premio a tanta entrega y tanta pasión.


    Pero Piero no quiso correrse en la boca de Olivia, ya no le bastaba, por eso sacó un condón de su cartera, se lo enfundo, y le susurró:


    —Quiero penetrarte muy profundo, quiero llegar hasta el final de ti…


    Piero levantó a Olivia, la llevó frente a la mesa del salón y se colocó detrás de ella, que estaba tan excitada que cuando Piero colocó los dedos en la húmeda vulva estuvo a punto de correrse.


    —Voy a penetrarte muy duro, Olivia. Necesito hacerlo, no puedo hacerlo de otra manera, ¿crees que lo resistirás?


    Olivia quería responder que sí, que resistiría eso y mucho más, pero es que Piero estaba acariciando su clítoris con tal maestría que al poco le arrancó un orgasmo brutal.


    Cuando todavía estaba gritando de la explosión de placer que estaba invadiendo su interior, Piero la empujó contra la mesa, de tal forma que sus pechos y vientre desnudos quedaron aplastados contra la vieja madera de nogal y su culo en pompa expuesto a él. Estaba a su merced y Piero hizo lo que debía, lo que ella más anhelaba, la penetró fuerte y duro, hasta el fondo, hasta el límite excitante entre el placer y el dolor y luego se corrió gritando el nombre de la mujer que se le estaba metiendo tan dentro que ya casi le dolía.


    Olivia, Olivia, Olivia…
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    La experiencia fue vibrante, tan excitante, tan diferente a todo lo que había experimentado nunca que Olivia se desbordó y rompió a llorar de felicidad.


    —Ey, ¿qué pasa, nena? ¿Estás bien? ¿He sido muy duro? —preguntó Piero, que aún seguía dentro de ella, cariñoso, preocupado y acariciando la espalda perlada con gotitas de sudor de la joven.


    —Ha sido perfecto… —musitó, disfrutando todavía del placer de sentir a Piero dentro de ella.


    —Puede serlo mucho más…


    Piero se apartó de ella, se retiró el condón, lo dejó a un lado y, tras ayudar a Olivia a incorporarse, la empujó suavemente contra el sofá. Ella se sentó, él le pidió que se sentara en el filo del asiento, le abrió las piernas, se colocó de rodillas entre ellas y comenzó a devorarla hasta que le arrancó un nuevo orgasmo que la dejó completamente estremecida.


    Piero entonces se sentó a su lado y la abrazó muy fuerte, protegiéndola y agradeciéndole que se hubiera entregado sin reservas, que se hubiera abierto totalmente a él, mientras ella se desmoronaba en sus brazos…


    —Perdóname, Piero, no sé qué me pasa —sollozó con la cabeza apoyada en el hombro.


    —Siente, Olivia, y ya está. Expresa tus emociones, sin miedo, como te expresas con tu cuerpo. Háblame con el corazón…


    Olivia sentía tantas cosas en su interior, la experiencia era tan intensa que se sentía feliz, jamás había hecho nada tan morboso, alocado y sexy. La Olivia de Nueva York era una chica que siempre hacía lo correcto, convencional y tirando a aburrida, para ser sinceros; pero esta nueva Olivia espontánea y desenvuelta, era desconocida para ella y le desbordaba. Se sentía plena, feliz, más mujer que nunca, sin embargo le daba vergüenza confesárselo a Piero, por si pensaba que era una idiota de remate. ¡Ponerse a llorar por hacer el amor!


    Él que seguro que estaba acostumbrado a hacer el amor con mujeres rotundas, de armas tomar, sin complejos, ni prejuicios entre las sábanas, iba a matarse de la risa si le explicaba que lloraba porque jamás se había sentido en una relación sexual, tan libre y tan mujer, tan deseada y tan sexy.


    —Soy feliz —dijo sin más, sin levantar la cabeza de su hombro.


    Piero entonces, tomó su rostro por la barbilla obligándola a mirarle a los ojos:


    —¿Te acuerdas de lo que te expliqué de la pasión toscana? —Olivia asintió con la cabeza y dijo—: Sé lo que estás sintiendo porque yo estoy experimentando lo mismo. Es tal y como te dije, inefable, no se puede contar, solo sentir en lo más profundo de ti, es como un rayo de luz que te atraviesa de arriba abajo, con el que te sientes renacer, pleno, feliz y vivo, vivo de verdad.


    Olivia estaba vibrando entera, por dentro y por fuera, como jamás lo había sentido, su cuerpo entero y su alma, vibrando en sintonía con el hombre que le había regalado la experiencia más hermosa de su vida.


    —Es justo así —susurró Olivia, justo antes de que Piero besara su boca con una intensidad que la conmovió por completo.


    —Vámonos a la cama, Olivia. Estás temblando… —dijo dándole calor con sus fuertes brazos.


    —No tengo frío, tiemblo de fragilidad y de emoción, de deseo y de gratitud.


    Piero la cogió en brazos y la llevó hasta la cama donde la dejó con cuidado. Luego, le arrebató los zapatos de tacón altísimos y él se quitó toda la ropa…


    —Necesito sentir tu piel sobre mi piel, Olivia —musitó tras meterse en la cama, y luego abrazarla, pegados el uno frente la otra.


    Olivia sintió una intimidad que no había sentido nunca con sus pocos compañeros de cama, con Piero sentía una complicidad plena y unos deseos insaciables de fundirse con él, de volver a ser un solo cuerpo.


    —Y yo Piero, quiero volver a entregarme a ti, quiero que seamos uno.


    Piero sintió una emoción en su pecho inmensa y, sin duda, lo que Olivia le estaba provocando no se parecía ni lejos a nada de lo que hubiera sentido antes, ni siquiera con Julia.


    —Olivia esto para mí es nuevo… —le confesó feliz, besando la punta de la nariz de la mujer a la que quería abrir su corazón de par en par.


    —¿El qué? —preguntó Olivia, extrañada. ¿Qué podía ser nuevo para un hombre experimentado como él?


    Piero tomó la mano de Olivia y la colocó en su corazón:


    —Lo que siento aquí, fuerte, rotundo, grande, casi doloroso.


    Olivia sintió miles de mariposas revolotear en su estómago y luego eso mismo que estaba describiendo Piero, justo así.


    —Yo también lo siento, Piero —confesó, perdiendo su mirada en el azul infinito de los ojos del toscano.


    —Dejemos que crezca Olivia, dejemos que vaya a más, vivámoslo con naturalidad y sin miedos —habló Piero mientras recorría la espalda suave de Olivia con caricias delicadas—. Sé que tienes previsto marcharte dentro de una semana y no te voy a pedir que cambies tus planes, solo te ruego que esta semana dejes que este sentimiento que está empezando fluya, hasta donde quiera llevarnos, como hoy. Sin límites, ni reservas, dándonoslo todo…


    Olivia suspiró porque quería darse a Piero justo así, entregándose por completo…


    —Quiero vivirlo así, tal y como acabas de explicarlo. Y no, no tengo miedo, lo que siento es tan fuerte que está por encima del miedo, solo sé que quiero estar contigo y disfrutar de este regalo infinito que me tenía la vida deparado. He tenido que venir a la Toscana para conocer la verdadera pasión y el deseo, para sentir algo muy profundo como mujer y sobre todo para conocerte a ti, Piero Conte…


    Olivia iba a terminar la frase diciendo: “el hombre más importante de mi vida”, pero temió asustarle, porque decir eso de un hombre que conocía de tan poco tiempo era demasiado aventurado, pero así desde luego era como lo sentía. Jamás ningún otro hombre le había hecho sentir tan mujer, tan deseada, ni tan protegida, ni tan cuidada.


    Piero se colocó encima de ella y mirándola con deseo infinito, le dijo:


    —Voy a hacerte el amor con todo lo que me haces sentir, Olivia. Quiero entrar otra vez dentro de ti y que sientas lo que ya no puede decirse con palabras…


    Piero buscó la boca de la joven desesperado, la besó profunda y lentamente, mientras ella apretaba las caderas contra la erección de Piero. Después, mordió el cuello de la joven y descendió hasta sus pechos, que devoró con ganas, dando mordisquitos en los pezones endurecidos de la joven que gemía presa del placer.


    Olivia arañaba la espalda de Piero, pidiéndole más y más, y él entró dentro de ella, arrancándole otro jadeo. Se miraron y ambos sintieron que tenía ser así, lo que latía en sus corazones solo podía sentirse así, carne contra carne, deseo sobre deseo, sin nada que los separase.


    Por eso, Piero hundido dentro de ella, sintiendo una felicidad inmensa y un deseo infinito, susurró emocionado:


    —Es la primera vez que siento que debo hacer el amor, así, Olivia. Siempre me he protegido con preservativos, estoy sano, no tienes nada que temer, pero siento que tengo que hacerte el amor entregándote hasta la última gota de mí. Lo que siento por ti, exige que te haga el amor con todas sus consecuencias, es una locura y si tú no lo sientes así, ahora mismo me levanto a por un condón y punto, pero quiero que sepas cuál es mi deseo, cómo estoy vibrando en este momento.


    Olivia besó a Piero con toda su alma y luego musitó, con los labios pegados a los de él:


    —Para mí será también la primera vez, es una locura, pero la quiero contigo. Hazme el amor, Piero, entrégame hasta la última gota de ti…


    Piero besó con locura a la mujer más fascinante que había conocido jamás y comenzó a penetrarla suave, sintiendo su humedad, su calor, su entrega. Ella rodeó el cuerpo de Piero con sus piernas para sentir más profundo y más fuerte, y él comenzó a intensificar el ritmo, a darle más y más, hasta que casi se hizo insoportable para Olivia y gritó. Fue entonces cuando Piero se derramó dentro de ella, entregándole todo su ser y toda su vida…
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    Cuando Olivia al día siguiente se despertó, lo único que encontró junto a la almohada fue una nota escrita a mano, con una letra preciosa y con carácter:


    Buenos días, princesa Olivia, mi preciosa Olivia:


    Me hubiese gustado darte un beso antes de irme y contarte, pero estabas dormida profundamente y he preferido dejarte descansando, después de la noche maravillosa y perfecta que vivimos. No tengo palabras para expresar la magia y la emoción que sentí, lo hermoso de lo que pasó y las ganas infinitas que tengo de repetirlo. Quiero seas mía otra vez, deseo que muy pronto estemos fundidos en un solo ser y sentir de nuevo esa felicidad extrema que solo he conocido en tus brazos.


    Te ruego que perdones mi ausencia, pero a las diez de la mañana me esperan unos clientes japoneses para firmar un importante acuerdo. Era una cita inexcusable, por eso no me ha quedado más remedio que ausentarme, con todo el dolor de mi corazón. Pero no dudes de que voy a pasar las horas que pase sin ti, anhelándote, extrañándote y reviviendo todos y cada uno de los besos.


    Regresaré el lunes por la mañana, porque después de la firma con los japoneses, tengo una cena de empresa muy importante con unos bodegueros chilenos y el domingo entero lo pasaré en Florencia, en un congreso de jóvenes empresarios en el que intervengo.


    No voy a dejar de sentirte, porque te has metido dentro de mí. Te llevo conmigo, debajo de mi piel y pegada a mi corazón.


    Tuyo siempre,


    Piero


    P.D.: He anulado todas mis citas de la semana que viene para dedicarme a ti por completo. Sé que será la mejor de mi vida… Besos, bella Olivia, miles de besos.


    Cuando Olivia terminó de leer la carta emocionada, se la llevó al corazón y la tuvo pegada a su pecho durante unos instantes. Ella también le llevaba con él, bajo su piel, junto a su corazón, en lo más profundo de su alma. Y le daba igual que los demás no lo entendieran, lo importante eran sus sentimientos a los que no estaba dispuesta renunciar en pos de la cordura y la sensatez.


    Por eso se había entregado a él, de esa forma total y absoluta, y no se arrepentía en absoluto. Volvería a entregarse una y mil veces, con todas sus consecuencias.


    Era una mujer de treinta años que podía asumir perfectamente las consecuencias de sus actos, fueran los que fuesen. ¿Y si eran gemelos? Olivia sonrió, imaginando a dos niños clavados a Piero correteando en vacaciones de verano por la Loma de la Princesa, jugando con Bruno, el perro de Antonio, aprendiendo amar desde muy pequeños la tierra donde Olivia, por primera vez en su vida, estaba siendo plenamente feliz.


    Desde luego, que las consecuencias de vivir con intensidad su particular pasión toscana eran tan hermosas como el precioso sueño que estaba viviendo con Piero.


    Así que, nada de culpas, ni de lamentos ni de arrepentimientos, había hecho lo que había sentido y por supuesto que lo iba a seguir haciendo hasta que se marchara de la Toscana.


     Eso sí, decidió que su pequeña locura iba a ser su secreto, que ni siquiera iba a contarle a la chiflada de Telma lo que había pasado la noche anterior.


    Imaginaba lo que iba a decirle: que se fuera a un consultorio médico a tomarse la píldora de después, por lo que pudiera pasar. Que era una locura hacerlo a pelo con un tío que apenas conocía, que iba a arruinar su vida, que volviera a ser la Olivia prudente y sosísima de Nueva York…


    Sin embargo, Olivia se sentía más ella que nunca, se sentía preparada para afrontar todo lo que pudiera venir, incluido dejar Nueva York y quedarse en la Toscana con Piero.


    Obviamente, su vida estaba Nueva York y allí pensaba regresar dentro de unos días, pero lo que estaba sintiendo por Piero era tan grande que solo el tiempo lo diría.


    De momento, lo que tenía claro es que no quería meter en su cuerpo algo que borrara lo que había sucedido la noche anterior. Lo sentía con una fuerza tan grande, con una convicción tal en la decisión tomada, que se fue a la ducha tranquila y serena, confiada en que cuando se siguen los dictados del corazón las cosas solo pueden salir bien.


    Después, se tomó el café que había dejado preparado Piero y se hizo unas tostadas con mermelada de naranja casera que le supieron a gloria. Y, cuando se dirigía a su habitación, para quitarse el albornoz y bajarse al pueblo para comprar unas cuantas cosas que le hacían falta, recibió la llamada de Piero:


    —Buenos días, cielo, acabo de aterrizar en Roma. ¿Cómo has amanecido?


    —Extrañándote —dijo Olivia, entre suspiros, mientras contemplaba los viñedos a través de la ventana de su habitación.


    Piero sintió que le daba un vuelco al corazón, al volver a sentir la voz de Olivia, amorosa y entregada. Pero había algo que le preocupaba, él no se arrepentía para nada de lo que había sucedido la noche anterior, pero temía que ella sí. Que una vez pasada la locura de la pasión, con la sensatez de la mañana, Olivia se lo hubiera pasado mejor y quisiera echar marcha atrás. Él no quería que lo hiciera, porque estaba dispuesto a afrontar las consecuencias de sus actos, de hecho llevaba toda la mañana imaginando a unos gemelos curiosos y traviesos, como él de niño, correteando entre los viñedos, bajo la mirada atenta de ellos dos, enamorados, muy enamorados, pero tenía que respetar la decisión de Olivia. Por eso, habló con suma sinceridad:


    —No creo que más que yo. Olivia lo que pasó anoche fue la locura más hermosa que he cometido en la vida y quería llamarte para decirte que no me arrepiento de nada, pero que si tú has cambiado de opinión…


    Olivia le cortó en seco, porque lo tenía todo clarísimo:


    —Piero sé que es una locura, sé que apenas nos conocemos, pero tengo la edad suficiente para saber lo que hago y asumir las consecuencias de mis actos. No quiero ir tomarme la píldora de después, lo que pasó entre nosotros fue lo más hermoso que me ha pasado en la vida y no pienso borrar el recuerdo de esa noche, suceda lo que suceda.


    Piero sintió una emoción incontenible, se moría de ganas de volver a estar con ella, de sentirla, de devorarla, de compartir cada segundo de su tiempo.


    —Tienes la audacia y la valentía de los Rossi y toda mi admiración, Olivia. Yo siento que lo que vivimos fue tan íntimo y tan sagrado que merece la pena que lo respetemos. Y sí, estamos locos, como unas auténticas cabras, pero contigo no me puedo entregar a medias, contigo quiero ir hasta el final de todo.


    —Mi cuerpo y mi cabeza me gritan lo mismo y no pienso seguir otros dictados.


    —¡Bendita locura la nuestra! —exclamó Piero feliz, de saber que Olivia estaba experimentando idénticas emociones a las suyas.


    —Te voy a echar muchísimo de menos, Piero.


    —No te he propuesto que vengas conmigo porque voy a estar muy ocupado y no voy a poder atenderte como quiero, pero te prometo que a partir del lunes seré todo tuyo. Le he pedido a mi secretaria que cancele todos mis compromisos. ¿Sabes que va a ser la primera semana de vacaciones que me tome en mucho tiempo?


    —Va ser delicioso, Piero. Estoy deseando que llegue el lunes…


    —Y yo, preciosa. Ahora tengo que colgar que voy a entrar en la reunión. ¡Te pienso a cada instante…!


    Piero colgó y Olivia instintivamente se llevó el móvil al pecho, mientras suspiraba como una colegiala.


    Como Piero había dicho, “¡bendita locura la suya!”, y así feliz y muy ilusionada, se puso unos vaqueros y una camiseta y salió de casa en dirección al porche donde tenía aparcada la Vespa.


    Pero justo cuando estaba a punto de subirse a la moto, apareció un hombre de unos cincuenta años, alto, apuesto y con un rostro que le resultó demasiado familiar, que inquirió:


    —¿Señorita Rossi?


    —Sí, soy yo —respondió Olivia, preguntándose quién sería ese hombre que tenía un perturbador poso de severidad y dureza en la mirada.


    —Soy Vicenzo Conte y me gustaría conversar algo importante con usted…
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    Olivia invitó a pasar a la casa al padre de Piero y le ofreció un café que él declinó.


    —Le agradezco que me dedique unos minutos, voy a ser breve y seré muy directo, no me gusta hacer perder el tiempo a los demás ni que me lo hagan perder a mí. ¿Cómo lleva lo de la venta de la villa?


    El señor Conte, sentado en el sofá con las manos entrelazadas bajo la barbilla, estaba mirándola de arriba abajo, escrutándola, y posiblemente desaprobando su atuendo informal. ¿Pero cómo iba a imaginarse que iba a plantarse en su casa sin avisar un sábado por la mañana?


    Él en cambio iba impecable, con un traje gris de corte perfecto y una corbata azul que le daba el toque de elegancia y distinción. Se parecía muchísimo a su hijo, tenía las mismas facciones viriles y hermosas, pero en su mirada y en el rictus de su boca había un punto de severidad y aspereza que no tenía Piero.


    —Ninguno de los posibles compradores que he visto hasta ahora me han convencido, el lunes me he reúno con un californiano muy interesado en la villa, aunque seguro que su oferta no puede igualarse a la de Piero porque…


    El señor Conte se llevó el pelo canoso hacia atrás y tras revolverse en su asiento habló en un tono no que admitía réplicas, casi dándole una orden:


    —Venda la villa al californiano, el señor Bridges es un empresario exitoso y con talento, no le deje escapar. Le hará una propuesta generosa y yo, por ser una chica lista, le daré de regalo por su acertada decisión la misma cantidad que este le ofrezca.


    Olivia pestañeó alucinada porque no podía estar escuchando bien, ¿el padre de Piero le estaba ofreciendo dinero para que vendiera la villa a la competencia de su hijo? ¿Qué clase de padre hacía eso?


    —¿Cómo dice? —preguntó para cerciorarse de que lo que había escuchado era correcto.


    El señor Conte resopló y luego tras cruzarse de piernas, habló muy serio y algo molesto, como el profesor que está aburrido de explicar ochenta veces el mismo concepto:


    —Que no le venda Villa Rossi a mi hijo. ¿No dice que ha descartado a todos los posibles compradores de su lista menos al californiano? Pues véndaselo a él con toda la confianza, porque le pagará incluso más de lo que vale esta villa y emprenderá en estas tierras un proyecto ambicioso y respetuoso con el medioambiente. Todos ganamos. ¿Qué más podemos pedir?


    —Le repito que todavía no he hablado con el señor Bridges, desconozco su proyecto y su oferta hasta el lunes, lo que sí sé es que ¿un padre no debería…?


    El señor Conte interrumpió a Olivia sin excusarse siquiera y habló con una suficiencia exasperante:


    —La Toscana es grande pero pequeña, uno se entera de todo y sé que el señor Bridges está buscando tierras en esta zona, sé que sabe lo que quiere y que está dispuesto a pagar lo que haga falta. En California está emprendiendo proyectos admirables y es un empresario del sector muy respetado y solvente. Así que no sea boba, use la sesera —dijo llevándose el dedo índice a la sien—, y cierre la operación lo antes posible. Usted es una chica de Nueva York y supongo que estará aburrida de estar aquí, entre tanto campo y tan poco asfalto, venda cuanto antes y regrese a su librería de barrio.


    Olivia empezó a hartarse de la suficiencia de ese hombre. ¿Quién se había creído que era para decirle lo que tenía que hacer? Respiró hondo y le puso las cartas sobre la mesa:


    —Yo soy una Rossi y venderé a quien considere que sea más adecuado para continuar con la larga tradición vitivinícola de mi familia.


    —¡No me haga reír! —replicó el señor Conte, dando un manotazo al aire—. Dejan esto abandonado durante años y ahora se erige en valedora de la tradición de los Rossi. Por favor, señorita, ¡a ustedes les importa un bledo la Toscana! ¡Salta a la vista cuál es su estrategia! Se está haciendo la digna para sacar más tajada —concluyó mirando a Olivia con desprecio.


    Ella no se dejó intimidar para nada por ese hombre altanero y soberbio que creía que todo el mundo se movía por el sucio dinero:


    —Por razones que a usted no le importan, hemos dejado de venir a la Toscana durante años, como usted bien dice, pero eso no significa que no amemos esta villa. Yo no pienso dejar las tierras de mis ancestros en manos de cualquiera…


    —El señor Bridges no es cualquiera, es uno de los empresarios más prestigiosos del sector.


    Olivia sintió sobre todo una pena muy profunda por lo que escuchaba. ¿Cómo ese hombre podía estar saboteando a su hijo? ¿Cómo no podía ver el talento y los proyectos geniales que tenía?


    —Piero Conte también lo es y tiene un proyecto fabuloso para esta villa, razonable, viable y respetuoso con lo que somos los Rossi y por supuesto que con el entorno.


    —Eso es en la teoría, mi hijo tiene buenas ideas pero es imposible que las lleve a la práctica. ¿Qué se puede esperar de un hombre que no sabe mantener a su lado a la mujer que ama? ¡Julia se marchó por algo!


    ¿Cómo se podía ser tan manipulador y tan rastrero? Olivia no daba crédito al ver de lo que Vicenzo era capaz con tal de arrebatarle a su hijo sus sueños…


    —¿Qué tendrá que ver una cosa con otra? —protestó Olivia, alucinada.


    —¡Si fuera italiana lo entendería! La familia, los afectos, los apegos son lo más importante y lo dicen todo de uno. Hágame caso, señorita Rossi, jamás confíe en un hombre que no sepa defender lo que más ama. Si mi hijo dejó que Julia se marchara ¿qué no será capaz de hacer con su negocio? Piero no está preparado para llevar él solo las riendas de nada, de momento no —dijo rotundo, negando con la cabeza—. El día que me demuestre que es capaz de mantener a una mujer a su lado y crear una familia: hablaremos —sentenció apretando los puños—. De momento, lo mejor que podemos hacer es desconfiar de él y de sus emprendimientos. Créame, si ama Villa Rossi tanto como dice, póngala en mejores manos que las de mi hijo.


    —Usted no conoce a Piero —espetó Olivia, con los ojos chispeantes de furia.


    —Lo conoce usted mejor que llegó hace unos pocos días a la Toscana —repuso el señor Conte, esbozando una sonrisa cínica y repulsiva.


    Olivia ya sí que no pudo más y se dispuso a hablar sin ningún tipo de filtro ni consideración:


    —Si no fuera tan soberbio y tan engreído, si por un momento pudiese ver a su hijo con los ojos del corazón, sin dejar que le nublara el ego inmenso que tiene, se percataría de que Piero es un hombre brillante, talentoso, apasionado y muy trabajador, que se entrega a fondo y que sabe defender como el que más lo que ama y lo que quiere.


    El señor Conte la miró con desdén y luego espetó:


    —¿Y eso lo sabe porque ha estado dos tardes retozando con él entre las sábanas?


    Olivia se puso de pie y señalando la puerta con el dedo índice, le ordenó:


    —¡Márchese de aquí, señor Conte! ¡No tengo por qué soportar sus faltas de respeto!


    —¿Ahora se llama falta de respeto a la verdad? —preguntó mordaz, poniéndose de pie.


    —¡Váyase! —respondió Olivia, implacable.


    —A mi hijo se le da bien llevarse señoritas a la cama, las embauca con facilidad, pero luego ninguna le dura más de dos semanas… Espero que usted sea lista y que haga lo mismo.


    —No sé cómo no le da vergüenza venir a mi casa a hablar así de su hijo —soltó Olivia, con sumo desprecio.


    —Digo lo que siento y aunque no lo parezca le estoy protegiendo de sí mismo. Me importa demasiado, no quiero que cometa errores de los que se arrepienta toda la vida. Cuando considere que está preparado, le apoyaré; pero ahora mismo, está demasiado verde para aventurarse en grandes empresas.


    Olivia sí que ya no pudo más y soltó todo lo que llevaba dentro:


    —El que no está preparado para asumir que su tiempo ya pasó, que su hijo es más talentoso que usted y que está llamado a llevar el legado de los Conte lo más alto posible, es usted y nada más que usted. Por eso, lo sabotea de esta forma ruin y canalla, para evitar que demuestre lo que vale y así su mediocridad, señor Conte, no quede al fin al descubierto.


    El señor Conté miró a Olivia con los ojos inyectados en sangre y replicó antes de marcharse dando un portazo:


    —¡Desgraciada! ¡Es usted tan cretina y descarada como todos los Rossi! ¡Menos mal que solo queda una semana para que se marchen de estas tierras para siempre!
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    En cuanto el señor Conte salió por la puerta, Olivia se derrumbó en el sofá con los ojos llenos de lágrimas de pura rabia. Los insultos que le había dedicado le daban lo mismo, porque poco podía ofender quien no la conocía, pero lo que había dicho de Piero le dolía en el alma. ¿Cómo se podía ser tan severo y a la vez tan injusto con su propio hijo?


    No pudo dar respuesta a esa pregunta porque sonó su móvil y era su madre. No le apetecía nada hablar con ella, pero sabía que si no lo cogía iba a estar insistiendo todo el día, así que mejor acabar cuanto antes con ese tormento.


    —¡Buenos días, Olivia! Ayer me quedé esperando tu llamada, ya veo que como yo no te llame, tú ni te acuerdas de que tienes madre.


    Olivia no estaba para reproches, solo quería colgarla cuanto antes y relajarse dando un largo paseo con la Vespa.


    —He estado muy ocupada con la venta de la casa —respondió armándose de paciencia.


    —¿Alguna novedad?


    —Ninguna. Como la propuesta de Piero Conte, ninguna… —Olivia dijo el nombre del hombre que le había hecho el amor con un orgullo tremendo.


    —¿Otra vez a vueltas con Piero Conte? ¿Cuántas veces tengo que repetirte que le vendas a cualquiera menos a él?


    —¡Estás como su padre! Acaba de venir a la casa y me ha pedido que no le venda la villa a su hijo. ¿Lo puedes creer?


    —De Vicenzo Conte me lo creo todo. ¡Aléjate de él y de los suyos, Olivia! ¡Es una orden!


    —Me ha pedido que le venda la villa al californiano y que él de regalo me dará la misma cantidad por la que la venda. ¡Es capaz de todo con tal de que Piero no logre sus sueños! —contó Olivia, muy angustiada.


    —Lo siento por ese chico, pero ni le vamos a vender la villa a él, ni mucho menos vamos a aceptar el burdo soborno de su padre. El lunes recibirás al californiano, pelearás por obtener la mejor oferta y te ordeno que, a lo más tardar, a finales de semana, cierres la venta. No quiero que pases ni una semana más en la Toscana, Olivia. No te hace bien estar allí…


    Olivia pensó que si su madre llegara a enterarse de hasta qué punto le estaba trastornando la Toscana, sin duda en ese mismo momento se habría subido a un avión para traerla de vuelta a casa de las orejas, como si fuera una niña de tres años.


    —Voy a escuchar la oferta del californiano, pero es absurdo que pudiéndole dejar la villa a Piero, que es de aquí, que ama nuestras tierras, se la vendamos a un señor de fuera que ni sabemos qué planes tendrá para Villa Rossi.


    —¡Me trae al pairo lo que le pase a Villa Rossi! ¡Por mí como si la queman! —gruñó Paola, cansada de la insistencia de su hija en dejar la villa a un Conte.


    —Dices eso porque has borrado todos los recuerdos hermosos que tienes en este lugar, porque el resentimiento y el rencor han hecho que olvides todo lo bueno y bello que tiene —replicó Olivia emocionada, porque le dolía que su madre hablara así de Villa Rossi.


    Ella desde luego que nunca iba a olvidar esos días en Villa Rossi en los que estaba siendo tan feliz…


    —Tengo mis motivos para sentir así, Olivia, y debes respetarlos —se defendió Paola.


    —Respeto tus sentimientos, pero deberías permitir que otros que sí aman esta villa, la disfruten y saquen el máximo rendimiento de ella.


    —El californiano lo hará…


    —¡No hay nadie que ame tanto este lugar como Piero! ¿Qué ha hecho el californiano para merecerse esta tierra?


    —Con que pague lo que vale la villa, ya tiene méritos suficientes. Y ahora Olivia, ¿me quieres contar por qué defiendes con esa pasión a Piero Conte? ¿No te habrás enamorado de él?


    Olivia resopló sin saber qué decir. ¿Que había tenido con él mejor sexo de su vida y encima sin condón? ¿Que le admiraba y que le respetaba y que sentía que su proyecto ambicioso era lo mejor que le podía pasar a Villa Rossi? ¿Que pensaba en él a todas horas y que se moría por volver a estar con él? ¿Que le gustaba como era por dentro, por fuera, por arriba y por abajo? Prefirió optar por la prudencia y la discreción y responder:


    —Ya te lo he dicho, porque tiene un gran proyecto y porque es sencillamente un chico brillante.


    —Pues que brille en las bodegas de su padre y a nosotras que nos deje en paz. Te dejo que ha entrado un cliente…


    Olivia colgó y se marchó a dar un paseo en Vespa para despejarse, después de todo lo que había tenido que escuchar. Con lo fáciles que podían ser las cosas si se dejaba a un lado el orgullo y el resentimiento, pero lejos de hacerlo así, todos parecían que se empeñaban en complicar la situación al máximo.


    Y en mitad de aquel enredo, estaba ella y Piero, viviendo una aventura de lo más intensa y apasionada, que pensaba disfrutar hasta el último instante de su estancia en la Toscana.


    Después del agradable paseo bajo el sol tibio de abril, almorzó en una pizzería encantadora del pueblo y luego regresó a casa a echarse una siesta.


    Cuando estaba a punto de dormirse, entró una llamada. ¿Piero? No. Telma…


    —¡Hola! ¿Cómo va todo, Oli? —preguntó en un tono cantarín y curioso.


    —Demasiado bien… —contestó Olivia, con un suspirito.


    —¡Pero si suspiras y todo! ¡Ay que te estás enamorando! ¡Eso es que debe follar de campeonato!


    —¡Mira que eres burra! —exclamó Olivia, muerta de risa.


    —Burra y lista, porque he dado en la diana. ¿Me equivoco?


    —No. No te equivocas. Jamás he conocido a un hombre tan intenso y apasionado como Piero…


    —¡Olivia, habla claro! ¡Que estoy que me como las uñas de la curiosidad! ¿Qué te hizo esta vez?


    —Mejor pregunta qué no me hizo... —respondió Olivia, divertida.


    —Suena todo tan morboso y excitante. Ya sé que eres Miss Discreción, pero ¡dame una pista!


    Olivia no podía contarle que lo había hecho sin profilaxis porque iba a poner el grito en cielo y no estaba para broncas. Así que prefirió seguir haciendo honor a su apodo:


    —La pista es que ha cancelado todas sus citas de la semana que viene para pasarla enterita conmigo.


    —¡Vaya semanaza que te vas a pasar, amiga! ¡Compra toneladas de condones! —exclamó muerta de risa.


    —La Toscana tiene muchísimos pueblecitos con encanto, imagino que estaremos haciendo turismo y tal… —replicó Olivia para despistar.


    —Seguro que vas a tener más “tal” que turismo. Pero oye, que te me escapas viva, cuenta… ¿Cómo es en la cama?


    —Tel, por favor…


    —Venga, anda, un par de pinceladitas de nada, para que me haga una idea.


    Olivia suspiró recordando las caricias de Piero, su boca salvaje, su forma apasionada y loca de hacer el amor, y luego dijo:


    —Sentí que éramos uno. Hubo una conexión total, nuestras pieles se fundieron y ya no éramos él ni yo, fue tan hermoso que lloré…


    —¡Madre mía, Oli! En la vida me han follado así, ¿te lo hizo tan bien que te hizo llorar de placer? —preguntó Telma, alucinada.


    —Sí, lloré de felicidad absoluta. Nos entregamos con todo, amiga. Fue una fusión absoluta. La primera vez que siento algo parecido con un hombre —confesó Olivia muy emocionada.


    —¿Y dices que vuelves a Nueva York la semana que viene? ¡Tía, si yo me encontrara con un ejemplar así, a mí no me sacan de la Toscana ni a rastras! ¿Tú sabes lo difícil que es sentir algo parecido? ¡Yo de hecho ni lo conozco! Follo mucho sí, pero polvos normales y corrientes, olvidables, a veces hasta deprimentes…


    —Ya vivirás algo similar, Tel. Y sí, en cuanto cierre la venta, regreso a casa, lo que pasa es que están las cosas complicadas. Mi madre sigue negándose a que venda la villa a Piero, y de verdad que su proyecto es el mejor para estas tierras.


    —¿No le habrás contado que te lo estás tirando?


    —No, no sabe nada. Si lo supiera, ya sí que no habría ninguna posibilidad de que cambiara de opinión.


    —Espera un poco, seguro que entra en razón y tú, mientras, a disfrutar amiga mía… Ya me contarás ya… —dijo soltando una risita picarona.
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    Después de la conversación con su amiga, Olivia se echó una larga siesta y luego se vio una maratón de películas románticas antiguas que ponían en un canal italiano en versión original, y que la dejaron muerta de amor.


    Cerca de la una de la mañana, cuando estaba viendo Sabrina de Audrey Hepburn acompañada de una tarrina gigante de helado de frambuesa en la cama, llamó Piero…


    Ya le había llamado antes, unas cinco veces, y aunque habían sido llamadas muy cortitas a ella le habían hecho muchísima ilusión…


    —Preciosa, ahora mismo acabo de dejar a los japoneses en el hotel. ¡Estoy molido! ¿Tú qué haces?


    —Estoy viendo una peli mientras devoro una tarrina de helado de las que me dejaste en el frigo…


    —Me echas de menos, reconócelo. ¡Si no, no te habrías tirado a por el helado de frambuesa! —exclamó Piero, muerto de la risa.


    —Mucho. —Olivia fue escueta pero dijo la verdad.


    —Yo no paro de pensar en ti, estoy loco por volverte a ver. Mañana tengo que levantarme a las seis de la mañana, pero me apetece pasarme la noche hablando contigo…


    —No puedes aparecer en el congreso como si vinieras de un after… Tienes que dormir, Piero, ¿estás ya en la cama?


    —Estaba a punto de lavarme los dientes. ¿Qué propones? ¿Sexo telefónico?


    Olivia rompió a reír y luego le dijo:


    —Propongo que te laves los dientes y que te metas en la cama. Yo haré lo mismo, meteré el helado que queda en la nevera, apagaré la tele y…


    —¿Y si jugamos a que te pongas el helado donde yo te diga? ¡Te llamo por Skype y nos vemos! —propuso Piero, divertido.


    —No tengo datos en el móvil, a ver si cuando venga la próxima vez por aquí, ya has puesto el wifi.


    —¿Eso significa que me vas a vender la casa? —preguntó Piero gratamente sorprendido.


    —Tengo que ver al californiano el lunes, lo hago por mi madre más que nada… —confesó Olivia, un poco apenada.


    —Tu madre no quiere que me vendas la villa, ¿me equivoco?


    Olivia escuchó cómo Piero abría el grifo del lavabo y se lavaba los dientes…


    —Dice que sería como profanar la memoria de mi abuelo. Los Conte fueron su perdición, así que según ella mi abuelo se revolvería en su tumba de saber que uno de ellos es el dueño de su villa.


    —Mi abuela Francesca, no los Conte en general, y además tu abuelo lo superó perfectamente porque regresó a Villa Rossi después…


    —Sí, por lo que sabemos gracias a Antonio, dejamos de venir por culpa de mi madre, a la que este lugar le traía demasiados recuerdos del abandono de mi padre.


    —¿Tú crees que cambiará de opinión? —preguntó Piero con preocupación.


    —Déjame que hable el lunes con el californiano y volveré a tantearla.


    —Perfecto. Y ahora te comunico que ya estoy en la cama, completamente desnudo para ti…


    Olivia se lo imaginó desnudo en la cama enorme del hotel y soltó un suspiro que a Piero le excitó muchísimo.


    —Yo también voy a desnudarme para que no te quedes solito.


    Olivia apartó el helado, se quitó el pijama de gatitos que llevaba puesto y las braguitas y se quedó desnuda bajo las sábanas.


    —Eso está muy bien, ¿de verdad que no tienes datos? —preguntó Piero, muy excitado.


    —No, de verdad, ¡ya me gustaría a mí verte en este mismo momento!


    —Estoy empalmado, desde que has descolgado el teléfono. Me pones muchísimo Olivia y espero que no te asuste mi sinceridad.


    —Me gusta mucho tu sinceridad, es tremendamente sexy.


    Piero se echó a reír…


    —¡Es la primera vez que me dicen algo así de mi sinceridad! Porque me han dicho de todo, no creas.


    —Ya, sí, como cuando me dijiste que tenía el culo pequeño…


    —Eso es porque aún no te había hecho el amor contra una mesa, tienes el culo más delicioso que he probado jamás.


    Olivia nunca había conocido a un hombre más descarado, pero le encantaba.


    —No me hables de la mesa, que cada vez que lo recuerdo me entran sudores.


    —Esa mesa pienso conservarla toda la vida, si no me vendieras la villa a mí, te ruego que al menos me dejes la mesa de recuerdo.


    Olivia estalló en carcajadas, ¿cómo se iba a quedar una mesa de su abuelo de recuerdo?


    —Estás loco, Piero —dijo sin parar de reír.


    —Ha sido testigo de nuestra primera vez, ¿no pensarás que la tenga un californiano? ¡Es que vamos me haces eso y te juro que entro en tu casa con nocturnidad y alevosía y me llevo la mesa!


    —¿Y el sofá no lo quieres? —preguntó Olivia, divertida.


    —Lo quiero todo, la mesa, el sofá, la cama, las sábanas que ahora acarician tus pezones, tu vientre y tu pubis… Todo.


    Olivia al escuchar esa respuesta se excitó muchísimo, desde luego ese hombre sabía muy bien lo que se hacía.


    —¿A mí también? —bromeó Olivia, mientras se retorcía entre las sábanas.


    —A ti también te quiero entera, en mi cama, en mi vida y en mi corazón —contestó Piero porque eso era lo que sentía.


    —Piero eres un amor, no entiendo cómo dice tu padre que… —apuntó Olivia, que tras decir esas palabras se dio cuenta de que había metido la pata.


    Porque tenía que haberle contado lo del encuentro el lunes, cara a cara, y no amargarle la noche…


    —¿Cómo? ¿Has estado hablando con mi padre? —preguntó entre enojado y extrañado.


    A Olivia ya no le quedó otra que contar la verdad:


    —Vino a verme esta mañana, para pedirme que le venda la villa al californiano, además a cambio del favor quiere darme esa misma cantidad en metálico.


    —¡Ese es mi padre! ¡Siempre apoyándome en todas mis iniciativas! —ironizó, muy enojado.


    —Él dice que un hombre que no es capaz de tener una mujer a su lado y crear una familia, está incapacitado para llevar una empresa. Esa es la razón por la que…


    Mientras explicaba esto a Olivia se le iluminó una bombilla:


    —No sigas, Olivia: es mi padre, conozco sus majaderías a la perfección.


    —Se me está ocurriendo algo, ¿y si fingimos que estamos enamorados? Cuando yo ya esté en Nueva York, le cuentas que somos novios, que de momento tenemos una relación a distancia hasta que arregle mis asuntos y seguro que pasados tres meses, te entrega las riendas del negocio. ¡Él dice que no te duran las novias más de dos semanas! ¡Pues nosotros aguantamos con el noviazgo falso los meses que hagan falta! Por supuesto, tú sigues con tu vida y yo con la mía, y…


    —Olivia —la interrumpió Piero, muy serio—, dime que esto que estás diciendo es una broma, de pésimo gusto además.


    —Yo solo quiero ayudarte para que te pongas al frente de bodegas Conte, si tu padre para hacerlo necesita verte con una mujer a tu lado…


    —Y una familia, ¿también vamos a fingir que tenemos descendencia a distancia? ¿Qué hacemos? ¿Le mandamos fotos de bebés que descarguemos de Internet? ¡Olivia, por favor, deja de decir tonterías! —exclamó muy enfadado.


    Pero Piero no estaba enfadado porque a Olivia se le hubiera ocurrido ese disparate, lo que le había ofendido en lo más profundo de su ser es que hubiera utilizado la expresión “fingimos que estamos enamorados”, cuando él no tenía que fingir nada en absoluto.


    ¡Él estaba sintiendo tantas cosas por Olivia que lo que menos necesitaba era fingir! ¿Cómo iba a fingir si cada vez que la veía flotaba, si no podía dejar de pensar en ella, si se moría por hacerle el amor otra vez?


    ¡Él no necesitaba fingir lo que ya estaba sintiendo en lo más profundo de su corazón! ¿Cómo es que Olivia no podía sentirlo…?


    


    
      —Buenas noches, Olivia. Creo que tienes razón y lo mejor es que me vaya a dormir… —dijo un poco triste y decepcionado.
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    Olivia no se quedó mucho mejor, sintió que había metido la pata hasta el fondo, que no tenía que haberle contado nada a Piero de lo sucedido con su padre, por teléfono y de sopetón, así como tampoco tenía que haberle propuesto la estúpida de idea de hacerse pasar por pareja.


    Y más cuando estaba sintiendo cosas por él tan intensas que era absurdo fingir nada. Ahora ¿no era demasiado precipitado llamar a eso enamoramiento? Los síntomas los tenía todos: mariposas en el estómago, dormía mal, comía peor, pensaba en él a todas horas y vivía en una esponjosa y absurda nube donde se pasaba el día suspirando. Si no era enamoramiento, era idiotez transitoria, o tal vez las dos cosas al mismo tiempo.


    Pero le daba vergüenza reconocerlo ante Piero, tenía tanto miedo a que pensara que era una romántica bobalicona, que prefirió decir que debían “fingir” estar enamorados. ¿Estaría molesto por eso?


    El caso es que habían estado a punto de tener un excitante y, para ella, novedoso sexo telefónico y ahora estaba mirando al techo sin más sonido de fondo que el silencio. Solo esperaba que a Piero se le pasara pronto el enfado, si es que estaba enojado, y que todo volviera a ser como antes…


    Como así fue, porque se le olvidó apagar el móvil antes de dormirse y le despertó una notificación de wasap que abrió con un ojo abierto y otro cerrado, a las seis de la mañana y ¡era de Piero!:


    Espero que tengas un domingo maravilloso, Olivia. Yo no voy a dejar de pensar en ti. Te beso por todas partes.


    Olivia se incorporó de un respingo y respondió feliz, a pesar de ser las seis de la mañana:


    Y yoooooooooooooooooo.


    Así, con muchas oes y ocho emoticones con el beso en forma de corazón. Aunque justo después de enviarlos pensó si no se habría pasado con las oes y los besos, si no esta daba una imagen demasiado adolescente. Bueno, qué más daba: ¡ya estaba enviado!


    Piero, por su parte, lo recibió con mucha alegría y le dio fuerzas para afrontar el largo y duro día que tenía por delante. Lo que había propuesto Olivia de “fingir” su enamoramiento ya lo había olvidado, sobre todo después de tantas oes y tantos emoticones que solo podían augurar cosas buenas.


    Y así, mientras Piero empezaba su día feliz, Olivia volvió a dormirse otra vez con una sonrisa de lo más tonta en los labios y no se despertó hasta bien entrada en la mañana.


    Entonces, abrió la ventana y encontró un día de primavera estupendo, esperando por ella. Así que ni se lo pensó, y tras desayunar algo rápido, se fue en la Vespa a disfrutar de un rato de una lectura al sol, en la Loma de la Princesa.


    De camino a su destino, entre viñedos preciosos que crecían al calor del dulce sol de abril, se sintió tan feliz de estar allí, en ese lugar tan hermoso que transmitía tanta fuerza, paz y alegría, que gritó a pleno pulmón:


    —¡Gracias, familia Rossi! ¡Gracias por tanta belleza y tanta vida! ¡Gracias por este día maravilloso!


    Luego, aparcó la moto junto a la loma y la subió canturreando una canción de amor que había escuchado en la radio antes de salir de casa. Después se tumbó en la cima, se deleitó un buen rato contemplando el cielo azul y finalmente se dispuso a releer el libro que había cogido de la estantería del salón de casa de su abuelo: “El barón rampante” de Italo Calvino.


    Ella había leído ese libro hacía años y le había fascinado, así que cuando lo había visto en la librería de su abuelo, ni lo dudó y se lo llevó con ella, para leerlo tumbada en la loma.


    Si bien, cuando lo abrió, cayó en su pecho una carta fechada hacía treinta años y firmada por Francesca Conte…


    Olivia emocionada por el descubrimiento, la leyó con el corazón encogido:


    Querido Mario:


    Me alegra muchísimo saber que has tenido una nieta preciosa y sana, y qué curioso que yo te escriba esta carta con mi nieto Piero en brazos, que cumplió hace poco seis meses. ¿Te imaginas que se enamoraran? Sería feliz. Me encantaría que por una vez, una historia de amor entre dos miembros de nuestras familias acabara bien. ¿Cuántos Conte y Rossi se habrán enamorado a lo largo de los siglos? Hasta ahora ninguna historia ha podido ser, pero quién sabe si estos chiquillos estarán destinos a vengarnos a todos los que quisimos amarnos y no pudimos.


    Te extraño demasiado, Mario y la Toscana sin ti se me hace cada día más insufrible. Menos mal que ya queda poco para que llegue el verano y volvamos a encontrarnos, como siempre y para siempre.


    Besos con todo mi corazón,


    Tu Francesca


    Olivia tuvo que releer la carta siete veces para asegurarse de que lo que acababa de leer era cierto. ¿Francesca y su abuelo siguieron juntos a pesar de todo? ¿A pesar de que Francesca decidió casarse por obligación, jamás olvidó a su primer y gran amor? ¿Y sería cierto lo que ponía en la carta de que ella y Piero estaban destinados a vengar a todos los Conte y los Rossi que no pudieron amarse? Y a todo esto, ¿su madre sabría que el abuelo y Francesca seguían escribiéndose cartas y viéndose los veranos? Y lo que más le acuciaba en ese momento, ¿qué pensaría su abuelo de una posible relación entre ella y Piero? ¿Conservaría Francesca la carta que le debió enviar su abuelo de respuesta?


    Todas las preguntas quedaron en el aire porque sonó el teléfono. Olivia guardó la carta bien doblada en el libro, no fuera a ser que un golpe de viento se llevara ese tesoro y descolgó. Era Antonio.


    —¡Buenos días, Olivia! Me ha dicho Piero que estás sola y como acabo de preparar una pasta deliciosa me preguntaba si tienes algún plan para almorzar…


    ¡Piero estaba en todo! ¿Se podía ser más adorable! A Olivia le faltó tiempo para volar a casa del pintor, quien además aparecía en el momento justo porque sin duda debía de saber algo sobre la relación de Francesca y su abuelo.


    Al llegar a la casa de Antonio, el primero que la recibió fue Bruno, muy simpático como siempre. Luego apareció Antonio que, muy en su línea, volvió a ejercer de celestino…


    —Piero está contigo que ha perdido la cabeza, en todos los años que le conozco jamás le he visto tan volcado con una mujer. ¿Puedes creerte que me ha llamado a las seis de la mañana para pedirme que te invitara a comer? ¡Qué susto me ha dado! —exclamó llevándose la mano al corazón—. Estaba preocupado por si te aburrías, el muchacho insistió en que no te quedaras sola…


    —Piero es una persona muy especial —dijo Olivia, con un brillo enorme en la mirada.


    —Y no me canso de repetir que hacéis una pareja preciosa —replicó Antonio, con una gran sonrisa, mientras acariciaba el lomo de su perro.


    —¿Sabes que me acabo de encontrar una carta que envió Francesca a mi abuelo en la que le dice que le encantaría que Piero y yo nos enamoráramos?


    —¡Olivia eso es extraordinario! —exclamó Antonio, muy emocionado.


    —¿Qué le respondería mi abuelo? ¿Conservará Francesca la carta?


    —Posiblemente. Yo conservo todos los recuerdos de tu madre, así que no me extrañaría que Francesca hiciera lo mismo. Cuando regrese Piero el lunes, pregúntaselo…


    —Qué complicado es todo esto de los amores. Yo pensaba que Francesca y mi abuelo no volvieron a tener contacto jamás, pero en la carta le dice que esperaba a que llegara el verano para volver a verle…


    —Se veían —confesó Antonio—, y tu madre lo llevaba fatal. No entendía por qué tu abuelo no podía olvidarse de ella y seguir con su vida. Pero es que por aquel entonces Paola no tenía ni idea de lo que es la fuerza y el poder del amor verdadero, era imposible que pudiera comprenderlo.


    —¿Y tú crees que ahora lo entendería? —preguntó Olivia, porque dudaba mucho de que así fuera.


    —Creo que sí. El tiempo le habrá hecho comprender muchas cosas, pero sigamos hablando en el comedor que ya tengo la pasta lista…


    Olivia pasó al comedor, donde disfrutó de un almuerzo y una conversación deliciosas, rodeados de los hermosos cuadros de Antonio, que captaban la luz de la Toscana de una forma asombrosamente mágica.


    Y por supuesto en ningún momento dejó de pensar en Piero, ese hombre que además de besar de maravilla, la cuidaba y la protegía como nadie…
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    No en vano, lo primero que se encontró al día siguiente, nada más despertar, fue con un wasap de Piero:


    Ya estoy en casa, ultimo unas cosas en el despacho y me cojo mi semana de vacaciones para pasarla contigo. Llegaré a Villa Rossi sobre la una y media, prepárate que te espera un postre fabuloso…


    Olivia se tuvo que meter corriendo a la ducha para sofocar el calor de pensar en el postre que le tendría preparado. Después, como la temperatura había subido aún más, se puso una camisa blanca y unos pantalones cortos vaqueros, dejó su melena al aire y se dispuso a tomar un desayuno estupendo, con café y tostadas con aceite elaborado con los olivos de Villa Rossi.


    En cuanto terminó, llamaron a la puerta. Eran las diez de la mañana y llegaba puntual a su cita: Charles Bridges.


    Olivia recibió al californiano con una sonrisa y un apretón de manos cordial y él le devolvió la amabilidad con creces:


    —¡Villa Rossi es formidable, pero lo que hay dentro es mucho más! ¡Tenía que haberme advertido, señorita Rossi! —exclamó admirado, mirándola de arriba abajo.


    Charles era un hombre alto, fuerte, atractivo y pelirrojo, que derrochaba seguridad y encanto, y que se sabía irresistible. Llevaba unos vaqueros que marcaban lo justo de su abultada anatomía y una camisa azul clara que llevaba arremangada al codo y que permitía intuir unos brazos potentes y unos pectorales y unos abdominales muy bien trabajados.


    —¡Bienvenido a Villa Rossi! —respondió Olivia, haciendo caso omiso al piropo que le había lanzado.


    —Da gusto cruzar el charco y encontrarse a una americana en la casa de tus sueños. Le agradezco muchísimo que me haya esperado para mostrarme la casa, ha sido imposible venir antes.


    —Esperar en la Toscana es un placer para los sentidos, no tiene nada que agradecerme. Y ahora si quiere, le enseño la casa…


    Charles hizo un gesto con la mano para indicarle que procediera y Olivia se adelantó para ir enseñándole las distintas estancias. El californiano escrutaba todo con la máxima atención, pero lo que más el culo de Olivia y su forma tan sensual de mover las caderas al caminar. Le tenía tan cautivado que no pudo evitar preguntar, al llegar al dormitorio principal:


    —¿Está segura de que usted es americana?


    Olivia ni escuchó la pregunta porque solo podía pensar en cómo podía hacer para coger, sin que el californiano se diera cuenta, las braguitas que se había quitado esa mañana y que estaban tiradas sobre la cama.


    —¿Cómo dice? —preguntó parpadeando de una forma que a Charles le resultó de lo más sexy.


    —Digo que en Estados Unidos las mujeres no caminan así, como usted lo hace…


    —No sé —replicó Olivia, sentándose en la cama y estirando un brazo para atrapar las braguitas.


    Charles se sentó a su lado y con un movimiento rápido, cogió las braguitas y acercándolas a su nariz, preguntó con una mirada cargada de lascivia:


    —¿Busca esto, señorita Rossi?


    Charles deseó que Olivia respondiera a su provocación, que le devolviera la mirada y que acabaran follando como salvajes en esa habitación con vistas a los viñedos que pronto iban a ser suyos.


    Le encantaba mezclar negocios y placer y Olivia con su deliciosa figura, su boca carnosa y ese fuego que tenía en la mirada, era perfecta para pasar un rato más que agradable.


    Sin embargo, Olivia le arrebató las braguitas de un zarpazo y luego muy seria se puso de pie, apartándose de ese hombre que le pareció un insolente y un cerdo.


    —Ahora si quiere le muestro las bodegas… —Olivia decidió hacer como si no hubiera pasado nada, y siguió enseñándole la villa.


    Pero se sentía cada vez más incómoda porque ese hombre no dejaba de desnudarla con la mirada, mientras se lamía los labios de puro deseo.


    Y es que a Charles la reacción de Olivia, no hizo sino excitarle más todavía, hasta el punto de que empezó a desearla a ella tanto o más que a sus viñedos…


    —Ahora me gustaría recorrer la finca, si quiere vamos en el todoterreno que he alquilado… —propuso Charles, ansioso por tener los muslos de la joven al alcance su mano.


    A Olivia la idea no le gustó nada, por eso propuso algo mejor:


    —Mejor sígame. ¡Yo iré con mi Vespa delante!


    A Charles no le agradó nada la propuesta de la joven, pero aceptó porque no le quedaba otro remedio, y luego, después de recorrer la finca, le pidió que pararan junto a los viñedos que estaban cerca de la Loma de la Princesa.


    Olivia paró y Charles se bajó del coche puesto que necesitaba comprobar algo:


    —Me han hablado maravillas de la calidad de estas tierras, pero necesito tocarla con mis propias manos.


    Charles se agachó y cogió un puñado de tierra en la mano, mientras deseaba hacer lo mismo con Olivia. Necesitaba tumbar a esa mujer allí mismo, abrirla de piernas y cubrirla con todo su cuerpo…


    —Esta tierra es perfecta, arcillosa y caliza —dijo mientras olía el puñado de tierra que sostenía en su mano.


    Olivia sonrió y orgullosa de sus tierras, respondió:


    —Lo sé.


    —Pero hay demasiada sangiovese, mi idea es arrancar cepas y meter uva Chardonnay… —repuso arrojando el puñado de tierra al suelo y luego poniéndose de pie.


    Olivia le miró escandalizada, ¿iba a arrancar cepas y a meter otra variedad que no tenía tradición ninguna?


    —No sé si será una buena idea.


    —Esta tierra produce un Brunello excelente, aunque ayer probé uno de bodegas Conte elaborado con uvas de Villa Rossi y estaba pasado el tostado de la barrica, la fermentación maloláctica en depósito dejaba mucho que desear, por no hablar de la permanencia en caudalies…


    Olivia no tenía de idea de lo que estaba diciendo ese hombre presuntuoso y pedante, pero si algo sabía es que el Brunello de Piero era sencillamente perfecto:


    —Permítame que lo dude, yo lo he probado y es excelente.


    Charles dio un paso adelante, para susurrar al oído de Olivia:


    —Usted no sabrá lo que es un Brunello excelente hasta que pruebe el mío. —Y le colocó un mechón del cabello que se le había soltado detrás de la oreja.


    Olivia dio un paso atrás y se limitó a decir, cruzándose de brazos y muy cortante:


    —Muchas gracias, pero yo ya he probado un Brunello excepcional, señor Bridges. En fin, la visita acaba aquí, ya ha visto Villa Rossi —informó Olivia cruzándose de brazos—, mándeme su propuesta por correo electrónico y antes del miércoles le daré una respuesta.


    A todo esto, desde el despacho de bodegas Conte, Piero observaba la escena con un humor de perros. No le gustaba para nada que el californiano estuviera en Villa Rossi, pero lo que le sentó como una patada en el hígado fue ver cómo tras cuchichear al oído de su Olivia, el muy cabrón le colocaba un mechón de pelo detrás de la oreja. ¡Y eso sí que no! Llegados a este punto, le importaba una mierda que el californiano se quedara con Villa Rossi, pero ¡con Olivia, no! ¡Olivia era suya y solo suya!


    Bufando de puro enojo, se puso la chaqueta y voló hasta el coche. Arrancó y condujo como un loco a la zona de los viñedos, donde Charles le estaba diciendo a Olivia:


    —¿Miércoles? Es demasiada espera para mí, mejor lo hablamos durante el almuerzo, aquí, en el campo, algo improvisado. ¿Le parece? —propuso pensando en que iba a ser exquisito hacer el amor a esa mujer entre viñedos centenarios, que esa misma tarde serían suyos.


    A Olivia no le dio tiempo a responder nada, porque a Charles le entró una llamada:


    —Cariño ¿cómo sigue el niño? Bien, perfecto. Estoy una reunión y no puedo atenderte, luego te llamo, mi vida. Besos. —Charles colgó y le explicó sin darle importancia—: Es mi esposa, tenemos a mi hijo mayor con otitis y me llama para decirme que está mejor. Pero volvamos a lo nuestro, hablemos de negocios más íntimamente —dijo pegándose a ella, pasándole un brazo por la cintura y mordiéndose los labios con lujuria.


    —¡Le he dicho que me escriba un mail! ¡No tengo nada más que hablar con usted! ¡Salga de aquí, ya! —replicó Olivia furiosa, apartándose de él.


    Y justo cuando Charles estaba a punto de soltarle una grosería, apareció Piero que se bajó del coche como una furia, gritando:


    —¿Qué está pasando aquí?
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    —¿Este tío quién es? —preguntó Charles sin entender nada.


    —Piero Conte, el tío que te va a sacar a patadas de Villa Rossi —contestó Piero con la cara desencajada.


    —Piero —intervino Olivia, cogiéndole por el brazo—, el señor Bridges ya se marcha.


    —No pensaba comprar esta villa porque la casa tiene serios problemas estructurales y la tierra es pobre y dura en algunas zonas —dijo Charles, con una prepotencia que no le cabía en el cuerpo—. Ver a Conte aquí, me lo confirma: si la tierra valiera algo, la señorita Rossi se la habría vendido a su vecino con el que retoza como una perra.


    Sin mediar palabra, Piero le propinó un puñetazo en la barbilla que lo tiró hacia atrás…


    —Piero ¿qué estás haciendo? —chilló Olivia, preocupada por si el californiano se había golpeado en el cabeza.


    —¡No te preocupes! —replicó Piero, todavía con el puño cerrado—. Este cabrón seguro que está acostumbrado a que le tunden y sabe caer como un profesional…


    Charles se levantó del suelo un poco conmocionado y dispuesto a devolver el golpe, pero Olivia se puso delante de Piero.


    —Váyase de mis tierras, Charles Bridges y no vuelva más por aquí —le gritó Olivia, apuntándole con furia con el dedo índice.


    —Olivia, apártate por favor, necesito que este cerdo se arrepienta una a una de todas las infamias que ha soltado por esa bocaza —exigió Piero, intentando apartar a Olivia a un lado.


    Pero Olivia se resistió porque no quería más golpes ni más peleas, solo quería perder de vista para siempre a ese pelirrojo arrogante y apestoso.


    —¡Fuera! —gritó Olivia, mirando a Bridges con tal furia que esté se metió en el todoterreno, dio un portazo y salió pitando de la villa.


    Cuando se quedaron solos, Piero se abrazo a Olivia y le comentó ya aliviado de haberse librado de ese mamarracho:


    —Cuando he visto desde la ventana del despacho que ese mamón te comía la oreja, se me han llevado los diablos.


    —¿Qué? ¿Me espías desde tu despacho? —preguntó Olivia con los ojos como platos.


    —Sí —replicó Piero, encogiéndose de hombros—, con los prismáticos de mi abuelo. ¡No puedo evitarlo! ¡Me encanta verte pululado por los viñedos con la Vespa! ¡Me divierte verte saludar a las viñas con la mano!


    Olivia se echó las manos a la cara muerta de la vergüenza…


    —¡Y yo que estaba convencida de que nadie me veía!


    —Olivia no tienes nada de lo que avergonzarte, eres una chica genial, divertida y espontánea, que has sabido defender tus posesiones como una auténtica Rossi. ¡Me fascina cómo has puesto en su sitio a ese cerdo!


    —¡Es que soy una Rossi! ¿Qué esperabas, que iba a faltar el respeto a estas tierras y a mí y me iba a quedar con los brazos cruzados?


    Piero sí que no se iba a quedar con los brazos cruzados, se sentía tan orgulloso de ella y además le excitaba tanto verla con esa bravura y esa determinación, que la besó con fuerza en la boca.


    —¡Te deseo, Olivia! Llevo dos días sin ti y se me han hecho eternos —masculló con sus labios pegados a los de Olivia.


    —Me pasa lo mismo, Piero…


    Él comenzó a desabotonar la camisa de la joven, pero al segundo botón su sangre ardía demasiado como parar perder más tiempo con los botones y la rompió desesperado. Luego, empujó a Olivia contra parte trasera de su todoterreno y sin quitarle el sujetador, sacó los pechos de la joven y los devoró con furia.


    Olivia se aferró a la cabeza de Piero, mientras no podía dejar de jadear.


    —Voy a hacértelo aquí, Olivia, entre los viñedos que tanto amamos. No puedo esperar ni un segundo más a estar dentro de ti.


    Piero desabrochó los jeans de Olivia y se los quitó junto a las braguitas que cayeron al suelo. Luego, él hizo lo mismo con su pantalón y sus calzoncillos…


    —Házmelo, Piero, necesito sentirte muy dentro de mí.


    Piero rugió, levantó la pierna de Olivia y pegó su pubis al de la joven. Se miraron y con una fuerte embestida la penetró profundo. Olivia estaba lo suficiente mojada como para soportar esa dureza, por eso tiró del cabello de Piero y le exigió más.


    Él comenzó a penetrarla, fuerte, entre gruñidos que hicieron que Olivia gritara de puro placer.


    —Quiero que me sientas, Olivia. Siente todo lo que me haces vibrar.


    Olivia cerró los ojos y se dejó llevar por las sensaciones: el frío de su espalda aplastada contra el cristal del todoterreno, el calor de la boca de Piero estallando en su cuello y la fuerza del miembro de su hombre entrando en ella sin ninguna compasión.


    —¡Dámelo, Piero! ¡Lo quiero todo! —exclamó entre jadeos entrecortados.


    Piero tiró de sus pezones hasta arrancarla un gemido y después descendió con el pulgar hasta su clítoris tan hinchado que solo tuvo que tocarlo un poco para provocarle un orgasmo que se pudo escuchar en la Toscana entera.


    —Así me gusta, Olivia, que te entregues a mí por completo —dijo orgulloso y excitadísimo, mientras tiraba de la melena de la joven hacia atrás, obligándola a levantar la cabeza y encontrar así su boca que devoró más hambriento que nunca.


    Olivia empujó un poco las caderas hacia delante y colocó las manos en las nalgas duras de Piero, para sentir más aún las penetraciones que cada vez eran más potentes.


    Olivia sentía que no iba a poder soportar durante mucho más tiempo esa dureza y esa fuerza entre sus piernas, pero al mismo tiempo no quería que terminara nunca.


    —No dejes de amarme, Piero… —suplicó Olivia, con los ojos llenos de lágrimas.


    Piero al escuchar que Olivia decía la palabra “amar” y no “follar”, a pesar de que estaban follando como salvajes, sintió tanta emoción que la levantó, sin dejar de penetrarla, ella le rodeó las caderas con las piernas, y así la llevó hasta el capó donde la sentó y la empujó para que echara su espalda hacia atrás.


    Después, entre gruñidos comenzó a penetrarla con la fuerza que latía en su pecho después de escuchar la palabra amar, mientras que de nuevo con sus dedos Piero le arrancó un orgasmo y luego otro, casi seguidos que hicieron que Olivia se estremeciera por completo.


    Temblando, sudorosa y mareada, cuando creía que ya no podía soportar ni una penetración más, Piero le enseñó que sus límites estaban mucho más allá de lo que ella creía, cruzó esa fina línea en la que el placer y el dolor se confunden y todo se hace exquisito y obtuvo como premio otro orgasmo feroz, mientras su hombre se derramaba entero dentro de ella.


    Sudorosos, emocionados y saciados por el placer infinito que acaban de regalarse, Piero la ayudó a incorporarse y se fundieron en un abrazo que sintieron en lo más profundo de sus almas.


    Luego se miraron y no hizo falta que dijeran nada porque los dos lo sabían, lo que había sucedido era mucho más que sexo, lo que latía en sus corazones era amor y solo amor.


    —Tú, yo y los viñedos. Esto es el paraíso, Olivia —susurró Piero, mirándola fascinado.


    —No quiero despertar de este sueño. No me despiertes, por favor —dijo Olivia abrazándose muy fuerte a él.


    Piero le acarició el cabello, luego con dulzura le acarició los pechos y los metió en el sujetador…


    —No es un sueño, preciosa. Esto es real y vamos a vivirlo intensamente.


    Piero se agachó a por la ropa de Olivia, él se puso la suya y condujo hasta casa, entre viñedos, bajo un hermoso sol de abril, pero no tan grande ni tan luminoso como lo que estaba explotando en los corazones de esos dos jóvenes que tenían una semana infinita por delante para amarse.
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    La semana que Olivia pasó con Piero fue la más intensa y bonita que había pasado jamás con un hombre. Hicieron el amor de las formas más morbosas y sexies que podían hacerse, salieron a dar paseos en Vespa, cenaron en restaurantes coquetos de la zona, hicieron excursiones a tres pueblos cercanos, vieron pelis juntos, se contaron miles de secretos y confidencias y aquello era tan bueno, que ninguno de los dos quería que terminara nunca.


    —Soy feliz —suspiró Olivia en la cama, después de que decidieran tomarse allí el postre.


    —Nunca pensé que se podía sentir tanto en tan poco tiempo… —confesó Piero después de colocar la última frambuesa en el pubis rasurado de Olivia.


    Ella en uno de sus juegos locos, se había afeitado el pubis la noche anterior, y a Piero le pareció el lugar más excitante donde comerse su postre.


    —Ni yo —susurró Olivia, estremecida al sentir como Piero tomaba la primera frambuesa de su pubis con la boca.


    Olivia cerró los ojos y se dejó llevar por el placer y el deseo de estar haciendo aquello tan excitante. Porque Piero no solo se comió las frambuesas, sino que acabó regalándole otro orgasmo que la dejó rendida sobre las sábanas.


    Con Piero se sentía una diosa, tan deseada, tan cuidada, tan protegida que cada día se le hacía más cuesta arriba regresar a Nueva York.


    —¿Y qué voy a hacer en Nueva York sin ti? —preguntó Olivia, todavía jadeando de placer.


    Piero se incorporó, colocó su cabeza sobre el hombro de Olivia y mirando al techo dijo:


    —Me temo que acabas de descubrirme el truco: de eso se trata, Olivia, de que no quieras volver...


    Olivia miró a Piero con una sonrisa de felicidad absoluta y luego habló acariciando el cabello del joven:


    —Lo has conseguido, no quiero volver. Pero debo volver… —precisó mientras Piero hacía una mueca de contrariedad.


    —¿Para qué quieres una librería en Nueva York cuando eres feliz en la Toscana? —preguntó Piero recorriendo el perfil de la joven con el dedo índice.


    —Porque es el negocio que tengo con mi madre…


    —La librería no es un negocio, tus ganancias me dijiste que proceden del comercio electrónico.


    Olivia tomó la mano de Piero, entrelazaron sus dedos y luego le confesó:


    —Te mentí para que no te aprovecharas de mi desesperación por vender y me ofrecieras por la villa menos de lo que vale.


    —¿Entonces vuestro futuro económico depende de la venta de Villa Rossi? —Olivia asintió con la cabeza, abochornada de haberle mentido. Pero a Piero no le importó en absoluto, al contrario: era lo mejor que podía pasarles—: Mejor me lo pones, vende la librería y regresad a la Toscana. Tú eres lista y estás empezando a amar a esta tierra, en poco tiempo te pondrías al día con el negocio bodeguero y además podríamos desarrollar mi plan de acción para la villa. ¡Ganaríamos pasta, este es un negocio solvente y lo mejor de todo es que estaríamos juntos!


    —No soy bodeguera, soy librera… —susurró la joven, apretando fuerte la mano de Piero.


    Él tuvo de repente una idea genial…


    —Pondremos una librería, con un apartado de temática general y otro de temática especializada en el vino. ¡La mejor librería de la Toscana y la abriríamos aquí, en Villa Rossi! —exclamó entusiasmado, besando dulce los labios de Olivia.


    —Mi madre detesta la Toscana, no aceptará. Ella por nada del mundo dejaría Nueva York.


    —Invítala a venir, que se reencuentre con Antonio, deja que pase un semana aquí y ya verás cómo cambia de idea.


    Olivia resopló porque Piero no sabía hasta qué punto su madre era terca, por no hablar de que estaban casi en números rojos…


    —Mi madre tiene la cabeza bien dura y ahora mismo el único dinero que tenemos es para pagar las facturas que llegan a fin de mes. ¡Estamos con la soga al cuello!


    —Llámala y ruégale que venga. Si es preciso, invéntate algo. Lo que sea para que venga con urgencia. ¡Yo pago el viaje!


    —No hace falta que me invente nada, con que le diga la verdad: vendría disparada —reconoció Olivia, frunciendo la nariz.


    —¿Qué verdad? —preguntó Piero con el corazón desbocado, deseando escuchar esa verdad.


    —Que no quiero regresar a Nueva York, que me he enamorado como una loca de mi vecino y que deberíamos empezar una nueva vida, aquí, en Villa Rossi.


    Piero abrazó a Olivia muy fuerte y luego la besó apasionado, entregado y feliz. La besó con todo el corazón y luego tomando su rostro con ambas manos, le dijo:


    —Siento lo mismo por ti. No estás sola en esta locura y te juro que no te vas a arrepentir si te quedas en la Toscana conmigo, porque este es el lugar al que verdaderamente perteneces.


    —¿Sabes que he encontrado una carta de tu abuela en la que le dice a mi abuelo que le encantaría que tú y yo no nos enamoráramos?


    Piero abrió los ojos, alucinado, y luego muy intrigado, contestó:


    —¡No! ¡Tenemos que hablar con mi abuela!


    —Sería maravilloso saber qué le respondió mi abuelo, tal vez Francesca conserve sus cartas…


    —Mi abuela lo guarda todo, así que descuida que esa carta la tiene que conservar.


    —La carta se la escribió para felicitarle por mi nacimiento y también le decía que estaba ansiosa porque llegara el verano para volver a verse…


    Piero frunció el ceño, descolocado del todo:


    —¿Verse? ¿Eran amantes?


    —Tu abuela dice que ojalá que nosotros venguemos a todos los Conte-Rossi que no pudieron amarse desde hace siglos. No sé —musitó Olivia encogiéndose de hombros—, tal vez seamos los primeros destinados a ser felices.


    Piero se colocó encima de ella, presionando su pubis contra el de la joven y luego habló con esa voz suya tan áspera y viril:


    —¿Cómo que no sabes? ¡Olivia ese es nuestro destino! ¡No hay otro!


    Se besaron desesperados para corroborar que eso solo podía ser así y después Piero comenzó a penetrarla de forma dulce y suave, con delicadeza y cuidado, hasta que Olivia fue pidiendo más y más…


    Y Piero se lo dio porque adoraba a esa mujer de ojos azules profundos, boca de fuego, pechos perfectos, vientre suave, piernas largas y esa piel dulce y delicada en la que quería perderse cada noche. Y no solo adoraba su cuerpo, le cautivaba todo de ella, su inteligencia, su fortaleza, su alegría, su determinación, su entrega… ¿Cómo un ser tan maravilloso podía haberse enamorado de él?


    No lo sabía, lo único que tenía claro es que solo quería vivir para amarla, para hacerla feliz y para hacerle el amor como ahora lo estaban haciendo.


    Olivia se sentía como nunca, veía a Piero tan atractivo, tan desenvuelto, tan seguro, tan viril y no podía creer que un hombre de esas características se hubiera enamorado de ella.


    ¡Si ella era una sosa, con una vida previsible, que se conformaba con un poco de sexo a la semana tan aburrido como su existencia! Pues bien, ahora estaba pidiendo al hombre más sexy del mundo que le dejara subirse encima de él y hacerle el amor como la condenada loca de atar en la que se había convertido.


    Piero aceptó encantado, dejó que Olivia se pusiera encima de él, que deslizara su sexo sobre su gruesa y potente erección y con las manos apretando fuerte las nalgas divinas de la joven, dejó que esa mujer libre y generosa le diera todo el placer que ninguna otra mujer le había sabido dar.


    Juntos, besándose y moviéndose con la urgencia y la fuerza de la pasión que latía en sus corazones, se entregaron a un placer indescriptible que les condujo a un orgasmo que les dejó sin aliento.
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    Se quedaron dormidos de tanto amarse y cuando se despertaron una hora después, lo primero que hizo Olivia fue darse una ducha rápida y luego llamar a su madre, mientras era Piero el que se metía bajo el agua.


    Tras pedirle a Piero que le deseara suerte, le dijera que todo iba a ir bien y darse otro beso de campeonato, respiró hondo y la llamó:


    —Olivia ¿cómo va lo de la venta? ¡Tienes que cerrarla ya!


    Olivia hasta ese momento había dado largas a su madre con el asunto de la venta, de hecho el día anterior le dijo que tenía que solventar unos flecos con el señor Bridges, para ganar tiempo hasta dar con el argumento perfecto que la convencería de que Piero era el candidato ideal para la venta.


    —Mamá tengo que contarte algo —dijo Olivia, tras un carraspeo nervioso.


    —¿Hace falta que te recuerde que estamos con el agua al cuello? ¡Necesitamos el dinero, ya!


    —Lo sé, mamá. Pero no podemos vender la casa al señor Bridges porque le he echado de casa. —Olivia no especificó que eso había sucedido el lunes, pero qué más daba. La verdad era esa.


    —¿Qué? Olivia, por Dios, ¿cómo arruinas así nuestro futuro? —replicó Paola, desesperada.


    —Mamá, ¡es un cerdo! Le estuve enseñando la casa y no dejaba de mirarme con una cara de vicio tremenda, pero cuando le mostré mi habitación tuvo el descaro de coger mis bragas sucias que estaban tendidas sobre la cama y ¡llevárselas casi a la nariz! —confesó asqueada y en voz baja porque si Piero llega a enterarse de aquello, el señor Bridges habría regresado a California de una patada en el trasero.


    —Lo de ese hombre es una asquerosidad, pero ¿qué haces tú dejando las bragas sucias sobre tu cama, sabiendo que llegaba visita?


    —Se me olvidó, fue un descuido. Pero la cosa no quedó ahí, tras hacerme insinuaciones todo el rato, cuando estábamos entre los viñedos tuvo la desvergüenza de retirarme un mechón de pelo, pegarme contra él y pasarme un brazo por la cintura…


    —¿Se propasó contigo? —preguntó su madre, asustadísima.


    —No, tranquila, apareció Piero, le propino un buen puñetazo y le puso en su sitio.


    —¿Piero Conte? —inquirió su madre, temiéndose lo peor.


    Entonces, Olivia se armó de valor y lo soltó todo de golpe:


    —Estoy enamorada de él.


    —¿Queeeeeeeeeeeeeeé? —Paola se tuvo que sentar para poder digerir lo que le estaba contando su hija.


    —Lo sé. Pero mamá tú me conoces, sabes que soy una chica juiciosa, sensata y prudente, que siempre hace lo correcto…


    —¿Y qué pasa que te has cansado de ser así, que vas a cometer de repente todas las locuras que no hiciste de adolescente? ¡Maldita Toscana! ¡Esa tierra tiene el don de sacar a las personas todo lo malo que llevan dentro!


    —Mamá amar no es malo. ¡Al contrario! Estoy agradecida a la Toscana porque ha sacado lo mejor de mí. Nunca me he sentido con más fuerza, más segura, más poderosa, más confiada…


    —¡Deja de decir bobadas por favor! Tú te sientes así porque ese chico te ha embaucado como solo saben hacerlo los italianos y dentro de tres tardes, cuando se canse de ti, ya bajarás de la nube, ya. ¡Y el porrazo va a ser morrocotudo!


    —Mamá soy feliz. Siento como si tuviera más luz por dentro y en la Toscana me siento genial. He renacido. Y luego, ha sucedido lo de Piero…


    —Ese chico te ha seducido para que le vendas la casa. ¡Olivia despierta de una vez que tienes treinta años!


    Olivia respiró hondo y se infundió fuerzas para soltar la verdadera bomba:


    —Estoy tan despierta que sé que no quiero volver a Nueva York.


    Paola se revolvió en su silla y tras bufar, muy nerviosa, preguntó:


    —¿Me quieres decir qué es lo quieres entonces?


    —Quiero proponerte que vendamos el apartamento y la librería de Little Italy y que nos vengamos a Villa Rossi, el lugar al que pertenecemos. Piero tiene grandes ideas, incluso podemos poner una librería temática, la mejor librería de vinos de la Toscana… —contó Olivia emocionada porque ella veía clarísimo que ese tenía que ser su futuro.


    Paola se levantó de la silla de un respingo de lo alterada que estaba…


    —¿Qué te está pasando, Olivia? ¡Nuestro sitio está en Nueva York! ¿Cómo puedes dejar que te coma el coco un señor que conoces de unos días? —gruñó auténticamente horrorizada.


    Olivia entendía que su madre pusiera el grito en el cielo, no era habitual que la vida de una persona diera un giro inesperado en cuestión de semanas, pero a veces pasaba. Y no por infrecuente iba a perderse lo mejor que le había pasado en la vida. Así que decidió ser sincera y poner las cartas sobre la mesa:


    —Adoro este lugar, me estoy enamorando cada día más de Piero y mi sitio, mamá, ya no está en Nueva York. No pienso volver… Le venderé la casa a Piero, te enviaré el dinero, pero pienso quedarme aquí.


    Paola tenía que parar esa locura como fuera y solo había una forma de traerse a su hija de las orejas, si hacía falta:


    —La que se va para allá soy yo. No puedo permitir que eches a perder tu vida, no me lo perdonaría jamás. Tengo la cuenta en números rojos, te ruego, por favor, que con los ahorros que te quedan me saques el primer vuelo barato que encuentres.


    Olivia sonrió aliviada, porque tenía la certeza de que en cuanto pasara unos cuantos días en la Toscana, su madre no iba a querer volver a Nueva York, ni en sueños. ¡Y lo feliz que se iba a poner Antonio Lucca cuando se enterara que su gran amor estaba al fin de vuelta!


    Pero tenía que disimular su alegría, así que se resistió un poquito y por supuesto que obvió decirle que se había gastado sus ahorros en un Valentino, unos Prada y un bolsito Gucci:


    —Mamá, no hace falta, es una decisión tomada. Mañana mismo cerraré la venta tal y como habíamos convenido y el lunes estaremos libres de deudas, te pondrás comprar un bonito apartamento y dar todo el esplendor que desees a la librería Rossi.


    —¡No digas tonterías! ¿Para qué necesito un apartamento más grande si tú vas a estar al otro lado del charco? Y ya puestos, yo lucho por la librería por darte un futuro a ti. ¿Para qué quiero una librería maravillosa si mi hija está haciendo vino y aceite en la Toscana?


    —En la Toscana se pueden hacer muchas cosas aparte de elaborar vino y aceite… —repuso Olivia, soñando ya con su vida nueva en la Toscana.


    —Olivia, por favor, párate un poquito a reflexionar. No te dejes llevar por ese estado de idiotez transitoria que padeces por culpa de la Toscana y de ese joven que en qué hora habrás conocido…


    —Eso digo yo, madre. ¡En qué hora! Bendita la hora en que llegué a la Toscana… —dijo la joven, lanzando un suspirito de enamorada.


    —Búscame un vuelo y no hagas nada hasta que yo llegue. Mientras tanto, hija mía, piensa, piensa mucho lo que vas a hacer…


    —Cuanto más pienso, más siento que estoy enamorada de todo, de la Toscana, de Villa Rossi y de Piero.


    Paola se llevó la mano libre a la cabeza y decidió que lo mejor era colgar porque de lo contrario iba a tener que acabar tomándose unos tranquilizantes.


    —En cuanto tengas el vuelo, me avisas. Cuídate y piensa, hija. Piensa mucho. Tú eres una chica lista…


    Olivia colgó y sintió las manos grandes y fuertes de Piero sobre su vientre y su erección presionando sus nalgas:


    —¿Todo bien? —preguntó mientras le daba un mordisquito en el lóbulo de la oreja.


    —¡Demasiado bien! —exclamó derretida de tener a su espalda a ese hombre tan sexy—. He conseguido que venga a la Toscana, viene para convencerme de que estoy a punto de cometer una locura y llevarme de vuelta a Nueva York…


    —Genial —soltó el joven, con ironía.


    Olivia se dio la vuelta, colocó sus brazos alrededor del cuello de Piero y le dijo rotunda:


    —Solo va a necesitar unos días en la Toscana para darse cuenta de que este es su lugar en el mundo. Ya lo verás…


    Piero tomó a la Olivia por cintura, la estrechó contra él y solo pudo decir admirado, porque jamás había conocido una mujer más luchadora ni más valiente, ni más apasionada:


    —¡Esta es mi chica! ¡No puedo estar más orgulloso de ti!
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    Esa misma noche, Piero compró con su tablet un billete de avión en primera para el domingo, que Olivia le agradeció muchísimo, y el viernes ella llamó al señor Mancuso para pedirle que fuera a recoger a su madre al aeropuerto.


    —Señorita Rossi, el Brunello que me dio estaba exquisito. ¿Cuándo quedamos para que me dé mi otra botellita? Porque para eso me llama ¿me equivoco? —dijo el señor Mancuso, socarrón.


    —Sí y no. He perdido la apuesta porque me quedo en la Toscana, pero le llamo para pedirle que vaya a buscar a mi madre al aeropuerto el domingo por la tarde, si es tan amable. Ya en Villa Rossi, le pagaré la apuesta… —respondió Olivia, feliz por haber perdido la apuesta.


    —¡Qué buena noticia! No solo no se va, sino que se trae a su mamá… Ya no hay quien la eche de aquí ni con agua caliente. ¿Apostamos? —vaticinó el señor Mancuso soltando una carcajada.


    —De momento vamos a dejar aparcado un poco lo de las apuestas que me va a dejar sin reservas de Brunello —bromeó Olivia, divertida.


    Se despidió hasta el domingo y luego se marchó con Piero a dar un paseo por la finca hasta la hora de comer. El día estaba muy nublado y la temperatura había bajado considerablemente, de tal forma que, como apuntó Olivia, parecía más un día de otoño que de primavera.


    —No te tienes que perder la Toscana en otoño, porque es tiempo de cosecha... —le sugirió Piero, quien no quería perder a esa mujer por nada del mundo—. Esto se pone precioso, moteado de tonos ocres, dorados y rojos, y es muy bonito ver cómo todo el mundo participa en la recogida de la uva —le explicó entusiasmado, mientras caminaban de la mano—. El pistoletazo de salida siempre lo marca el señor Ferrara, lleva tantos años por aquí que solo con probar la uva ya sabe que es el momento más indicado para hacer la recolección.


    Olivia le escuchaba emocionada y con una profunda convicción:


    —Este otoño será mi primera cosecha en la Toscana, la primera de las muchísimas que vendrán.


    Piero se paró, abrazó a Olivia y luego perdiéndose en su mirada, habló con los ojos húmedos:


    —Lo quiero todo contigo, Olivia. Primaveras, veranos, otoños, inviernos. Todo.


    —Y yo también, Piero. Lo deseo tanto como tú.


    Piero la besó con todas sus ganas y luego le hizo una confesión, sin dejar de abrazarla:


    —Lo que te dijo mi padre es cierto, excepto con Julia, las demás mujeres no me duraban más de dos semanas. Enseguida perdía el interés, también a veces me dejaban ellas porque yo he sido muy picaflor, pero contigo es todo distinto. Lo que estoy sintiendo por ti, no lo he sentido por ninguna mujer, ni siquiera por Julia. Y mira, yo no entiendo nada del amor, pero no debe ser muy diferente al mundo del vino del que sí sé algo, y en nosotros veo el mismo equilibrio que presentan los grandes vinos…


    Olivia pestañeó perpleja, sin saber a qué se refería Piero al hacer la comparación del amor con el vino:


    —Yo es que no sé nada de vinos, no entiendo lo que quieres decirme.


    —Es muy sencillo —explicó Piero, tomándola de la mano otra vez, y reanudando el paseo por el sendero que conducía a la Loma de la Princesa—, los vinos de más calidad están hechos con las uvas mejores que no son otras que las que tienen un perfecto equilibrio entre ácidos, azúcar y otros elementos. Con las parejas es igual, creo que al final todo estriba en una cuestión de equilibrio entre buen sexo, formas de ver la vida similares, pasiones comunes y sueños compartidos.


    —Es un buen símil —dijo Olivia, con el corazón latiéndole fuerte, porque ahora sí que entendía a la perfección lo que Piero quería decir.


    —Mi vida sentimental era un puro caos porque no había conocido una mujer que me aportara todo eso. Pero has llegado tú, Olivia Rossi, y me has dado lo que necesito —confesó y se paró de nuevo para mirarla emocionado—. Eres la mujer más sexy del mundo, crees en las mismas cosas que yo, las defiendes con el mismo ahínco, amas esta tierra y estás dispuesta a luchar con uñas y dientes por ella. Así que aunque te parezca un loco de atar, en mi vida he tenido nada tan claro como esto: ¡eres tú! —Olivia tenía las rodillas hechas gelatina, estaba tan emocionada que se tuvo que llevar la mano al pecho—. Tú y solo tú eres la mujer que está destinada a ser mía.


    Olivia tenía la mirada brillante de felicidad, de hecho una pequeña lágrima recorrió su mejilla y Piero la apartó con los dedos.


    —Entiendo que llores porque menuda te ha caído —bromeó Piero, acariciando su rostro.


    Y Olivia abrió su corazón, porque Piero se lo merecía:


    —Lloro porque nunca pensé que me pasaría a mí esto. Siempre he querido vivir en pareja, tener hijos, pero estaba segura de que todo sucedería de una forma tranquila y previsible. Primero conoces a alguien, a los meses empiezas a salir, un año o dos después te marchas a vivir con él, luego te casas, más tarde llegan los niños…


    Piero la miró con el ceño fruncido y preguntó con máxima curiosidad y pánico a que la respuesta fuese sí:


    —¿Me estás pidiendo que vayamos más despacio? Yo lo quiero todo contigo y lo quiero: ¡ya! Pero si prefieres que tengamos un noviazgo convencional antes de irnos a vivir juntos, lo acepto. No te voy a engañar, es una faena y de las gordas, porque te quiero en mi cama cada noche y cada mañana al despertar, pero si deseas que seamos unos novios antiguos, soportaré esa tortura como un campeón.


    Olivia rompió a reír porque ella tampoco estaba por la labor de soportar ese tormento:


    —¡No quiero ir más despacio! —aclaró con sinceridad—. Lo que quería decirte es que jamás imaginé que viviría una pasión tan intensa como esta, tan fuerte y tan grande, de repente en poquísimo tiempo, has vuelto mi mundo del revés, soy más yo que nunca, me has hecho descubrir realmente quién soy y adónde pertenezco. Cada día que paso en Villa Rossi amo más a este lugar y siento que es aquí donde debo estar, porque yo también sé que eres tú, Piero Conte, tú y solo tú, eres el amor de mi vida.


    Piero tomó a Olivia de la cintura y la besó con tanta pasión que estuvieron a punto de caerse para atrás. Muertos de la risa y felices como nunca, corrieron como los dos locos que eran, hasta la Loma de la Princesa.


    Cuando llegaron a la cima, el cielo estaba lleno de nubes negras que presagiaban una buena tormenta.


    —Mejor es que regresemos a casa porque está a punto de llover a mares —advirtió Piero, con la vista puesta en el cielo cubierto de nubes aceradas.


    —Será mi primera tormenta en la Toscana —dijo Olivia, maravillada de ese cielo que estaba a punto de romperse.


    —¿Tienes miedo a las tormentas? —preguntó Piero ansioso porque dijera que sí, para pasarse las próximas horas sin despegarse de ella.


    —No, pero me encantará pasar la tormenta en la cama, mientras hacemos el amor —contestó Olivia con una sonrisa pícara.


    Y se besaron otra vez, se devoraron las bocas con tanta desesperación que no se dieron cuenta de que comenzaron a caer las primeras gotas de lluvia. Entregados al deseo, siguieron besándose hasta que la lluvia fue a más y ya no les quedó más remedio que regresar corriendo a casa.


    —Vámonos, Oli, que está a empezando a llover de verdad —Piero tendió la mano a la joven y esta dio un paso hacia delante para cogerla, con tan mala fortuna que su tacón se hundió en una especie de agujero y se torció un poco el pie.


    Olivia tenía la tonta manía cuando tropezaba de volverse y mirar el sitio donde había tropezado, su madre bromeaba siempre diciendo que lo hacía buscando culpables. Bien, pues esta vez se alegró de su estúpida costumbre porque vio que en el fondo del agujero había algo enterrado que brillaba. Se agachó, escarbó un poco, sacó una pequeña cajita de hojalata que abrió mientras Piero contemplaba la escena temblando y no era precisamente por la lluvia que les estaba empezando a empapar.


    —Mira lo que he encontrado —dijo Olivia fascinada, sacando un anillo dorado que tenía tallado por dentro dos manos enlazadas y una frase: “Tú y solo tú” —. Es precioso. —Olivia no pudo resistirse a probárselo y se quedó más maravillada todavía—: ¡Me queda perfecto! ¿Será de alguna antepasada mía? —preguntó mostrándole a Piero cómo le quedaba.


    Piero la miró con el corazón a punto de salírsele del pecho y luego le contó:


    —Es mío. Es el pequeño cofre del tesoro que enterré cuando era un niño, ese día me juré que me casaría con la chica que lo encontrara y solo lo has podido encontrar tú, tú y solo tú…
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    —Piero estás de broma… —dijo Olivia que no daba crédito a lo que estaba sucediendo.


    —No está el día para bromas —replicó con sorna, señalando el cielo del que caían chuzos de punta.


    —Esto es increíble, porque es que antes los dos hemos dicho: “tú y solo tú”. Ya sé que es una frase común pero… —comentó Olivia sin dejar de contemplar fascinada el anillo.


    —Nada es casual, Olivia. Ese anillo estaba escondido debajo de una baldosa en mi casa, en esa cajita que ves, que debe tener muchísimos años. Quién sabe si no lo encargaría un Conte para una Rossi… ¿Me lo prestas un momento?


    —Sí, claro, es tu anillo —Olivia se quitó el anillo y se lo dio pensando que Piero quería fijarse en algún detalle o algo similar.


    Pero para su sorpresa, Piero clavó la rodilla en la tierra que estaba ya mojadísima, cogió la mano de Olivia y habló, con la lluvia gruesa cayéndole por el rostro y con una emoción que le embargaba por completo:


    —Sé que es una locura absoluta, pero si no lo hago me voy a arrepentir toda la vida. Además tengo que ser consecuente con el juramento que hice de niño y pedirte Olivia Rossi, con esta lluvia cabrona por testigo y con este anillo del año de la pera, que te cases conmigo…


    Olivia temblando entera, más por la emoción que por la lluvia cabrona, dijo con una convicción absoluta:


    —Es una locura total, pero sí, Piero Conte, quiero casarme contigo.


    Piero le puso el anillo y luego la besó con tanto ímpetu que los dos acabaron revolcados por el suelo. Se pusieron de barro hasta las orejas, pero no dejaron de besarse hasta que comenzaron a escucharse muy cerca los primeros truenos y salieron corriendo sin parar de reír de felicidad hacia la casa.


    Ya a cubierto, se dieron quitaron las ropas que estaban empapadas, se dieron una ducha caliente, almorzaron una deliciosa sopa y una merluza estupenda y el postre se lo tomaron en la cama, para no perder la costumbre, mientras fuera caía el diluvio universal.


    La lluvia fue la excusa perfecta para quedarse en casa hasta el domingo que tuvieron que separarse porque llegaba la madre de Olivia…


    Lo primero que hizo la joven en cuanto Piero se marchó a su casa después de comer, fue llamar al señor Mancuso para recordarle que tenía que ir a recoger a su madre y también para pedirle que no le comentara nada de su escapada a Florencia ¡y mucho menos que hiciera mención a sus compras!


    Luego se esforzó al máximo para borrar las huellas del paso de Piero por casa, lo dejó todo bien ordenado y limpio y a las ocho y media de la tarde, entraba Paola Rossi en Villa Rossi, treinta años después de su última visita.


    Olivia salió a la puerta a recibirla con un paraguas porque seguía lloviendo a cántaros:


    —La lluvia es una señal de que debo marcharme cuanto antes —dijo Paola a su hija al bajarse del coche.


    Olivia salió a su encuentro con el paraguas en una mano y la botella de Brunello en la otra:


    —Es abril, ya se sabe ¡aguas mil! —exclamó Olivia, dando dos besos muy cariñosos a su madre.


    —Me viene contando el señor Mancuso que ha hecho unos días casi de verano. ¿No te parece raro que aparezca yo en la Toscana y el tiempo se tuerza? —replicó Paola que llegaba con el morro más que torcido.


    —Quédate con el paraguas un momentito, mamá, que tengo que pagarle una apuesta al señor Mancuso.


    —Sí, algo me ha contado —dijo Paola, cogiendo el paraguas que Olivia le tendía.


    —¡Señorita Rossi! ¡Cómo me gusta hacer apuestas con usted! —gritó el señor Mancuso a través de la ventanilla bajada de su taxi.


    —Tome, mi Brunello, ¡que lo disfrute!


    El señor Mancuso le pidió con un discreto movimiento de los dedos de la mano que se acercara y, susurrando entre dientes, le advirtió:


    —Su madre viene furiosa, muy cabreada con el mundo, pero no se preocupe señorita Rossi, le garantizo que un máximo de dos días su enfurruñamiento pasará, como pasará esta bendita lluvia que hoy tenemos.


    —Dios le oiga, porque viene con un careto que da miedo —masculló Olivia, muy nerviosa y empapándose bajo la lluvia.


    —¿Apostamos? —preguntó el señor Mancuso divertido, enarcando sus cejas blancas.


    —Sí, porque esta apuesta seguro que la gano. ¡Quiero mi pizza con todo! Mi madre no alegra la cara que trae ni en dos semanas, fíjese lo que le digo señor Mancuso.


    —Eso es en Nueva York, en la Toscana no le dura a nadie la cara de acelga más de dos días. El miércoles me llama y ya me paso a recoger mi Brunello… ¡Que pasen una buena noche, señorita Rossi!


    El taxista se despidió y se fue, mientras Olivia corría a refugiarse bajo el paraguas de su madre:


    —Lo que estabas cuchicheando con el señor Mancuso debía ser muy importante porque de lo contrario no te arriesgarías a pescar una buena pulmonía —le dijo su madre en un tono de voz muy cortante y con el ceño fruncido. ¡La apuesta la ganaba, seguro!


    —Nada, eran tonterías. Deja que te lleve la maleta… —se ofreció Olivia echando mano a la pequeña maleta de ruedas de su madre.


    —Mejor lleva tú el paraguas, la maleta no pesa nada y además la llevo a rastras. He metido cuatro cosas, no vamos a estar aquí más que unos pocos días…


    “Serás tú”, pensó Olivia, porque tenía clarísimo que ella no iba a volverse. Después, entraron en casa y Paola se quedó parada en el salón, impresionada con lo que tenía a la vista…


    —¡Está todo como cuando vinimos por última vez! Incluso hasta el mismo olor, una mezcla a rosas frescas y pasta recién hecha…


    —Es que he pensado hacerte pasta para cenar y las rosas las trae Piero cada día…


    —Hace siglos que no ceno pasta, eso engorda una barbaridad —replicó antipática y apoyada con ambas manos en el asa de su maleta—. Y luego, da gusto el caso que me haces, te digo que no te juntes con los Conte y tú hasta permites que nos metan en la casa este tufo a rosas.


    Olivia pensó que lo mejor era que su madre se enterase cuanto antes de que no solo no se juntaba con los Conte, sino que se había comprometido con uno de ellos:


    —Mamá las rosas huelen de maravilla y Piero es mi prometido —dijo mostrando orgullosa su anillo.


    —Esa baratija ¿qué es? ¿Qué clase de broma es esta, Olivia? —preguntó Paola echando chispas por los ojos y humo por las orejas.


    —Piero enterró cuando era un niño este anillo en la Loma de la Princesa y se hizo la promesa de que se casaría con la mujer que lo encontrara —contó Olivia, muy emocionada, con los ojos brillantes de felicidad—. El viernes estábamos paseando por allí, comenzó a llover, metí un tacón en un agujero ¡y apareció! ¡Es una señal! ¿No te parece? Dentro pone: “Tú y solo tú”, la frase que nos habíamos dicho un momento antes… Y aprovechando la magia del momento, me pidió matrimonio.


    —Seguro que él puso el anillo ahí la tarde anterior y se ha inventado ese cuento para manipularte a su antojo. Obviamente, tú como una tonta te lo has tragado todo porque te tiene sorbido el seso con sus malas artes de seductor italiano.


    Olivia se puso muy seria puesto que no le gustaba nada que su madre estuviera cuestionando la naturaleza de sus sentimientos:


    —Entiendo que desde fuera puede parecer todo una locura, pero somos toscanos, tenemos la sangre caliente y el corazón apasionado, y lo que sentimos Piero y yo, te guste o no, es puro y es de verdad.


    —Sí, purísimo —replicó Paola, mordaz—. ¿Cuánto tardó en llevarte a la cama? ¿Dos minutos y medio?


    —Mamá, por favor… —repuso pensando que si le contaba lo del postre y todo lo demás, tendría que acabar llamando a una ambulancia.


    —¿Y desde cuándo eres toscana? Tú eres de Nueva York y punto. Ahora hablaremos durante la cena, voy a dejar las cosas en la habitación. Pero tranquila, Olivia, que ya está aquí tu madre aquí para abrirte los ojos…


    Olivia bufó y pensó que al menos esta vez iba a ganar su apuesta…
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    Durante la cena, Paola siguió erre que erre, sin ceder ni un milímetro en sus posiciones:


    —Es más que evidente la estrategia de Piero Conte: solo tenía que seducirte para lograr sus objetivos. Luego te convence de que se ha enamorado de ti, te pide matrimonio y ya se ha hecho con Villa Rossi, ¡gratis! —exclamó devorando la pasta que estaba exquisita.


    Olivia en cambio tenía el estómago cerrado de lo que estaba escuchando, por eso replicó apenada:


    —No conoces a Piero de nada para hablar así de él. Es un chico maravilloso, que jamás haría una cosa así. De todas formas, para que te quedes tranquila, le pediré que me compre la villa y te daré el dinero para que hagas lo que quieras con él.


    —Es que eso es justo lo que he venido a hacer, vamos a vender la villa, pero no a él, por supuesto. Mañana a primera hora hablaré con el señor Ferrara para que me asesore y en un par de días tendremos este asunto finiquitado —informó Paola, limpiándose la boca con la servilleta—. Y ya con el dinerito fresco, nos volvemos para Nueva York que es donde está nuestra casa.


    Olivia se revolvió en la silla, dio un sorbo a su copa y habló muy seria:


    —Ni pienso regresar a Nueva York ni pienso vender la villa a nadie que no sea Piero.


    Paola se llevó las manos a la cara de la desesperación, luego resopló y dijo señalándola airada con el dedo índice:


    —¡No voy a permitir que cometas el mismo error que yo cometí con tu padre!


    Olivia sintió una punzada en el corazón de puro dolor y de rabia. ¿Cómo podía estar cometiendo la injusticia de comparar a su padre con Piero?


    A quien le había llegado la hora de decir la verdad era a Olivia…


    —Hace siete años tuve la desgracia de hablar con mi padre, está en Brasil y me dijo que no quería saber nada de mí. Me contó que te pidió que abortaras y tú te negaste, por lo que no estaba dispuesto a asumir “las consecuencias de la terquedad de Paola Rossi”…


    Paola sintió como si le clavaran un cuchillo en el corazón, le costaba respirar y solo consiguió farfullar:


    —Te dije que no le buscaras, Olivia…


    —¿Cómo teniendo a un hombre tan enamorado de ti como Antonio Lucca pudiste enredarte con un tiparraco como mi padre? —preguntó Olivia, asqueada, llevándose la mano a la tripa de la angustia.


    Paola dio un sorbo a su copa y, con los ojos llenos de lágrimas, dijo:


    —Me equivoqué. Fue un error de juventud. Yo quería a Antonio, con todas mis fuerzas, pero un día en una fiesta en Nueva York, conocí a un chico que se parecía mucho a él. Yo llevaba tres copas de más y, como echaba tanto de menos a mi novio toscano, al que me faltaban más de seis meses para volver a ver, cometí el error de acostarme con un desconocido porque se parecía a él. Y la pifié pero bien pifiada, porque me quedé embarazada…


    Olivia pestañeó alucinada, era la primera vez que escuchaba ese relato y no daba crédito:


    —¿Te acostaste con mi padre pensando que era Antonio? ¿Y tú te atreves a darme consejos a mí?


    —¡Apenas tenía veinte años! ¡Y bien caro que pagué mi error!


    —¡Gracias por la cuenta que me tiene! —protestó Olivia enojada, cruzándose de brazos.


    —No me refiero a ti, que eres lo mejor que me ha pasado en la vida. ¡Por eso te protejo! ¿Es que tanto te cuesta entenderlo? —musitó entre lágrimas—. Lo digo por Antonio, el único hombre al que he amado y amaré en la vida…


    —Él te sigue amando igual —le confesó Olivia tendiéndole un clínex a su madre.


    —¿Qué? —replicó Paola, enjugándose las lágrimas—. Te dije que no removieras el pasado…


    —Enviudó y fue Piero quien le sacó del pozo de la depresión, son muy amigos, de hecho Antonio le quiere como si fuera un hijo. Y sí, el mismo Antonio me contó que sigue amándote, concretamente me dijo que: “nada puede con el amor verdadero, ni los errores, ni el orgullo, ni el dolor, ni siquiera el tiempo. Amo a Paola Rossi desde lo más profundo de mi corazón” —recordó Olivia, palabra por palabra.


    Paola se puso las manos en la cara y rompió a llorar como una niña, Olivia que jamás había visto a su madre romperse de esa forma, se levantó y la abrazó con fuerza.


    —Ya está bien de sufrir, mamá. No tiene sentido que seguíais separados, si os amáis con locura…Habéis sufrido muchísimo y ahora os toca ser felices, a los dos. ¿Sabes que Antonio tiene un perro que se llama Bruno? —le contó para arrancarle una sonrisa.


    —Muy típico de él, cuando estábamos juntos tenía uno que se llamaba Leonardo, así que no me pilla de sorpresa —Paola se sonó la nariz y luego continuó—: En cuanto a Antonio, aunque los dos nos sigamos queriendo ya es demasiado tarde. Él tiene su vida aquí y nosotras en Nueva York, es mejor que todo siga como está…


    —Mamá yo solo sé que tenemos una vida y lo importante es que la vivamos plenamente, en el sitio donde tenemos el corazón. Yo no puedo regresar a Nueva York porque me corazón está aquí.


    Paola apretó fuerte la mano de su hija y luego le pidió cariñosa esbozando una pequeña sonrisa:


    —Donde está en este momento tu sitio es en la mesa, siéntate y cena que apenas has probado bocado. Tenemos tiempo de sobra por delante para seguir hablando de esto, ahora cenemos tranquilas —pidió retirándose las últimas lágrimas con los dedos.


    Olivia hizo a caso a su madre, cenaron, vieron un poco la televisión y luego Paola se retiró a dormir, cosa que aprovechó la joven para llamar a Piero al que extrañaba tanto que le dolía:


    —Apenas hace unas horas que no nos vemos y se me están haciendo largas como siglos —confesó Olivia en voz baja desde el salón, para no despertar a su madre.


    —Estoy tan mal que iba a llamarte ahora para pedirte que dejes la ventana abierta que voy para allá… —dijo Piero muy serio, en un tono que dejaba bien claro que no estaba bromeando.


    —¡Por aquí ni se te ocurra venir, prefiero que mi madre siga pensando que eres un interesado egoísta que estás conmigo para conseguir Villa Rossi, que un pervertido sexual que entra por mi ventana por las noches! —exclamó Olivia, nerviosa solo de pensar que Piero iba a colarse por la ventana.


    —¡Genial! ¿Eso piensa de mí, que estoy contigo por el interés? —replicó Piero en un tono entre triste y molesto.


    —No se lo tomes en cuenta, le choca que me pidas matrimonio sin que medie un largo noviazgo. Es normal…


    —Define “noviazgo largo”: ¿tres años? Por ti estoy dispuesto a todo, Olivia, esperaremos para la boda lo que haga falta, pero esta noche necesito regresar a tu cama, a tus labios, a tu cuerpo… Necesito estar dentro de ti, no te imaginas cómo estoy solo de escuchar tu voz —susurró Piero con esa voz rasposa y profunda que a Olivia le excitaba muchísimo.


    —¿Cómo crees que estoy yo? Pero tenemos que esperar un poco, por favor…


    —Estoy dispuesto a todo, incluso para que tu madre se quede tranquila, he pensado en darte el dinero que vale Villa Rossi para que arregléis vuestras cosas y que la villa siga estando a tu nombre, que tú sigas siendo la dueña de la finca. Eso sí, si decides hacer negocios, te rogaría que contaras con tu vecino, un tal Piero Conte, me han dicho que es un chico que no tiene mala mano para los negocios…


    Olivia sonrió feliz y admirada de la generosidad de Piero, pero no podía aceptar aquello:


    —Te agradezco tu propuesta y tu generosidad, pero tengo que conseguir que mamá se quede en la Toscana. La solución mejor sería vender lo que tenemos en Nueva York e instalarnos aquí… Pero para eso tengo que convencerla y está la cosa muy complicada. El único que puede ayudarnos es Antonio ¿por qué no le pides que nos invite a comer mañana? Ella sigue amándole, él es el único que puede lograr que cambie de opinión…


    —Eso está hecho, ahora mismo le llamo.


    —Y vente tú también, quiero que mi madre te conozca para que pierda todos sus miedos.


    —O que se acrecienten, ¿y si le caigo fatal? —preguntó Piero, un poco ansioso.


    —Le encantarás… ¡Mañana nos vemos!
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    Al día siguiente, cuando Olivia se despertó buscó a su madre por toda la casa y no la encontró, así que decidió llamarla al móvil y ahí vio que tenía un wasap:


    He quedado con el señor Ferrara en el pueblo para desayunar y luego me iré a hacer unas gestiones, creo que sobre la una estaré en casa. Besos.


    Olivia aprovechó para llamar a Piero quien le confirmó que a las dos en punto de la tarde, les esperaba Antonio Lucca emocionado y feliz para comer…


    —Cuando se lo he dicho ni se lo creía —dijo Piero, que estaba a punto de entrar en una reunión—. Está nerviosísimo, ¡hasta me ha preguntado que qué se ponía! ¡Parece un quinceañero en su primera cita! —exclamó muerto de risa—. Y recemos para que no se le queme el pollo asado que quiere hacernos…


    —¡A mi madre le encanta el pollo asado! —replicó Olivia, muy sorprendida.


    —Eso me ha dicho, madre mía, con los años que han pasado y lo recuerda todo como si fuera ayer. Bueno, no sé de qué me extraña si a mí me pasa lo mismo contigo, ¡me tienes loco de amor, Olivia!


    —Y tú a mí. Ahora estoy un poco ansiosa porque mi madre ha quedado con el señor Ferrara y luego ha ido a hacer otras gestiones… —le contó Olivia, llevándose la mano a la tripa de los nervios.


    —Tranquila, el señor Ferrara es amigo mío y solo puede hablarle maravillas de mí, ¡o eso espero porque de lo contrario va a conocer la veta siciliana que corre por mis venas! —exclamó de broma, poniendo la voz más grave.


    Lo que pasa es que Olivia se lo creyó:


    —No sabía que tuvieras sangre siciliana, Piero…


    —Ni yo. —Y soltó una carcajada.


    —¡Me he asustado y todo! —replicó Olivia, respirando aliviada.


    —Relájate, Olivia. Todo va a salir bien. Va a ser muy bonito el reencuentro de tu madre con Antonio y yo estoy deseando conocerla, lo único que espero es caerle bien.


    —Yo también lo espero —musitó Olivia, un poco apagada.


    —Lo dices con unas ganas… Venga, Oli, anímate, que soy experto en meterme a las madres en el bolsillo.


    —¿Ah sí? —preguntó con ciertos celos retrospectivos.


    —Es que de pequeño fui el clásico niño de mofletes sonrosados, fíjate cómo serían que las madres hasta hacían fila para pellizcármelos. Era un amor de niño, sí, las madres me adoraban.


    Olivia soltó una carcajada y luego le dijo:


    —Menudo trasto estarías tú hecho…


    —Ese niño con mofletes sigue estando dentro de mí y sé que aunque tu madre ahora piense que soy un vil y manipulador hombre de negocios, acabará queriéndome como lo que soy.


    —¿Y qué eres? —preguntó Olivia, divertida.


    —Un chico que ha tenido la suerte de que la chica más maravillosa del mundo haya encontrado su tesoro escondido —contestó con las mariposas revoloteándole en el estómago.


    Olivia suspiró y después dijo lo que estaba sintiendo en su corazón:


    —Te quiero. Tal vez te parezca un poco precipitado que lo diga, pero…


    Piero con el corazón latiendo a mil y con una sonrisa radiante de felicidad, replicó:


    —Tienes toda la vida para decírmelo, cuanto antes empieces: mejor. Yo estoy enamorado de ti y quiero pasar el resto de mis días contigo. Así que ¿cómo no voy a decir que “te quiero”? Es que te quiero, quiero cuidarte, quiero protegerte y quiero amarte durante toda la eternidad.


    Olivia tuvo que apoyarse en la mesa para no caerse, del mareo de felicidad que le entró.


    —¡Madre mía! Quién me ha visto y quién me ve, yo que era de amores aburridos y sensatos y ahora estoy aquí viviendo esta pasión loca, enamorada hasta las trancas y con un proyecto de vida entre viñedos… Cuando le cuente a mi amiga Telma todo esto, va a pensar que me he fumado algo...


    —Fúmame a mí —replicó Piero, socarrón.


    —Es todo tan intenso…


    —Y, nena, esto solo acaba de empezar… Por cierto, que también lo que está a punto de empezar es la reunión en las bodegas. ¡Nos vemos a las dos en casa de Antonio! ¡Te todo!


    —¿Te todo? —preguntó Olivia, sin parar de reír.


    —Sí, es que como voy con prisas, pues lo resumo. Pero sí, te todo, te acaricio, te beso, te deseo, te como, te quiero… ¡Todo!


    Piero colgó y Olivia se fue la ducha, desayunó y luego se puso con las tareas de la casa hasta que su madre llegó un poco antes de lo previsto. Cuando Paola entró en el salón, Olivia estaba planchando el vestido de flores que se había comprado en el mercadillo del pueblo y que pensaba ponerse para el almuerzo. Era muy sencillo, apenas le había costado 10 euros, pero era lo suficientemente escotado y entallado como para volver más loco todavía a Piero.


    —¡Buenos días, mamá! Qué pronto vienes —saludó mientras seguía con el planchado del vestido.


    Paola cayó fulminada en el sofá y tras soltar resoplar, exclamó:


    —¡Me rindo!


    —¿Te rindes de qué? —inquirió Olivia, con el ceño fruncido de la curiosidad.


    —¡Todo el mundo ama a Piero Conte! —respondió batiendo sus manos al aire.


    —¿Queeeeeeeeeeeeeé? —¿De qué estaba hablando su madre?


    —¡Tiene a todo el mundo abducido! Si se presentara a alcalde, saldría elegido con el 100% de los votos.


    —Ahí te equivocas: Vicenzo Conte seguro que no le votaba.


    —El señor Ferrara dice que no voy a encontrar mejor comprador para la villa, que es un chico estupendo, bueno, leal, trabajador, generoso… ¡Le adora! A pesar de que conozco al señor Ferrara y sé de su lealtad y honradez, vamos, que es imposible que hable así porque le haya sobornado Piero, he decidido seguir recabando información sobre el joven Conte…


    —¿Qué has hecho qué? —Olivia del alucine que tenía, dejó la plancha pegada al vestido que casi quema, si su madre no llega a decir lo que sigue.


    —¡Cariño que se te quema el vestido! —Olivia levantó corriendo la plancha y su madre siguió—: Me he ido a investigar un poquito y preguntado a las fuentes más solventes: el doctor Pisano, la panadera Laura, el mecánico Fabio, la maestra Gemma, la farmacéutica Fabiola…


    Olivia estaba con la boca abierta escuchando el relato de su madre:


    —¡No me puedo creer que te hayas entrevistado con el pueblo entero para pedir informes sobre Piero!


    —Al pueblo entero, no, he hecho un pequeño muestreo pero bien representativo y ¡todos hablan maravillas de él! Es más, me felicitan, dicen que están muy felices porque al fin ha encontrado a su media naranja. No sé lo que habréis estado haciendo estos días pero sois la comidilla del pueblo. ¡Todo el mundo sabe que estáis juntos y les encanta! —exclamó Paola sonriendo y llevándose la mano al pecho.


    Olivia sonrió porque le emocionaba que Piero fuera tan querido en su pueblo, porque le gustó mucho que la gente estuviera feliz con su historia de amor que recién empezaba y sobre todo porque le fascinó ver a su madre mucho más relajada que cuando llegó. Llevaba el pelo recogido en un moño bajo y apenas se había puesto base de maquillaje y un ligero toque de gloss en los labios, pero estaba radiante. Le brillaba la mirada y sonreía como hacía mucho que no la había visto hacerlo: el efecto Toscana estaba empezando a hacer mella en ella.


    Sin duda, era el momento ideal para comentarle que el amor de su vida le estaba esperando para almorzar en poco más de una hora…


    —Ahora solo falta que tú lo conozcas y que te hagas tu propia opinión. Y no vas a tener que esperar mucho porque hemos quedado para comer con él, en una horita, si te parece…


    —Bien, sí, de verdad que me han hablado tan bien de él, que tengo ya hasta ansiedad por conocerlo. ¿Viene a casa?


    Olivia respiró hondo y soltó sin más prolegómenos:


    —Nos espera en casa de Antonio Lucca, comeremos allí. Te está preparando un pollo asado delicioso…
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    Olivia esperaba que su madre pusiera el grito en el cielo, que protestara, que refunfuñara y que en definitiva mostrara reticencias, incluso que hasta se negara a acudir al almuerzo con Antonio, pero en vez de eso, y para sorpresa de Olivia, Paola mostró una sonrisa anchísima y luego exclamó muy nerviosa, agitando las manos:


    —¡Nena, esto se avisa! ¡Que mira qué hora es! ¿Y ahora qué me pongo? ¡Si toda la ropa que me he traído es horrible!


    —El vestido azul es bonito.


    —Es de hace mil años…


    —Es de seda, ligero y vaporoso, tiene un corte clásico que no se pasa de moda y que te hace una figura espectacular.


    —¿Tú crees? —preguntó Paola, nerviosa como una adolescente en su primera cita.


    —Es perfecto, de verdad.


    —Me voy a dar una duchita y a ver qué hago con estos pelos y esta cara… ¡Tengo más arrugas que las pasas que me ha traído el señor Ferrara! —exclamó llevándose las manos al rostro.


    —Estás preciosa. Yo te plancho el vestido mientras te preparas…


    Y sí, Olivia tenía razón, porque cuando su madre terminó de arreglarse y apareció en el salón, parecía que tenía veinte años menos. ¡Estaba bellísima!


    —Nunca te había visto tan hermosa, mamá —dijo Olivia emocionada, mientras le hacía una foto.


    —Llevamos unos meses tan duros, de tanta lucha, que no sé, ha sido llegar aquí y desconectar de todo. Siempre te he dicho que odiaba la Toscana porque para mí era la culpable de todas mis desdichas, pero esta mañana, cuando me he levantado y he visto estos viñedos, estos paisajes tan hermosos y luego he bajado al pueblo y he sentido otra vez el cariño de la gente, ¿sabes qué?, me he dado cuenta de que la Toscana es una belleza que no tiene culpa de nada. Me parece que no ha sido tan mala idea volver a casa… —dijo conmovida y Olivia se abrazó a ella sin poder contener las lágrimas.


    Paola enjugó con sus dedos las lágrimas de su hija y Olivia dijo:


    —¿Y te has fijado que ha sido llegar tú y salir el sol? —Paola asintió feliz—. Es porque la Toscana está feliz de que Paola Rossi haya vuelto y ahora vámonos que llegamos tarde. ¿Hace cuánto que no montas en Vespa?


    —¿Mil años?


    Las dos se echaron a reír y, alegres y emocionadas, se dirigieron al porche, se subieron a la Vespa y pusieron rumbo a la casa de Antonio Lucca…


    Al llegar a su destino tenían los pelos tan revueltos como tenían la tripa de tantos nervios, pero a la vez se sentían tan felices que los ojos les brillaban como nunca.


    —¿Tengo el pelo muy mal? —preguntó preocupada Paola a Olivia, alisándose el cabello con las manos.


    —Ni te lo toques, te da un punto así como salvaje, como poscoital, que a Antonio le va a volver loco —respondió Olivia, gamberra.


    —¡Niña, no seas descarada! ¡Y llama ya a la puerta, antes de que me arrepienta y salga corriendo!


    —¿Serías capaz de ser tan cobarde?


    —¡Llama de una vez!


    —Antonio tiene siempre la puerta abierta, no hace falta llamar…


    Olivia empujó divertida la puerta de la casa y al momento apareció Bruno, muy contento, moviendo la cola.


    —¡No puedo creerlo! ¡Sigue con la vieja costumbre de dejar la puerta de la casa abierta!


    —Mamá este es Bruno —le presentó Olivia a su madre, mientras se agachaba para abrazar al perro.


    Paola saludó al pastor alemán, acariciándole el lomo, y cuando levantó la cabeza se encontró con el hombre de su vida…


    —Y él, es él… —susurró Olivia señalando a Antonio.


    Paola y Antonio se quedaron el uno frente al otro, mirándose con los ojos brillantes de la emoción y con los corazones desbocados, y luego se fundieron en un abrazo conmovedor con el que se lo dijeron todo.


    —¡Bienvenida, Olivia! —dijo feliz, Antonio, sin apartarse de Paola.


    —¡No puedo creer que esté aquí! —exclamó Paola, apartándose con los dedos las lágrimas del rostro.


    —Ni yo, por eso no quiero soltarte, temo que sea y sueño y despertar sin ti —susurró Antonio al oído de Paola.


    —Me gusta que me abraces, pero no me voy a ir… No es un sueño, soy yo, Paola y estoy de vuelta en la Toscana.


    Antonio tomó la cara de Paola con ambas manos y le dio un beso en los labios breve, pero con la suficiente intensidad como para que ella se sonrojara y luego se tapara la cara con las manos como una jovencita a la que la besan por primera vez.


    —¡Antonio, pensaba que se te habría pasado la costumbre de robarme besos! —protestó Paola, divertida y feliz del recibimiento que le estaba dando su antiguo amor.


    Sin rencores, sin lamentos, sin arrepentimientos, tan solo se habían mirado a los ojos y habían dejado hablar a los corazones que latían con la misma fuerza que cuando eran unos chiquillos.


    —¡Sigo siendo el mismo! —confesó Antonio, encogiéndose de hombros—. Con más experiencia, muchos más cuadros pintados, pero por dentro sigo siendo el mismo que te robaba besos…


    Paola se retiró las manos de la cara y sonrió encantada de haberse reencontrado con el hombre que, como cuando era niña, le arrancaba suspiros de lo más tontos con solo mirarla.


    Y se conservaba muy bien además, tenía canas y arrugas, obviamente el paso del tiempo había dejado su huella, pero ahora tenía mucha más hondura y sabiduría en la mirada, había ganado en serenidad y seguía siendo el hombre atractivísimo por el que perdió la cabeza y el corazón.


    Antonio por su parte estaba pensando lo mismo, Paola ya no era la muchacha en flor de la que se enamoró, pero seguía teniendo el mismo ángel, el mismo encanto, la fuerza misteriosa de su mirada y la hermosura etrusca de su sonrisa.


    —¡Huele a pollo asado! ¿No me digas que has hecho el pollo asado por mí? —preguntó Paola, llevándose la mano al pecho de la alegría.


    —¿Por quién va a ser? Aunque a Pierito también le chifla, espera que te lo presento… Paola te presento a Piero Conte, mi hijo postizo, mi amigo, mi alegría y a veces, solo a veces, mi pequeño tormento… —bromeó Antonio.


    Paola se quedó frente al joven y le gustó muchísimo lo que vio, tenía la mirada limpia propia de los corazones puros. Además, en sus ojos azules encontró determinación y arrojo, fortaleza y templanza, su presencia entera transmitía seguridad y confianza, y por supuesto era tremendamente atractivo: sin duda, Olivia sabía bien dónde ponía el ojo.


    —Es un placer conocerla, señora Rossi.


    Paola tomó al joven por los hombros y le dio dos besos cariñosos. No solo era el chico más guapo que le había presentado su hija jamás, es que Piero era el que mejor primera impresión le había causado de todos y si además era hijo postizo de Antonio, el pueblo entero le adoraba y su hija estaba con las rodillas hechas gelatina con solo intercambiar miraditas con él, estaba claro que tenía que empezar a desprenderse de todas las suspicacias, prevenciones y prejuicios que a priori tenía contra él.


    Hechas las presentaciones, pasaron al comedor donde disfrutaron de una deliciosa comida en la que hablaron de todo entre risas y alguna que otra lágrima emocionada. Recordaron tiempos pasados y también comentaron los muchos proyectos futuros que les aguardaban.


    Olivia y Piero no dejaron de darse las manos, ni de mirarse embelesados durante toda la comida y Paola y Antonio tres cuartos de lo mismo.


    Después, tras una animada sobremesa, Olivia y Piero decidieron marcharse a Villa Rossi para dejar solos a la otra pareja. Paola y Antonio, encantados de quedarse a solas para hablar de sus cosas, los despidieron en la puerta…


    —En un rato regreso a casa, ¡sed buenos, chicos! —dijo Paola, despidiéndoles con la mano.


    —Lo mismo digo, mamá… ¡Sed buenos! —replicó Olivia, con una sonrisa más que pícara.
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    Paola no regresó a casa en un rato, sino que se quedó a dormir con Antonio, porque estaban en la Toscana y allí se perdía la sensatez y la cordura con solo respirar su aire.


    Era como si de pronto todas las capas de dolor, amargura y tristeza que tenía pegadas en el corazón, se hubiesen volatilizado de repente y se hubiese quedado solo con lo que verdaderamente era, su auténtica esencia:


    —Me he odiado tanto a mí misma por lo que te hice, Antonio —dijo Paola ya de madrugada, con la cabeza apoyada en el hombro de Antonio, después de hacer el amor.


    —Yo no te odiado jamás, así que es absurdo que tú lo hagas contigo misma. Ya va siendo hora de que te perdones, Paola. Te has castigado muy duro por un error de juventud que está más que superado… —habló muy dulce, acariciando el cabello sedoso de Paola.


    —Nos arruiné la vida a los dos… —susurró Olivia, rota por la culpa.


    —Tal vez teníamos que hacer estos aprendizajes, tú tenías que tener a tu Olivia y yo hacer feliz a mi esposa… Estaba escrito así, Paola, no te mortifiques más.


    —Le arrebaté también la Toscana a mi padre y a Olivia, y todo porque no podía venir a estas tierras y verte a ti con otra mujer. He sido tan miserable y tan egoísta, Antonio.


    Antonio levantó el rostro de la mujer que amaba por la barbilla y tras besarla suavemente en los labios le dijo:


    —Aprende de lo vivido, da gracias por lo que tienes y quédate conmigo, me lo debes.


    Paola esbozó una sonrisa enorme, se llenaron los ojos de luz y de fuerza y tras suspirar profundo, preguntó:


    —¿Es una orden?


    —Me gustaría que fuera tu deseo más profundo, pero si te pones muy rebelde y te resistes, no me quedará más remedio que ordenártelo.


    —Olivia quiere que nos quedemos, se ha enamorado de Villa Rossi y de Piero.


    —Es muy buen chico, Olivia. Yo le debo muchísimo, cuando enviudé sufrí muchísimo y fue Piero el que empezó a arrancarme las primeras sonrisas. Es un chico tenaz y luchador, está loco por llevar las riendas del negocio de su padre, pero ya sabes como es Vicenzo, ¡terco como una mula! Se lo contaba a Olivia el otro día, de pequeño Pierito venía por aquí para que le retratara como un “jefe” —contó evocándolo con una sonrisa.


    —¿No le cede el testigo? ¿Se niega a que lleve las bodegas?


    —Completamente. Y es muy injusto porque Piero está muy preparado y le apasiona el negocio, pero el viejo Conte dice que solo se pondrá al frente de todo cuando sea capaz de mantener a una mujer a su lado y crear una familia. Ya sabes la familia lo importante que es para la gente de estos lares…


    —¿Qué pasa que a Piero no le duran las mujeres más que tres días?


    —Tuvo una novia que le dejó y luego sus escarceos, pero es que es más que evidente que Olivia es la mujer de su vida. Yo jamás le he visto tan ilusionado con ninguna mujer como ahora con tu hija. ¿Acaso no te has dado cuenta de cómo se miran?


    Olivia se había percatado de todo y era imposible cerrarse en banda a una verdad tan grande como esa.


    —Claro que me he dado cuenta. Reconozco que al principio desconfiaba mucho de esta relación, pensaba que estaba con ella por puro interés. Pero es que he bajado al pueblo a hacer mis averiguaciones… —confesó mordiéndose el labio y con la mirada traviesa de una niña que acaba de hacer una trastada.


    —¡Paola! —le regañó Antonio, dándole una palmada en el culo.


    —¡Es mi única hija! ¡Tengo que protegerla!


    —Tienes que dejar que cometa sus propios errores. Si bien te digo que Piero es un acierto seguro. ¡Y no lo digo porque sea mi hijo postizo! —comentó mirándola con muchísimo amor.


    —Entiende que para mí es muy complicado asimilar que de pronto quiera dejarlo atrás para venirse a vivir a la Toscana. ¿Y el enamoramiento súbito que le ha entrado? ¡Es todo una cosa de locos y tenías que haberme visto cuando llegué le domingo! ¡Se me llevaban los demonios! Sin embargo, todo el mundo habla maravillas de él y ya el remate ha sido verlos juntos. ¡Parece que son pareja desde hace miles de años! ¡Encajan a la perfección!


    —Como nosotros… —susurró Antonio, mirándola enamorado.


    —De todas formas, yo creo que algo de culpa tiene en todo esto el aire de la Toscana. Nos vuelve un poco tarumbas, ¿no crees? —preguntó Paola llevándose el dedo a la sien y moviéndolo para hacer el gesto de estar loco.


    —Si el aire toscano hace que nos enamoremos hasta las trancas, ¡bienvenido sea!


    —¿Tú estás enamorado hasta las trancas? —inquirió Paola, tomando la mano de Antonio.


    —Desde el primer día en que te vi…


    Paola sintió que se le salía el corazón del pecho y solo pudo decir suspirando:


    —Bésame, Antonio, dame todos los infinitos besos que me debes…


    Y se besaron hasta que amaneció y los primeros pájaros cantaron…


    Mientras tanto, en Villa Rossi, Olivia y Piero dormían profundamente, juntos y felices…


    Horas antes, al atardecer, después de regresar de la agradable comida familiar y de encerrarse en la habitación en la que hicieron el amor hasta quedarse fundidos de tanta pasión y tanto deseo, cayeron en un dulce sueño poscoital, del que Olivia se despertó sobresaltada.


    Piero dormía a su lado y en su rostro se esbozaba una pequeña sonrisa que a Olivia le dio algo de sosiego, pero sin llegar a sentirse bien del todo.


    Se levantó y miró por la ventana, entonces la vio. Recortada en el cielo del atardecer, sobre la Loma de la Princesa, una figura femenina de pelo largo y ropajes antiguos, contemplaba el horizonte como ella lo había estado haciendo en días anteriores.


    Olivia tembló, pero al mismo tiempo sintió en su corazón la profunda fuerza del amor verdadero, capaz de vencerlo todo incluso la muerte.


    El sol que había brillado con fuerza durante el día, se metía ya por la raya del horizonte tiñendo el cielo de unos bellísimos trazos naranjas y rojos.


    La puesta de sol era hermosísima y esa mujer seguía ahí, disfrutando como ella del ocaso del día y de la promesa de una larga noche por delante para amar y ser amada.


    Quiso despertar a Piero para que no se perdiera lo que estaba viendo, pero le entró miedo a que cuando regresara a la ventana esa mujer ya no estuviera allí.


    Así que se quedó parada detrás del cristal, contemplando cómo el viento agitaba la melena de la mujer que coronaba la loma, hasta que el sol se hundió definitivamente y entonces, ella desapareció con él.


    La princesa se había marchado junto a su amado y Olivia hizo lo mismo, se metió otra vez en la cama, se abrazó muy fuerte a la espalda Piero y al hacerlo este despertó:


    —He visto a la princesa —susurró Olivia, con la voz trémula.


    Piero se dio la vuelta, la apretó contra él y luego dijo:


    —Te dije que la verías…


    —¿Qué será? ¿Un efecto óptico? ¿El reflejo de algo?


    —Es la princesa Olivia que acude a juntarse con el joven Piero, ya te lo conté —respondió Piero como si fuese lo más normal del mundo ver fantasmas cada tarde.


    —Cuando estaba ahí, viendo esa hermosa puesta de sol y esa mujer en mitad del horizonte, he sentido algo muy fuerte, algo así como el poder del amor. Y ¿sabes una cosa Piero?


    Piero negó con la cabeza y estrechó a la joven más contra él…


    —Dime, bella Olivia, estoy deseando saber…


    —He sentido que puedo amarte con la fuerza y la pasión de la mujer de la loma: por siempre y para siempre.


    Piero miró emocionado los profundos ojos azules de Olivia y solo pudo decir:


    —Te amo, Olivia.


    —Y yo, Piero. Y yo.
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    Al día siguiente, martes, Piero decidió organizar una merienda muy especial en Villa Rossi, con Paola, Antonio y Olivia.


    A las siete de la tarde, apareció en Villa Rossi con una encantadora anciana del brazo, bella, distinguida y con una gran sonrisa en la boca más propia de una quinceañera que de la nonagenaria que era.


    —Abuela Francesca, te presento a mi novia Olivia, a su madre y a Antonio ya los conoces…


    Francesca miró a Olivia emocionada porque tenía los mismos ojos azules de Mario y creyó por instante que él estaba allí, mirándola con el amor con el que la miraba siempre.


    —Eres tan hermosa como tu madre, Olivia, y tienes la misma mirada que tu abuelo —dijo dando dos besos a la joven y sin poder evitar que le cayeran dos lagrimones enormes.


    Olivia emocionada le agradeció el halago y luego Francesca saludó a Paola y a Antonio:


    —Me hace muchísima ilusión veros juntos otra vez —les habló mientras se enjugaba las lágrimas con un pañuelito que traía en su bolsito lady Dior—. Y a Mario ni te cuento, desde donde esté estará saltos de alegría, por veros a vosotros juntos y por ver a Olivia con mi nieto.


    Olivia tomó a Piero de la mano y la apretó con fuerza, mientras su madre hacía lo mismo con Antonio. Luego, pasaron al salón donde se sentaron, al tiempo que Piero colocaba en el mesa el pastel de manzana que él mismo había hecho y Olivia llevaba en una bandeja las infusiones, el café y los platillos para tomar el pastel.


    —Este pastel me enseñó mi abuela a hacerlo cuando tenía ocho años. Espero que os guste —explicó Piero mientras lo partía y lo iba poniendo en distintos platitos.


    —Piero siempre fue muy inquieto, siempre tenía que estar haciendo cosas. A su padre le ponía muy nervioso, pero a mí me encantaba que tuviera esa iniciativa y esa capacidad de aprendizaje. ¡Lo pescaba todo al vuelo! —habló Francesca, mirando a su nieto con orgullo—. Es una pena que su padre sea tan cerril y se niegue a que tome las riendas de las bodegas Conte. ¡Piero haría cosas formidables, pero…! —exclamó batiendo las manos.


    —Las puede hacer conmigo, aquí en Villa Rossi, si os parece bien —propuso Olivia, mientras le daba a Francesca su tacita de poleo.


    —A tu abuelo le encantaría, he traído unas cartas para que las leáis, con tu permiso, Paola…


    Francesca sacó un paquetito de cartas atadas con una cinta de raso rojo y Paola le dijo con cariño:


    —Por supuesto que puedes leerlas, Francesca, y también aprovecho este momento para hacer algo que llevo mucho tiempo deseando hacer y es que me perdones por haber obligado a mi padre a ausentarse de la Toscana. No sé cómo pude ser tan egoísta y tan…


    —No hay nada que perdonar, querida —musitó llevándose el dedo índice a los labios—. Yo fui la que decidí en su día hacer lo que debía, atenerme al deber de casarme con quien mi padre decidió y anteponer los dictados de la familia a los de mi corazón. Me equivoqué pero entonces era muy joven y la vida es eso: una sucesión de errores de los que casi nunca sales ileso —habló con los ojos húmedos y luego dio un sorbito a su poleo. Después siguió contando—: Cumplí con la voluntad de mi padre, me casé con quien no quería, pero a cambio tengo una familia a la que adoro, cuido y protejo. Por eso, estoy aquí… —confesó apretando la mano de Piero.


    —Gracias, abuela —dijo el joven, devolviéndole el gesto.


    —Me ha contado mi nieto que dudas de sus intenciones respecto a Olivia…


    Paola se puso roja y se sintió fatal porque ya no albergaba ni la más remota duda sobre el joven.


    —Francesca, por favor, entiéndeme, al principio tenía mis reservas y resquemores porque era todo muy precipitado. Pero una vez que he llegado a la Toscana, después del almuerzo de ayer y de conocer a tu nieto, y sobre todo tras ver a mi hija que está radiante, como jamás la he visto, puedo decirte que estoy feliz de que Olivia y Piero estén juntos.


    —Estoy aquí para decirte que mi nieto es puro, bueno y noble, como lo era tu padre. Que jamás se ha movido por el interés o por el egoísmo, que si está con tu hija es porque la quiere y que si le dejáis que ponga en marcha sus ideas para vuestra villa, ésta prosperará tanto como en su pasado esplendoroso. Mi nieto es arriesgado, audaz, tenaz, luchador… ¡Parece más un Rossi que un Conte!


    —¡Abuela, por favor, calla, que me vas a sacar los colores! —exclamó Piero colorado.


    —¡Si no dice esto tu abuela quién lo va a decir! —replicó la abuela, divertida.


    Todos rompieron a reír y entonces Francesca desató el cordoncito que envolvía las cartas, tomó una, la abrió y contó con una sonrisa muy dulce en los labios:


    —Tengo muchísimas cartas de Mario, nos estuvimos escribiendo hasta que se murió, conservo todas sus cartas que no me canso de releer. Hoy he traído para ti, Paola, las que considero que debes conocer y que luego te entregaré. Pero ahora me gustaría leer una en especial… —comentó llevándose la carta al pecho—. Es la respuesta de Mario a otra carta en la que yo le contaba que había pillado a Piero, con siete años, escribiendo en un cuaderno el emblema de los Rossi: “Ama, lucha, jamás te rindas”. Lo llevaba escrito como unas mil veces cuando le pregunté por qué estaba escribiendo la frase sin parar. Me confesó que le había pedido a su padre que le explicara cómo funcionaba el embotellado del vino y se negó. Ya os he comentado que Piero era un niño muy inquieto y a Vincenzo le incomodaba su curiosidad…


    —¡Le irritaba al máximo! —puntualizó Piero.


    —¿Recuerdas Piero que me contaste que cuando te enfadabas te venías aquí, a Villa Rossi y que el señor Ferrara te explicaba todo lo que tu padre se negaba a enseñarte?


    —Sí, claro que me acuerdo. Como también recuerdo que te respondí que escribía esa frase porque me daba fuerzas para seguir adelante y porque me sentía más Rossi que Conte —rememoró acariciando la mano de Olivia.


    —Así es, pues mira lo que me respondió Mario cuando se lo conté: Querida Francesca: Creo que deberíamos hacer algo en el futuro para que nuestros nietos terminen juntos. Me gusta ese chico para mi Olivia, tiene empuje y corazón, justo lo que se necesita para que Villa Rossi vuelva a brillar como merece. Me da tanta pena que mi casa esté abandonada a su suerte, pero confío en que dentro de unos años todo cambiará. Es un pálpito que tengo muy fuerte. ¿Sabes que sueño muchas veces con que Villa Rossi se convierte en algo grande y que mi nieta y tu nieto son felices allí? ¡Hasta los he visto con gemelos! ¿Te lo puedes creer? Ojalá sea un sueño premonitorio y al menos nuestros nietos conozcan la felicidad que a nosotros se nos fue negada por estas cosas de la vida, querida Francesca…Siempre tuyo, Mario.


    Francesca al terminar de leer la carta, rompió a llorar emocionada. Piero la abrazó muy fuerte y le secó las lágrimas con el pañuelito de la anciana. Todos los demás, también lloraban emocionados porque el sueño del abuelo Rossi estaba casi a punto de cumplirse.


    —Miles de gracias por compartir esta carta tan preciosa de mi padre con nosotros, Francesca —agradeció Paola, llevándose la mano al corazón.


    —Necesitaba que supieras lo que pensaba tu padre, cuáles eran sus deseos más profundos. La verdad es que cuando le dije que Piero estaba comprometido con Julia se entristeció mucho porque siempre albergó la esperanza de que los chicos acabarían juntos. Supongo que ahora estará muy feliz de verlos tan enamorados —apuntó Francesca, mientras miraba cómo Piero había vuelto a sentarse junto a Olivia, y ésta apoyaba la cabeza en su hombro.


    —Seguro que lo ha urdido todo desde arriba —comentó Paola señalando el cielo con el dedo índice.


    —Como también estará feliz de saber que estás con Antonio, era algo que deseaba con toda su alma. En las cartas que te he dado descubrirás cómo me contaba que su gran deseo era que regresaras a la Toscana y que te instalaras aquí, feliz, con tu gran amor y con tu hija…


    —Y así va a ser Francesca, así va a ser. Estoy feliz de estar aquí, aquí está mi sitio, aquí está mi casa —musitó Paola mientras dos lágrimas de felicidad enormes rodaban por sus mejillas.


    Olivia entonces se revolvió en el asiento y exclamó feliz y divertida:


    —¡Mamma mia! ¡Acabo de perder otra apuesta…!


    
      

    

  


  
    EPÍLOGO:


    
      
    


    Las chicas Rossi vendieron su pequeño apartamento de Nueva York, pagaron sus deudas y encargaron a Telma que, mientras encontraban comprador, colgara en la librería Rossi de Nueva York un cartel que pusiera: Nos trasladamos a la Toscana.


    Cuatro meses después abrieron la nueva librería Rossi en la flamante y espectacular Villa Rossi-Conte, un complejo hotelero, con el mejor restaurante de la Toscana y una maravillosa y coqueta librería con dos grandes apartados: uno, de temática general y otro, especializado en vinos.


    Precisamente, un año más tarde, en los jardines de la nueva villa celebraron la boda de Olivia y Piero y seis meses después la de Paola y Antonio.


    Pero las celebraciones no terminaron ahí, porque un año después llegaron al mundo los gemelos Mario y Telma. Mario como el abuelo de Olivia, cosa que hizo muchísima ilusión a Francesca, y Telma como su mejor amiga.


    Vicenzo Conte fue el padrino de Mario y estaba tan feliz que ese mismo día decidió entregarle al fin a su hijo las riendas de Bodegas Conte. Telma fue la madrina de la niña y durante el festejo del bautizo tuvo tal flechazo con un atractivo economista toscano que no regresó más a Nueva York.


    Y es que se lo advirtió el señor Mancuso en cuanto la recogió del aeropuerto y ella le informó de que tenía pensado quedarse en la Toscana solo una semana. Como no podía ser de otra manera, él apostó un Brunello de los de Olivia y Piero a que iba a tardar mucho más en regresar, ella aceptó la apuesta y por supuesto que la perdió, aunque no le importó en absoluto.


    Porque tuvo que viajar a la Toscana para aprender que eres del lugar donde tienes el corazón y que si, como dice el emblema de los Rossi: amas, luchas y jamás te rindes, todo llega… incluso, la felicidad.
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